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  Argumento


  


  


  Un marqués que necesita la novia adecuada. La hija de un duque en busca de un propósito. Una traición que termina en asesinato y en una amenaza para el reino.


  Sebastian Cynster sabe que el tiempo se acaba. Si no elige una esposa pronto, sus parientes femeninos se alinearán para ayudarlo. ¿Dónde encontrará la dama adecuada para ser su marquesa? Entonces Drake Varisey, el hijo mayor del duque de Wolverstone, que heredo el manto de su padre en la protección del rey y el país, pide la ayuda de Sebastian.


  Su primera tarea es convencer a Antonia Rawlings, la mujer que ha conocido toda su vida, para incluirlo como su acompañante en la fiesta de la casa.


  La hija mayor del conde de Chillingworth, Antonia ha abandonado la búsqueda de un esposo y planea usar la semana de la fiesta en la casa para decidir qué hacer con su vida.


  Pero si bien unirse a la fiesta de la casa es fácil, la reunión se ve sumida en el caos cuando Lord Ennis es asesinado, justo antes de hablar con Sebastian. Peor aún, las últimas palabras de Ennis, jadeando a Sebastian, son: pólvora. Aquí.


  Con un asesino que sigue acechando los pasillos, uno al lado del otro, Sebastian y Antonia buscan respuestas y, mientras tanto, la conexión de la infancia que siempre existió entre ellos se fortalece y florece... en algo mucho más.
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  Club de Caballeros Arthur, St. James, Londres


  Octubre 15, 1850


  


  —Necesito tu ayuda.


  Lord Sebastian Cynster, marqués de Earith, se hundió en la comodidad de un sillón de cuero en la refinada quietud del Arthur y observó a lord Drake Varisey, marqués de Winchelsea, acomodar su elegante longitud en el sillón frente a Sebastian.


  Drake había enviado a un lacayo esa mañana con una solicitud para esa reunión de media tarde. Sebastian había llegado para encontrar a Drake esperando en el vestíbulo, y juntos, habían deambulado por el club. Era demasiado tarde para la multitud del almuerzo y demasiado temprano para el previo de la cena; había pocos para obervar su presencia. Por acuerdo sordo, se dirigieron al nicho del extremo más alejado de la larga y estrecha biblioteca; desde el par de sillones ligeramente en ángulo hacia abajo de la habitación, podían ver de un vistazo que no había nadie lo suficientemente cerca como para escuchar su intercambio.


  —Como recuerdo —murmuró Sebastián, —la última vez que te ayudé, tuve que esconder mis manos de mi madre durante más de una semana —Miró una mano, los dedos largos se relajaron en el brazo de la silla. Ahora no había signos de nudillos magullados y raspados, pero su madre de ojos afilados, la duquesa de St. Ives, si hubiera detectado tal evidencia de que su primogénito se estaba dando puñetazos, habría demostrado demasiado interés por las circunstancias. Tanta para la comodidad de Sebastian o Drake, la madre de Sebastian era una relación íntima de la madre de Drake, la duquesa de Wolverstone.


  —Disfrutaste cada minuto —respondió Drake. —y a pesar de todo, esto es, me temo, el asunto de la Reina y el País.


  —Ah—Sebastian se quedó quieto. —Reina y País —era la forma en que Drake señalaba asuntos, más específicamente misiones, con el potencial de impactar la seguridad del reino.


  —Además —dijo Drake, arqueando sus cejas oscuras, sus ojos color avellana dorada, los ojos de águila en la cara de Sebastian, —¿Qué otras perspectivas absorbentes puedes tener para llenar tus horas en esta época del año?


  Como sucedió, Sebastian tenía una misión propia que estaba persiguiendo actualmente, pero no era algo que tuviera la intención de compartir con nadie, mucho menos con Drake.


  Eran muy parecidos, en muchos sentidos y en muchos planos. Drake era dos años mayor que Sebastian, y debido a la amistad entre sus familias, se conocían desde sus primeros años. Los hijos de la más alta nobleza, asistieron a Eton y Oxford, ambos en Balliol; sus caminos, por fuerza, se habían cruzado una y otra vez en ambas instituciones.


  Aunque nunca se los confundiría como hermanos, las similitudes físicas nunca fueron sorprendentes. Ambos eran altos, varios centímetros más de metro ochenta, hombros anchos, extremidades largas y delgadas, y se movían con la gracia inherente, algo depredadora, de hombres poderosos cómodos en sus propias pieles, hombres que confiaban en sus fortalezas, en su destreza, en su habilidad para enfrentar cualquier desafío que el mundo les haya enviado.


  Ambos tenían el pelo oscuro, aunque el cabello de Sebastian era de un verdadero negro azulado, mientras que el de Drake era sibelino. Hijos del escalón superior que eran, tenían el pelo recortado a la moda, lo suficiente como para cepillarse los cuellos, y estaban elegantemente vestidos, ambos favoreciendo colores tenues y una discreta sastrería excepcional. Sebastian, con sus ojos verde pálido, generalmente vestía una combinación de negro y bronceado, mientras que Drake, con sus ojos de águila, usualmente vestía azul medianoche combinado con dorados y marrones de tonos más claros.


  Ambos compartían la tez pálida de sus antepasados normandos, junto con los rasgos faciales cincelados y las expresiones autocráticas innatas de esos padres. Los pómulos altos, las cejas anchas, los ojos bien marcados y las narices patricias, los labios delgados y móviles y los barbillas cuadrados completaban la imagen, pero la impresión que cada uno proyectaba era bastante distinta.


  Sebastian parecía duro, protegido, más abiertamente un guerrero con atuendo civilizado. Drake, por otro lado, podía, cuando sonreía, parecer encantador, pero detrás de la fachada acechaba una crueldad que cualquiera que realmente mirara a los ojos de su depredador dorado no podía dejar de ver.


  Drake había, en gran parte, retomado donde lo había dejado su poderoso padre. Cuando Royce, duque de Wolverstone, finalmente se retiró de ayudar al gobierno y a la corona a lidiar con asuntos que amenazaban el reino, aquellos asuntos que requerían una acción incisiva, decisiva y encubierta, muchos asumieron que, con las guerras por mucho tiempo, allí no habría una necesidad real de los servicios de Wolverstone nuevamente


  En eso, habían errado. Si bien no se habían declarado nuevas guerras, las tensiones se mantuvieron, exacerbadas por esta acción o aquella, que resultaron en complots, enfrentamientos y esquemas, algunos comerciales, otros políticos y muchos tenían el potencial de desestabilizar al estado y causar estragos en la sociedad en general.


  Cuando Wolverstone se negó a salir de la jubilación, los descontentos poderes políticos le ofrecieron el puesto a su heredero. Drake había heredado la mayoría, si no todas, las habilidades relevantes de su padre, incluida la habilidad de inspirar a otros hombres y construir redes de informantes; esas capacidades excelentes se habían visto aumentadas por algunos de los rasgos de su madre, como la capacidad de encantar. Wolverstone nunca había encantado a nadie en su vida; Sebastian dudaba seriamente que el duque hubiera visto la necesidad.


  Pero Sebastian y Drake vivían en un mundo un tanto diferente al del apogeo de sus padres. Dicho esto, algunas cosas permanecieron fundidas en piedra, entre ellas, el honor y la lealtad familiar.


  El padre de Sebastián, el duque de St. Ives, el hermano del duque y sus primos habían luchado en Waterloo. El compromiso en el que se acreditó a su tropa con haber ayudado a llevar el día había sido fundamental para el resultado de la batalla, para el éxito de Inglaterra.


  Mientras que Sebastián, su hermano Michael y su tribu de primos Cynster y primos segundos ya no tenían guerras en las que servir a su país, seguían atentos y respondían instintivamente a su deber. Y Drake había pronunciado las palabras mágicas "reina y país".


  No tenía sentido disimular. La búsqueda personal de Sebastian no era urgente. Además, se conocía lo suficientemente bien como para reconocer una cierta disposición a dejarse desviar por una distracción legítima. Suspiró y se encontró con los ojos de Drake.


  —¿Qué necesitas que haga?


  Drake sonrió fugazmente, pero un segundo después, todo el humor desapareció de su rostro.


  —Ayer por la tarde, recibí una carta de Lord Ennis —Drake agitó lánguidamente una mano. —Creo que están familiarizados.


  —Distantemente —Sebastian pronunció la palabra tan represivamente como pudo; conocía a la esposa de Ennis, un punto que estaba seguro de que Drake lo sabía.


  —Ennis escribió pidiéndome que lo visitara a su finca en Kent. A juzgar por su composición, sufría cierto grado de agitación. Dijo que había tropezado con información que creía que necesitaba saber, pero que no estaba dispuesto a enviar dicha información por escrito y que no podía viajar a Londres en este momento. Él y su esposa organizarán una fiesta en la casa que comenzará el diecinueve, dentro de cuatro días. Varios invitados ya han llegado. Ennis enfatizó que necesita verme en privado, cara a cara. Me sugirió que asistiera a la fiesta de la casa como uno de los invitados. Leyendo entre líneas, creo que Ennis desea diseñar una situación en la que pueda hablar conmigo sin alertar a los que están sobre él sobre la naturaleza de nuestro intercambio.


  Sebastian arqueó las cejas.


  —Tu apareciendo en la fiesta de la casa de los Ennis... no hay forma de que no se note y se comente ampliamente".


  —Ciertamente. Por eso no aceptaré la invitación de su señoría.


  Sebastian abrió mucho los ojos.


  —Enviarme a la fiesta de la casa de los Ennis será igual de malo. La gente especulará salvajemente”.


  —Pero no por la misma razón —Drake sonrió. —Pocos saben que ocasionalmente mancillas tus nobles manos al involucrarte en las misiones que corro.


  Sebastian levantó un hombro.


  —Pocos saben que mancillas tus manos nobles al ejecutar tus propias misiones: la sociedad en general imagina que te sientas en una oficina en Whitehall y ordenas todo el día.


  La sonrisa de Drake se volvió irónica.


  —Pocos aprecian que, mientras que en la época de mi padre, nuestros enemigos yacían sobre los mares, los enemigos actuales del reino están mucho más cerca.


  —Siempre me sorprende que nadie parezca darse cuenta de que mientras su padre trabajaba bajo los auspicios del Ministerio de Asuntos Exteriores, usted se reporta al secretario del Interior.


  —Ciertamente, no hay muchas personas en la población en general que conozcan los detalles del puesto que tengo, y preferiría mantenerlo así. Esa es otra razón por la que no iré a Pressingstoke Hall el próximo sábado. —Drake levantó una mano para evitar la protesta de Sebastian de que tomar el lugar de Drake no funcionaría. —Ten paciencia conmigo, hay razones por las que te elegí para ir en mi lugar.


  —¿Cómo? —Sebastian invirtió toda su considerable arrogancia superciliosa en las palabras. En vano; Su arrogancia rebotó en Drake y no causó ningún impacto.


  —Aparte de levantar muchas cejas, junto con las preguntas que todos preferiríamos evitar, no puedo ir a Kent a ver a Ennis porque me iré mañana o pasado mañana a Irlanda. Mis contactos allí han encontrado información que, si es cierta, es preocupante, por decir lo menos. Pero en la actualidad, la inteligencia está fracturada. Necesito ir yo mismo, para mostrar mi rostro, para obtener confirmación de lo más profundo de la jerarquía de los insurgentes.


  Sebastian estudió la expresión de Drake. Como de costumbre, cedió poco.


  —Supongo que por insurgentes te refieres a los Jóvenes Irlandeses.


  Drake se encogió de hombros.


  —Me lo imagino, pero hasta que obtenga la confirmación, no puedo estar seguro. Después de su fracaso en el '48, se retiraron para lamer sus heridas, pero no se han ido. Ha habido varias protestas menores, pero este es el primer olor que he tenido de algo potencialmente serio. —Él arqueó una ceja. —Tengo que seguirlo.


  —Ennis es un compañero angloirlandés.


  —Solo así. Y habrá otros caballeros angloirlandeses en esta fiesta en casa.


  Sebastian atrapó la mirada de Drake.


  —Entonces, ¿están conectados los dos problemas? ¿Qué escuchas de tus contactos irlandeses y el repentino deseo de Ennis de hablar contigo cara a cara?


  —Es tentador imaginarlo, pero no hay forma de saberlo en este momento. Tengo que ir a Irlanda y ver qué puedo eliminar, mientras tú, mi amigo, tienes que sustituirme en Pressingstoke Hall.


  Sebastian lo miró con los ojos fijos en los de Drake, luego hizo una leve mueca.


  —Dijiste que había razones, en plural, por las cuales me seleccionaste específicamente para tomar tu lugar. ¿Qué son las otras?


  —Solo una, de verdad. De todos los de nuestra clase a los que podría llamar para asistir a la fiesta de la casa de los Ennis, tu eres el único que puede hacerlo sin parecer completamente fuera de lugar —En respuesta a la mirada de incredulidad de Sebastian, él era el heredero de un rico y un ducado poderoso tanto como lo era Drake. Drake continuó: —Como tú señalaste correctamente, cualquiera de nosotros que aparezca en Pressingstoke Hall sin alguna razón aceptable para disculpar nuestra presencia atraerá una cantidad desmesurada de atención, lo que alimentará los chismes y especulación, precisamente lo que Ennis desea evitar. Pero Ennis envió una lista de invitados. Como sin duda sabes, Lady Ennis es una especie de escaladora social: invitó a una vieja amiga y alentó a dicha amiga a invitar a su círculo más exaltado, que incluye a Antonia Rawlings, que asistirá.


  Drake se recostó; Alzando los dedos entrelazados hasta la barbilla, le sonrió a Sebastian.


  —Te sugiero que uses tus talentos persuasivos y convenzas a la querida Antonia de que te permita acompañarla a Kent. La asociación entre sus familias es ampliamente conocida. La madre de Antonia no la acompañará, nadie estará muy sorprendido de verte actuando como la escolta de Antonia.


  Sebastian frunció el ceño. Podía apreciar el escenario que Drake había descrito. Y sí, sospechaba que podía hacerlo realidad. Significaría obtener el apoyo de Antonia y pasar más tiempo con ella de lo que él había hecho en los últimos años, de hecho, de lo que nunca lo había hecho, pero ella provenía de la misma población que él y Drake; no dudaba que ella lo ayudaría por la misma razón que él ayudaría a Drake.


  Después de un momento de imaginación, le lanzó una mirada a Drake.


  —Ennis no estará contento de verme.


  La rápida sonrisa de Drake salió a la superficie.


  —No inicialmente, pero lo estará. Le escribiré y le explicaré que no iré, pero que enviaré a alguien en mi lugar. Dada la inquietud de Ennis, parece completamente posible que alguien en la fiesta participe en cualquier plan que intente llamar mi atención, por lo que no voy a poner tu nombre por escrito. En cambio, le diré a Ennis que mi sustituto será el último hombre que querrá ver.


  Sebastian gimió.


  —No, piénsalo. Como eres uno de los ex amantes de su esposa, Ennis no te querrá allí, y su animosidad se mostrará. Nadie lo va a imaginar de buena gana diciéndole, confiando en ti, algo sensible. Eres el caballero perfecto para la tarea —La sonrisa de Drake regresó. —Siendo la escolta de Antonia y el ex amante de la anfitriona... nadie buscará ningún otro motivo para tu asistencia a Pressingstoke Hall.


  A la mañana siguiente, poco antes de las once en punto, Sebastián bajó los escalones de St. Ives House en Grosvenor Square. Estaba correctamente vestido para una visita matutina con abrigo, chaleco y pantalón. Balanceando ociosamente su bastón, se dirigió a Green Street.


  Después de su reunión con Drake, cenó con amigos. En lugar de unirse al grupo en una noche en la ciudad, una diversión que estaba perdiendo cada vez más la atracción que alguna vez había tenido, había regresado a la tranquila de St. Ives House. Con sus padres todavía en el campo y su hermana visitando a amigos en los Valles, solo él y Michael residían actualmente en la mansión, y Michael, como siempre, estaba fuera.


  Sebastian había entrado en la biblioteca, se sirvió un brandy, luego se dejó caer en un sillón junto al alegre fuego, bebió un sorbo y se concentró en el esfuerzo de esa mañana.


  Al menos, esa había sido su intención, pero el silencio generalizado de la casa, la falta de alguien con quien hablar de la situación, había afectado y empujado su mente de vuelta a su proyecto personal, el que tan fácilmente se hizo a un lado a favor de ayudar a Drake.


  Encontrar la esposa adecuada no era tarea fácil, no para un caballero, un noble, como él, o para el caso, Drake. Sebastian sabía que Drake estaba evitando el problema y lo haría por el mayor tiempo posible, tal como lo había hecho su padre. Sebastian, por otro lado, se había dado cuenta de que esa táctica no iba a funcionar para él; Tenía demasiados parientes femeninos. Varios miembros de esa hermandad ya habían comenzado a soltar pistas. Él tenía, juzgó, como máximo otro año, otra temporada, antes de que lo siguieran de manera concertada, decididas a ayudarlo a cumplir con su deber y asegurar la sucesión de uno de los principales ducados del país.


  Hasta la fecha, su madre se había retrasado, y al hacerlo había mantenido a raya a todas las demás, pero recientemente había cumplido treinta y uno. Su padre se había casado a los treinta y tres. Según la estimación de Sebastian, la paciencia de su madre casi seguramente no se extendería más allá de su próximo cumpleaños.


  Había decidido que tenía que atender el asunto él mismo, dentro del próximo año, antes de que sus familiares intentaran hacerse cargo.


  Pero encontrar a la dama adecuada para hacer de su marquesa, finalmente su duquesa, estaba resultando mucho más difícil de lo que había imaginado. Posiblemente porque, hasta los últimos días, no había hecho ningún esfuerzo por definir qué cualidades requería ese papel. Tres breves excursiones a los salones de baile pusieron de manifiesto la conclusión de que cualquiera de las jóvenes brillantes, las recientes cosechas de debutantes que circulaban en grandes cantidades en eventos de la aristocracia, lo llevaría a la bebida en una semana.


  Necesitaba a alguien más maduro, alguien de su propia clase con quien pudiera conversar. Alguien con quien pudiera compartir una vida ducal.


  En ese día y época, la vida ducal llevaba con ella una responsabilidad política, social y como terrateniente e inversor. Era una vida de lujo asegurado, pero a menos que uno trabajara en ello, la satisfacción no sería inmediata.


  Necesitaba una esposa que pudiera estar a su lado, que tuviera la columna vertebral, el talento y las habilidades para hacerlo.


  Eso, ahora lo entendía. Pero en cuanto a dónde podría encontrar a una dama así, no tenía absolutamente ninguna idea.


  Pensar en el asunto no sirvió de nada. Tomando un largo trago de brandy, dejó a un lado el molesto problema y volvió a pensar en la perspectiva más inmediata de la misión de Drake.


  Se centró en Antonia, llamando todo lo que podía recordar de ella. Fue un poco sorprendente darse cuenta de que, aunque la conocía desde su nacimiento, el de ella, él era dos años mayor, y habían pasado largos veranos y muchas otras vacaciones corriendo como parte del gran grupo de niños de Cynster, de los cuales había sido el líder indiscutible, aunque podía recordar aquellos días sin preocupaciones, recordarla claramente como una participante entusiasta en casi cualquier alondra, sabía muy poco de la dama que llegó a ser.


  La había visto por última vez solo unos meses antes, en mayo, en la boda de su primo Marcus en Escocia. La había reconocido al instante; no era que no la hubiera visto a lo largo de los años, sino que no había pasado tiempo con ella, un tiempo privado en el que podría haber averiguado lo que ella pensaba sobre las cosas, cómo se sentía, cómo reaccionaba... en qué tipo de dama se convirtió. Todas sus reuniones con ella durante la última década habían sido las mismas que en la boda de Marcus, en medio de un gran grupo de parientes que eran tanto sus amigos como los de él.


  Curioso, ahora que lo pensaba, que en la superficie, la conocía bien, pero sabía muy poco sobre la mujer que ahora era. Demasiado poco para sentirse seguro de manejarla o manipularla. Para tratar con ella, tendría que aprender rápido o confiar en sus habilidades persuasivas.


  Con eso en mente, había afilado su enfoque, sus argumentos. Los ensayó mientras paseaba por Green Street, luego subió los escalones del número 17 y apretó la aldaba.


  El mayordomo lo reconoció.


  —Buenos días, mi lord


  —Buenos días, Withers. Necesito hablar con lady Antonia. —Sebastian arqueó una ceja lánguida. —Supongo que está en casa —Para esa etapa de la temporada, era poco probable que Antonia estuviera en otro lugar.


  —Ciertamente, mi lord. —Withers dio un paso atrás y se inclinó. —Si entra, preguntaré.


  Sebastian entró en el elegante vestíbulo.


  Withers cerró la puerta y tomó el bastón de Sebastian.


  —El conde está fuera en este momento, mi lord, pero la condesa y Lady Antonia han bajado las escaleras.


  Sebastian enfrió los talones en el vestíbulo mientras Withers se retiraba a la parte trasera de la casa, luego regresó para escoltarlo a la sala trasera, la habitación que usaba la familia, lo que indicaba que la condesa, al menos, dedujo correctamente que eso no era un visita formal por la mañana.


  Withers abrió la puerta al final del pasillo e hizo una reverencia a Sebastian. Él entró El salón daba al jardín, poseía una gran cantidad de ventanas con marcos blancos y estaba amueblado con sillones de mimbre blanco y un sofá tapizado en seda. La seda lucía un patrón plumoso en blanco, verde y azul, creando una atmósfera ligera y aireada que era el escenario perfecto para las dos damas muy diferentes pero igualmente vibrantes que levantaron la vista cuando él entró. Un par de ojos verde esmeralda y otro de gris frío lo consideraron con interés y expectativa.


  La condesa de Chillingworth, Francesca, estaba sentada en el asiento de la ventana, mientras Antonia estaba sentada en un sillón un poco alejada de la ventana.


  Antonia era alta para una mujer; Había heredado su altura del lado de su padre y, como su difunta abuela paterna, era esbelta, gracil y elegante sin esfuerzo. Su figura era esbelta, carente de las abundantes curvatura de Francesca, pero el color de Antonia era una mezcla más obvia de la de su padre y su madre: de Francesca surgió la exuberante y reluciente negrura de su largo cabello, actualmente en un moño suelto y elegante, mientras que había heredado la piel fina y la tez pálida de las mujeres de la familia de su padre. Sus labios rubí de exquisita forma, cejas negras finamente arqueadas y las largas pestañas negras que enmarcaban sus grandes ojos eran todos de Francesca, pero esos ojos eran del gris plateado de Chillingworth. La combinación era inesperada y, si surgia por sorpresa, podría ser fascinante.


  En contraste, Francesca era bastante baja, un bolsillo de Venus en todos los sentidos. A pesar de su condición de matrona, la condesa retenía una gran cantidad de energía junto con sus encantos generosos.


  Sebastian estaba complacido de que ninguno de los hermanas de Antonia estuviera presente, especialmente su entrometida hermanita, Helen.


  —Sebastian —Francesca había estado leyendo una carta. Ella lo dejó a un lado y le tendió la mano mientras, con una sonrisa fácil curvando sus labios, él se adelantó.


  Él tomó su mano y se inclinó sobre sus dedos.


  —Lady Francesca.


  Francesca hizo un sonido grosero ante la formalidad y movió su mano, dirigiéndole a Antonia.


  Su elegante hija había estado bordando. Ella puso el marco en su regazo y sus finos ojos le preguntaron, le dio la mano.


  —Sebastian


  Él agarró sus dedos y medio se inclinó.


  —Antonia.


  Cuando él se enderezó, ella arqueó las cejas.


  —¿No lady?


  Esos fríos ojos grises se reían de él. Solo perdió un latido antes de responder:


  —No necesitas el título.


  Ella sonrió, riendo, una radiante sonrisa que iluminó su rostro.


  Detenido, lo miró fijamente.


  A su lado, Francesca se rio.


  —Una excelente respuesta. ¿Quién dice que ustedes, jóvenes, no saben nada acerca de la réplica?


  Antonia miró a su madre, soltó a Sebastián y le recordó a su propósito. Él liberó sus dedos.


  Francesca gesticuló con la mano hacia la silla frente a la de Antonia al otro lado del asiento de la ventana.


  —Siéntate, Sebastian, como Gyles y tu padre, eres demasiado alto para pararte y hablar —Tan pronto como se dejó caer en el sillón, Francesca preguntó alegremente: —¿Y qué podemos hacer por ti? ¿Supongo que deseas que te ayudemos con algo?


  La condesa había pasado sus años formativos en Italia; ella nunca había visto el sentido en la reserva británica, alegando que solo perdía el tiempo.


  Sebastian lo recordó ahora. Miró a Antonia y vio que sus labios se curvaban y sus ojos bailaban en comprensión y empatía. Se aclaró la garganta y le devolvió la mirada a Francesca, que claramente estaba esperando con creciente impaciencia.


  —Winchelsea me ha pedido que ayude en una misión que puede resultar crítica para la seguridad del reino. Sin embargo, para llevar a cabo con éxito la misión, necesito tu —Sebastian le pasó la mirada a Antonia —o más específicamente la ayuda de Antonia.


  Antonia abrió mucho los ojos hacia él.


  —Eso suena serio.


  —Lo es —Tenía la carta de Ennis a Drake y una copia de la respuesta de Drake, que Drake había enviado esa mañana, en su bolsillo para demostrarlo, si era necesario. Miró a Francesca, se dio cuenta de que fruncía el ceño y apresuradamente agregó:


  —No habrá peligro involucrado. Simplemente tengo que actuar en nombre de Drake y hablar con alguien. Drake está comprometido de otra manera, pero necesita averiguar lo que esa persona tiene que decirle.


  Francesca no parecía convencida.


  —¿Quién es esta persona?


  —Lord Ennis —Sebastian miró a Antonia.


  Ella parpadeó y luego lo miró fijamente.


  —¿Quieres ir a la fiesta de la casa de los Ennis?


  Él asintió con la cabeza.


  —Pero necesito una razón creíble para asistir. Drake sugirió que, dada la larga asociación de nuestras familias y —miró a Francesca —que no planea asistir, señora, entonces no levantaría las cejas que fingiéramos que estaba acompañando a Antonia —él le devolvió su mirada, —como su escolta.


  Los ojos de Antonia comenzaron a estrecharse, sus labios se comprimieron y su barbilla se contrajo, todo siniestro.


  —Pura simulación. —Inclinándose hacia adelante, juntó las manos entre los muslos, fijó los ojos en su rostro y le habló directamente. —Sabríamos que todo era una farsa, pero no habría necesidad de decirle eso a nadie más —Sabía cómo poner a Francesca de su lado; era a Antonia a quien necesitaba convencer.


  Antonia consideraba a Sebastián con sentimientos extremadamente mezclados. Siempre había tenido la capacidad de parecer completamente sincero, y por lo que ella sabía, podría ser sincero. Podría creer genuinamente que podría fingir ser su acompañante en una fiesta en casa y no reaccionar de manera habitual sobreprotectora, dictatorial y absoluta.


  La sola idea de aguantar cinco días enteros de él asomándose a su hombro era suficiente para hacer que sus nervios se tensaran.


  Y en el ambiente informal de una fiesta en una casa de campo donde no conocería a nadie más, podría mantenerse tan cerca que le frotaría los nervios, sin mencionar sus sentidos, en carne viva.


  Afortunadamente, aún no se había dado cuenta de que ya se había ganado a su madre con su comentario acerca de que Francesca no asistía. La fiesta de la casa de los Ennis iba a ser la primera de Antonia como solterona, una dama fuera del ala de su madre. Sus padres habían aceptado el acuerdo solo porque tres de sus amigas también asistían, dos, como ella, solteronas, junto con el cuarto miembro de su pequeño círculo, ahora la muy respetable Honorable Sra. Hadley Featherstonehaugh.


  Melissa Wainwright y Claire Savage, las amigas solteras de Antonia, esperaban, como ella, disfrutar de su primera incursión sin supervisión materna. No era que ninguna de ellos esperara entablar un romance, sino más bien el atractivo de una especie de libertad que ninguno de ellas había disfrutado.


  Para entonces Antonia aparecer con Sebastian a cuestas...


  Ella lo miró fijamente, casi fulminante, e hizo un esfuerzo por ocultar su disgusto por la idea. Confíar en que Drake lo pensó: el hombre era una amenaza.


  —¿Cuán importante es este mensaje que Lord Ennis tiene para Drake?


  —Lo suficientemente importante como para que Drake ni siquiera contemple posponer a Ennis hasta que él regrese, tuvo que ir a Irlanda.


  —¿Irlanda? —Francesca miró a Antonia y luego volvió a mirar a Sebastian. —¿Hay alguna posibilidad de alguna nueva amenaza desde esa dirección?


  Sebastian debatió por un segundo; Antonia lo vio en su rostro. Pero luego incluso respondió:


  —La amenaza de los Jóvenes Irlandeses nunca desapareció. Pero en estos días, se concentran en protestas en Irlanda, y todo lo que Ennis quiere transmitir, todo está en palabras: una advertencia a lo sumo, o posiblemente simplemente información de antecedentes. No hay una amenaza inmediata involucrada. —Sebastian se encontró con los ojos de Antonia. —Ni Drake ni yo hubiéramos contemplado involucrarte si la hubiera.


  Si bien encontró ese notable consuelo en un nivel, Antonia sintió una punzada de irritación por la forma de los caballeros, en particular los nobles, y siempre había entendido la licencia que le otorgaba el rango, invariablemente protegía a las mujeres como ella de cualquier posible peligro. Como si damas como ella fueran inherentemente demasiado débiles para estar con ellos. Como si ellos, los machos, fueran todopoderosos, mientras que ella y sus hermanas no tenían nada que aportar y más aún, eran una responsabilidad.


  —Si no hay peligro, ¿por qué necesitas ir? —Ella abrió mucho los ojos. —¿Por qué no puedo acercarme a Ennis y recibir el mensaje para Drake? —Ella sabía la respuesta, pero quería que Sebastian lo dijera.


  Sus labios se estrecharon hasta formar una línea, pero cuando habló, su tono se mantuvo uniforme, pacientemente persuasivo.


  —Porque, aparte de que no sabemos qué acción podría necesitar el mensaje, como ir a Whitehall luego de la entrega a toda verlocidad, es muy poco probable que Ennis confíe su mensaje a una dama, sin importar qué tan bien ubicada y bien conectada.


  Cuando Sebastian cerró los labios y se negó a completar la respuesta, ella agregó:


  —Y es posible, incluso probable, que tener a una dama enviada como intermediario, en lugar de un caballero como tú, haga a Ennis retroceder, y él se niegue a compartir su información tan importante, en absoluto.


  La mueca fugaz de Sebastian era señal suficiente de que ella también tenía razon.


  Su reacción a lo que ella vio como un desaire fue lo suficientemente intensa como para hacerla arrojar precaución a los vientos y aceptar el escandaloso plan de Drake y él; podía y los ayudaría, posiblemente de formas que no habían soñado, pero... cuando llegaba a actuar como acompañante de una dama como ella, ella conocía a Sebastian. Aparentemente, mejor de lo que él se conocía. Rápidamente, consideró la mejor manera de mantener el control de sí misma, al menos.


  —Si estoy de acuerdo con esto, debes estar de acuerdo en no actuar realmente como lo haría una escolta, que en ningún momento tratarás de restringir mi comportamiento de ninguna manera —De que no te interpondrás en mi camino.


  Él entendió perfectamente, como si escuchara las palabras que ella no había dicho. Sus labios se adelgazaron nuevamente, pero luego asintió. Cortante una vez


  —Si estás de acuerdo con nuestra farsa necesaria, te daré mi palabra de que el único momento en que podría intervenir es si estás en algún grado de peligro inminente.


  Ella no iba a lograr más que eso. Después de un segundo de mayor consideración, ella inclinó gentilmente su cabeza.


  —Muy bien.


  Sebastian casi suspiró aliviado. Por un instante allí, tuvo la sensación de que estaba parado sobre hielo delgado, por que, exactamente, no tenía una idea real, pero ella estuvo de acuerdo, y eso era suficiente. Una vez que ella había dado su palabra, no renegaría.


  —Creo que la fiesta comienza el sábado. Nos llevare allío. ¿A qué hora debería recogerte?


  —Eso depende de tus caballos. ¿Cuánto tiempo nos llevará llegar a Deal? Pressingstoke Hall está en la costa un poco al sur de allí.


  —Ir a través de Dover Road será más rápido, podemos girar hacia el norte a lo largo de la carretera de la costa desde allí —Sebastian calculó rápidamente. —Tomará un poco más de seis horas.


  —Nos esperan a las tres de la tarde.


  —Entonces vendré aquí a las ocho de la mañana. Podemos parar en Faversham para almorzar.


  —He estado pensando —Francesca se dirigió a su hija. —Debes informar a los Ennis que Sebastian asistirá como tu escolta. Le sugiero una carta a Lady Ennis, poniéndote a su merced y diciéndole que, aunque ya había obtenido mi permiso, cuando su padre se enteró de su propuesta de estancia, insistió en que tenía una escolta adecuada. —La condesa gesticuló. —Nadie se sorprenderá de eso: la sobreprotección de Gyles es legendaria. Y en cuanto a la razón por la que Julius no está contigo, ya que tu hermano es más joven que tú, tu padre se negó a aceptarlo como una escolta capaz de influirte, lo cual, Dios sabe, es cierto. En consecuencia, apelamos a Sebastián, y él accedió amablemente a actuar como su escolta. —Francesca sonrió radiante. —¡Ahí! —Con los ojos brillantes, miró a Sebastian. —Y como no hay una anfitriona en Inglaterra, Escocia, Irlanda o Gales que no quisiera molestarle para que asistas a su fiesta en casa, Lady Ennis disculpará la notificación tardía, de hecho, ella estará eufórica.


  Lady Ennis, temía Sebastian, estaría imaginando un paraíso, lejos de ser inocente y claramente ilícito. Pero la artimaña de Francesca despejaría el camino para que él asistiera a la fiesta de la casa, y ese era su objetivo principal. Podía evitar a Cecilia, Lady Ennis, y quedarse con Antonia con el pretexto de tomarse en serio sus deberes de escolta.


  Si, de hecho, le hubiera dado al conde de Chillingworth su palabra de que protegería la virtud de su preciosa hija mayor, entonces su adhesión a su lado sería completamente esperada.


  Lentamente, asintió, luego miró a Antonia.


  —Secundo la sugerencia de tu madre. Tal historia excusará adecuadamente mi presencia y silenciará cualquier pregunta sobre mi aparición más o menos no anunciada.


  Antonia lo miró a los ojos. Aunque nada se mostró en su expresión, sintió una cierta reacción amotinada. Pero luego ella asintió, bastante seca, y él volvió a respirar.


  Decidió retirarse mientras estaba ganado, se levantó.


  —Gracias a los dos. Debo seguir y me atrevo a decir que tiene visitas matutinas para hacer.


  Antonia se levantó, al igual que Francesca.


  Se inclinó sobre la mano de Francesca y luego se volvió hacia Antonia.


  Ella le ofreció la mano y él agarró sus delgados dedos. En lugar de inclinarse, presionó sus dedos suavemente y le sonrió.


  —Gracias por aceptar. Te prometo que no te arrepentirás.


  Ella se quedó mirándolo; su rostro estaba casi inexpresivo, y fue visitado por la extraña idea de que los postigos de repente cubrían sus ojos. Luego cayeron las pestañas y miró hacia abajo.


  —Ya veremos.


  El escepticismo cínico coloreó las palabras.


  No aprobaba su falta de fe en él. Él aflojó su agarre, y ella comenzó a apartar sus dedos de los suyos; tuvo que reprimir una repentina urgencia de apretar su agarre nuevamente.


  Aplastó la tonta reacción.


  —No molestes a Withers —le dijo a Francesca. —Me guiare solo —Con un último gesto cortés y una sonrisa general, se dirigió hacia la puerta.


  Antonia se quedó paralizada y lo vio irse. Incluso después de la puerta cerrada en su figura de hombros anchos, ella continuó mirando, sin ver, el panel.


  Siempre supo que reaccionaba con Sebastian de una manera extraña, de una manera diferente a la forma en que respondía, por ejemplo, a su hermano, Michael, o sus primos Marcus y Christopher, todos de una edad similar. O de hecho, cualquier otro caballero. Ella lo atribuía a que Sebastian era... bueno, Sebastian: su dominante, por no decir avasallante personalidad, su comando innato, su asunción de liderazgo y su desempeño en ese papel. O tal vez era simplemente porque las mujeres como ella se sentían atraídas por hombres fuertes. Habia habido una gran cantidad de excusas razonables y convencionales, y ella no había pensado más en eso, ese estremecimiento de conciencia que estar cerca de el provocaba, no por años.


  Ella no podía recordarlo alguna vez sosteniendo su mano antes, no de la forma en que lo acababa de hacer, donde el gesto era más que parte de un saludo cortés.


  Cuando él le apretó los dedos y le sonrió, algo dentro de ella había cambiado, y ella sintió como si el fondo se le hubiera caído del estómago. Lo había mirado a la cara, a los ojos, y sin Lucilla, Prudence ni ninguno de los demás de su grupo, lo había visto por primera vez con claridad.


  Lo había visto como un hombre, un hombre que inexplicablemente, pero sin lugar a dudas, quería.


  Ese grado de deseo, agudo, directo y absoluto, nunca la había golpeado antes.


  Que la había golpeado por encima de él, de todos los males en la aristocracia...


  —Hmm, mi querida hija...


  Antonia se volvió para mirar a su madre, que se había hundido en el asiento de la ventana una vez más. Al igual que Antonia, habia estado mirando sin ver la puerta cerrada.


  Mientras Antonia observaba, los ojos esmeralda de Francesca se entrecerraron, luego su madre giró su mirada brillante con toda su fuerza.


  —Creo, querida, que harías bien en utilizar este tiempo lejos de todos nosotros para pensar en lo que deseas hacer con tu vida —La expresión de Francesca era seria. —Nunca te hemos presionado para que te cases y no lo haremos ahora, ni en el futuro. Todas las decisiones deben ser tuyas, pero tienes veintinueve años, y con esta primera excursión por tu cuenta, parece un momento apropiado para detenerte en lo que deseas que sea tu vida.


  Antonia sonrió levemente.


  —Grandes mentes, mamá. Había planeado hacer precisamente eso —Y lo había hecho. Pero ahora...


  Con un ligero encogimiento de hombros, se inclinó y recogió su bastidor de bordado.


  —Con Sebastian en marcha y la misión de Drake que enfrentar, tendré que ver qué perspectivas de contemplación quedan.


  Withers se había materializado en el vestíbulo y le entregó a Sebastian su bastón. Lo tomó con una palabra de agradecimiento y una vez que Withers abrió la puerta, bajó rápidamente las escaleras, caminó hacia Park Street y se dirigió al Arthur, donde tenía una cita para almorzar con amigos.


  Mientras caminaba, al principio, se felicitó por haber negociado con éxito su plato principal para la fiesta en la casa. Sin embargo, cuanto más avanzaba, preguntas inquietantes se retorcían en su cerebro y disipaban su engreimiento. Antonia no se había emocionado ante la perspectiva de que él actuara como su escolta. Se conocían desde siempre, ¿por qué?


  No era un engreido, sin embargo, no había duda de que se encontraba entre los solteros más elegibles de la alta sociedad. Tenerlo a su lado no le haría daño a su posición social. ¿Por qué, entonces, su renuencia?


  ¿Tenía la intención de conducir un romance ilícito en Pressingstoke Hall?


  La idea lo detuvo en seco, hasta que un caballero que había estado dando tumbos a su paso lo golpeó por la espalda, y con una disculpa murmurada, comenzó de nuevo.


  Durante media cuadra, la perspectiva de Antonia, que tenía veintinueve años y soltera después de todo, tramaba un asunto cutre, causó estragos en sus facultades, pero luego la realidad se reafirmó. Si ella hubiera estado planeando algo así, obtener su acuerdo para tenerlo como su acompañante hubiera sido mucho más difícil.


  Con eso resuelto, su ingenio se calmó y su mente pasó a la pregunta más importante de por qué ella había cambiado de opinión, de qué en la situación la había influido en su causa. Siempre le resultó útil comprender las motivaciones de aquellos que necesitaba manejar.


  Revisó sus preguntas y sus reacciones a sus respuestas y confirmó que, como había anticipado, su mención de la "seguridad del reino" había allanado el camino, a pesar de que le había llevado un tiempo admitirlo, incluso para sí misma. Ella era la primera hija; responder a la llamada del deber le resultaba tan natural como a él.


  Pero habia habido algo más, otro hilo en sus reflexiones. Esas preguntas acerca de por qué no podía actuar como la sustituta de Drake ella misma... sabía las respuestas, pero aún así había preguntado.


  La visión floreció como una lámpara en su mente. Tenía la intención de ayudar activamente, por supuesto, ese era el atractivo final para ella, la posibilidad de incursionar en la intriga.


  Reflexionó sobre eso mientras lo esperaban para cruzar Piccadilly.


  Una vez al otro lado de la concurrida calle y cerca del Arthur, llegó a la conclusión de que, mientras Antonia intentaba ayudarlo activamente en lo que realmente era una misión muy simple y directa, podría resultar un poco molesto, si la posibilidad de involucrarse en una intriga le había despejado el camino para asistir a la fiesta de la casa, entonces lidiar con sus esfuerzos por involucrarse, era un precio muy bajo.


  Había llegado al pavimento frente a Arthur cuando, sin previo aviso, la imagen de la cara de Antonia mientras sonreía radiantemente hacia él llenó su mente.


  Detuvo el recuerdo vertido a través de él.


  En ese momento...


  Permaneció inmóvil en el pavimento mientras la comprensión amanecía.


  En ese momento, vislumbró a la verdadera Antonia, la mujer detrás de la fachada social fríamente compuesta.


  Y para él, para sus sentidos, ella habia sido fascinante.


  Ella era, de hecho, una mezcla de sus padres: la reserva de Chillingworth para su caparazón altivamente asegurada, pero por dentro...


  Por dentro, ella era toda Francesca, dramáticamente apasionada y atractiva.


  Algo primitivo y depredador en él se agitó... pero esa era Antonia.


  Antonia, con quien acababa de acordar pasar cinco días, por una vez libre del amortiguador de sus familias habitualmente siempre presentes.


  Sebastian consideró la posibilidad, luego lentamente subió los escalones hacia la puerta del Arthur.


  Llevar a cabo la misión simple y directa de Drake podría ser más complicado y desafiante de lo que había pensado.


  



  Capítulo Dos


  


  


  —Ahí está la entrada.


  Con su mirada, Sebastian siguió el dedo señalador de Antonia hacia un par de postes de la puerta a cincuenta metros más adelante del camino rural; Se habían desviado del camino entre Dover y Deal a media kilómetro de distancia. La gratitud ante la perspectiva de un alivio inminente fluyó a través de él mientras desaceleraba sus grises combinados, luego dirigió su faetón a un par de puertas de hierro forjado que se abrían de par en par. Puso a sus caballos trotando por un camino arbolado, y luego miró de reojo a la dama que estaba a su lado.


  Su ágil figura enfundada en un vestido de viaje de fina sarga azul, su cabello recogido en un moño en la parte posterior de su cabeza para que se hinchara en un elegante marco alrededor de su rostro, con las cintas azules de su sombrero rizando en la brisa mientras ella miraba hacia adelante con evidente deleite, podría haber posado para una ilustración para el Diario de las Damas: la Joven Dama de la alta aristocracia que se dirigía a una fiesta en la casa de campo.


  Mientras él miraba, ella miró hacia abajo y consultó un reloj de joyas clavado en su corpiño.


  —Casi las tres en punto —observó. —Perfecta sincronización.


  Se las arregló para no gruñir.


  Ella había estado lista y esperando cuando él detuvo a sus caballos en Green Street a las ocho de la mañana. Sus padres habían bajado en batas para despedirla: Francesca con aparente deleite, Chillingworth, bastante menos emocionado. Pero el conde no le había dicho nada a Sebastián, solo gruñó un buen día y le estrechó la mano.


  Brillante y alegre, Antonia le había permitido que la llevara al asiento delantero de su faetón. Con sus maletas en el maletero, y su doncella, Beccy, y su hombre, Wilkins, encaramados detrás de ellos en el asiento trasero, los sacó de Londres.


  Al principio, Antonia había conservado un silencio fácil, lo que le permitió concentrarse en abordar el tráfico. Pero una vez que había ganado los tramos más claros de Dover Road, ella le sugirió que compartiera con él lo que sabía de los que asistirían a la fiesta en la casa.


  Él estuvo de acuerdo con presteza, cualquier cosa para distraerla. Habían pasado solo una hora en el viaje, y ya lo había descubierto, presumiblemente por cortesía de ese momento revelador en Green Street tres días antes, no solo sus ojos sino todos sus sentidos parecían haberse vuelto... cautivados por ella.


  Consciente de ella de una manera que él nunca antes había conocido, de una manera que él reconoció.


  Definitivamente una complicación.


  La había alentado a describir a todos los invitados que conocía y se obligó a prestar atención, algo que se había vuelto más fácil cuanto más hablaba.


  Cuanto más había revelado, se había dado cuenta de que lo que veía en los demás, y cómo los describía, le proporcionaban información valiosa sobre ella. Sus comentarios que detallaban las amistades entre ella y las otras damas más jóvenes, así como entre los otros miembros de la compañía, también la arrojaron sobre cómo pensaba, cómo se sentía, sobre la vida que había estado viviendo.


  Dover Road siguió la antigua calzada romana de Watling Street y corrió maravillosamente en línea recta, lo que facilitó la conducción. El día seguía fresco y nublado, pero la brisa era suave y las nubes no eran tan pesadas como para amenazar la lluvia.


  Justo antes del mediodía, salió de la carretera en Faversham, y almorzaron en The Limes. Todavía les quedaba un buen camino por recorrer, no se habían demorado, lo que le había convenido. Pasar tiempo a solas con Antonia ahora que había abierto los ojos y estaba tan consciente de ella, física, sexual y de cualquier otra forma, era peligroso; Incluso en la dudosa privacidad de una mesa de esquina en el comedor mal iluminado, la tentación había susurrado.


  Continuaba susurrando, cada vez con más fuerza e insistencia, pero aún no sabía, no había tenido tiempo de decidir, qué quería hacer. Sobre ella. Con ella. Aún no


  Completar la misión de Drake debería ser lo primero, estaba bastante seguro de eso.


  Si la seguridad del reino estaba realmente en juego, no podía permitirse el lujo de distraerse, y Antonia ahora figuraba como una distracción suprema.


  El alivio tan esperado lo inundó cuando los árboles desaparecieron y la casa apareció a la vista. Una fachada palladiana que, para los ojos acostumbrados a casas muy antiguas, parecía relativamente nueva, daba a los céspedes bien cortados al frente y a la izquierda, mientras que los arbustos se acurrucaban cerca de los árboles más altos del bosque, más allá. Pressingstoke Hall parecía ser una casa de campo de caballero bien cuidada, agradable pero esencialmente sin pretensiones.


  Sebastian agitó el faetón de forma inteligente alrededor del recorrido circular y detuvo a los caballos en la parte delantera de la marina ante una serie de amplios escalones que conducían a un par de puertas delanteras abiertas en bienvenida.


  Los mozos llegaron corriendo y los lacayos se apresuraron a salir de la casa.


  Sebastian bajó del faetón, entregó las riendas a un mozo y caminó para ayudar a Antonia a bajar. Un lacayo había llevado una serie de escalones, que colocó al lado del carruaje. Tomando la mano de Antonia, agarrando sus dedos enguantados, Sebastian la sujetó del asiento alto; Cuando ella levantó sus faldas, él vio brevemente las medias botas de ante marfil que le abrazaban los tobillos.


  Tuvo que pelear una batalla corta con su yo más primitivo antes de que pudiera obligarse a soltar su mano, en lugar de enrollar su brazo en la suya. Él estaba allí como su escolta, no como su protector. Había una delgada línea entre los dos, y él sabía dónde estaba.


  Mirando a su alrededor, caminó tras los talones de Antonia a través de la grava y subió los escalones hasta la puerta principal.


  Un mayordomo alto y de pelo blanco se inclinó sobre el umbral.


  —Bienvenido a Pressingstoke Hall, Lady Antonia. Lord Earith.


  Cuando entraron, una cacofonía de sonido los envolvió. Aparentemente, un grupo de invitados había llegado justo delante de ellos, y gran parte de la compañía se había congregado, charlando y exclamando, en medio del largo vestíbulo. El interior de la casa confirmó la evaluación de Sebastián de que la estructura actual probablemente tenía menos de setenta años; Las líneas eran más simples, más modernas, sin la pesadez de épocas anteriores. Una gran cúpula acristalada casi llenaba el techo sobre la mitad delantera del pasillo, admitiendo suficiente iluminación para que el salón se sintiera luminoso y aireado.


  El mayordomo levantó la voz para ser escuchado durante el estruendo.


  —Soy Blanchard. El ama de llaves es la señora Blanchard. Llámenos para cualquier cosa que necesiten.


  Antonia esbozó una sonrisa y un "Gracias" y avanzó por el pasillo.


  Sebastian asintió con la cabeza al asediado mayordomo y la siguió.


  Ahora, por el momento, eso podría convertir este ejercicio en un atolladero. No había intercambiado más de dos palabras con Cecilia, Lady Ennis, desde que rompió su enlace hacia seis años.


  Al igual que con todos sus flirteos, su relación con Cecilia había sido extremadamente discreta, al menos en ese momento. Más tarde... sospechaba que había sido la propia Cecilia quien había dejado salir a ese gato en particular de su bolsa. Aún así, habia sido selectiva, y no mucha gente lo sabía. Drake lo hacía, pero luego Drake conocía los secretos de todos. Ennis ciertamente lo hacía, y algunos de los que estaban en la fiesta de la casa podrían, pero en general, esa información en particular no era ampliamente conocida. Sebastian estaba completamente seguro de que no había llegado a los círculos más raros de la alta aristocracia: los habitados por sus padres y parientes, y Antonia, sus padres y sus parientes.


  La forma en que transcurrieran los siguientes minutos dependería mucho de Cecilia y de su comportamiento.


  Realmente no tenía idea de en qué estaba caminando.


  Cuando Antonia se acercó a los otros invitados, el grupo se reorganizó en varios nudos, dejando a Cecilia Boyne, Lady Ennis, una rubia unos centímetros más baja que Antonia y considerablemente más gordita, para darse la vuelta y saludar a Antonia.


  —Bienvenida, querida. —Cecilia apretó los dedos de Antonia y la pareja tocó las mejillas perfumadas. —Estoy tan contenta de que hayas logrado encontrar una escolta adecuada y pudieras unirte a nosotros.


  —Gracias por ser tan comprensiva —Al recuperar su mano, Antonia le hizo un gesto a Sebastian, que se había detenido en su hombro. —No estoy segurasi conociste a Earith. Lord Sebastian Cynster... Cecilia, lady Ennis.


  Los ojos azules de Cecilia se alzaron para encontrarse con los de Sebastián, y ella sonrió.


  —De hecho, nos hemos conocido, aunque fue hace algunos años. Bienvenido a Pressingstoke Hall, mi lord.


  Sebastian tomó la mano que Cecilia le ofreció y se inclinó a medias.


  —Es un placer estar aquí, lady Ennis.


  Mientras se enderezaba, Cecilia lo miró con expresión de búsqueda, una que sugería que se preguntaba si su aparición en su casa significaba algo más que lo obvio.


  Fingiendo olvido, se volvió y escaneó a los otros invitados. Antonia ya se había alejado para ser saludada por sus amigos. Hasta que la vio a ella y a Cecilia juntas, no se le había ocurrido que solo había un año o dos entre ellas. Cecilia parecía mucho mayor; una matrona establecida hacía mucho tiempo, ya le había presentado a su esposo de dos herederos antes de que Sebastian le permitiera atraerlo a su cama. Tal vez fue simplemente la experiencia lo que la hizo parecer tan envejecida en relación con la vivaz, vibrante e intacta pasión que ahora veía cada vez que miraba a Antonia.


  Antonia, que actualmente estaba rodeada de señoritas, tres de las cuales lanzaban miradas intrigadas en su dirección.


  Miró a la puerta principal y confirmó que no habían llegado más invitados. Por impulso, se volvió hacia Cecilia.


  —¿Somos los últimos?


  Ella escaneó las cabezas, luego asintió.


  —Creo que lo son.


  —En ese caso —ciertamente no estaba invitando a la ayuda de Cecilia ni siquiera de una manera menor, fue sabio, pero cuando se trataba de los otros caballeros presentes, él necesitaba su perspicacia en lugar de la de Antonia, —tal vez podrías presentarme a los caballeros. No veo ninguno que conozca.


  Cecilia sonrió y unió su brazo con el de él.


  —Por supuesto.


  Él soportó más de diez minutos de ella apoyándose un poco demasiado en su brazo, de ella presionándose un poco demasiado definitivamente contra su costado. Pero ella hizo lo que le había pedido y le presentó a todos los hombres allí.


  Ser el último en llegar fue útil; pudo poner a todos los hombres en contexto, quién era amigo de quién.


  El hermano menor de Ennis, Connell Boyne, tenía la edad de Sebastián y había llegado de Irlanda hacia más de una semana. Sebastian se dio a entender que Connell actuaba como el agente de su hermano en la finca Ennis en las afueras de Tulla; se le permitió inferir que la presencia de Connell en Kent estaba en relación con la gestión de dicho patrimonio.


  Había otros tres solteros presentes, todos de unos treinta años: el Sr. Henry Filbury, el Sr. Patrick Wilson y el Sr. Baylor Worthington. Filbury y Wilson eran angloirlandeses, amigos de la familia de los Boynes y particularmente amigos de Connell, mientras que Worthington era un inglés, un amigo de Connell que vivía en Londres.


  Dos viejos amigos de Ennis, el Sr. Samuel Parrish y el Sr. Harold McGibbin, estaban allí con sus esposas. Ambos hombres tenían una edad con Ennis, en algún lugar alrededor de los cuarenta años. La pareja parecía ser acomodada para ser terratenientes Ambos angloirlandeses, de camino a unas vacaciones diseñadas para apaciguar a sus esposas, los cuatro estaban haciendo un recorrido por varios spas en el sur de Inglaterra. Ennis los había invitado a quedarse como parte de sus vacaciones.


  Lord Ennis no estaba en el hall. Sebastián esperó a que Cecilia mencionara a su esposo. ¿Había ocurrido algo para enviar a Ennis a correr? O... Ansiaba preguntarle a Cecilia o a uno de los otros hombres, pero no deseaba de ninguna manera indicar que tenía interés en Ennis.


  De hecho, si alguien sabía de su relación con Cecilia, preguntarle por Ennis sería lo último que esperaría que hiciera.


  Finalmente, Cecilia lo remolcó para hacer una reverencia a las damas mayores: la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin. Ambas estaban encantadas de conocer a un marqués inglés que, además, era hijo de un duque. Para alivio de Sebastian, ambas damas mantuvieron su ávida curiosidad bajo control, sin embargo, él todavía se sentía claramente perseguido, la sensación que solo creció cuando Cecilia lo atravesó por el pasillo para encontrarse con las damas más jóvenes.


  La señorita Melinda Boyne, una prima de Ennis, era una joven malhumorada que había sido invitada para equilibrar los números; ella se sonrojó furiosamente cuando le agradeció a Sebastian por ir y así darle la oportunidad de pasar unas cortas vacaciones desde Southampton, donde vivía con su madre anciana.


  Miss Amelie Ticket era una señorita inglesa con rizos dorados que rebotaban; Era prima de la señora Parrish y estaba haciendo un recorrido por los balnearios con la pareja de ancianos. Sebastian sospechaba que los Parrish veían a la señorita Ticket como retraida y pesada, pero ella sonrió mucho y parecía genuinamente encantada con su suerte.


  Finalmente, Cecilia le presentó a la camarilla de amigas de Antonia: la honorable señorita Melissa Wainwright, la honorable señorita Claire Savage, ambas hijas de vizcondes, y la señora Georgia Featherstonehaugh, una joven matrona un tanto apresurada que estaba unida de manera transparente a su esposo, el honorable Hadley Featherstonehaugh, nieto del conde de Titchworth. El último saludó a Sebastián con alivio patente.


  Aunque no dio señales de ello, Sebastian estaba muy consciente de las miradas de evaluacion que la señorita Wainwright y la señorita Savage le dirigían; Parecía que Antonia había establecido su papel de inocente escolta incriminada sobre ella por su padre sobreprotector demasiado bien.


  Luego llamaron a Cecilia para que se ocupara de alguna consulta del ama de llaves; Cuando su brazo se deslizó del suyo, y ella se alejó, él casi exhaló aliviado. Cecilia se había colocado al lado de Antonia; ahora que ella habia desocupado el espacio, él se acercó a su supuesto cargo.


  Ella le lanzó una rápida mirada, pero no dijo nada, ni se apartó.


  —Están preocupados por las habitaciones —dijo la señorita Wainwright. —Espero que arreglen las cosas pronto, me gustaría desempacar antes del té.


  —Solo quiero una taza de té —dijo Georgia Featherstonehaugh. —Salimos de Londres en nuestro carruaje antes de las seis de esta mañana —Dirigió una mirada inquisitiva hacia Antonia y Sebastián. —¿Cómo llegaron los dos aquí?


  —Sebastián nos trajo en su faetón —respondió Antonia. —Solo nos llevó poco más de seis horas, así que salimos de Green Street a la hora decente de las ocho.


  —¡Qué suerte! —La señorita Savage le sonrió a Sebastian. —Vine del New Forest, así que tuve que pasar la noche con amigos en Brighton".


  —Poco más de seis horas... —Hadley Featherstone miró a Sebastian con bastante ansiedad. —Eso debe significar que usaste tus propios caballos.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Los maneje a lo largo. Nos detuvimos en Faversham para almorzar, así que eso les dio tiempo para recuperarse.


  —¿Qué son? —Preguntó Hadley.


  Con una sonrisa, Sebastian se decidió a hablar de carne de caballo con Hadley. Como era de esperar, las mujeres perdieron interés y comenzaron a hablar sobre las excursiones y eventos proyectados con los que esperaban completar los días siguientes.


  Finalmente, el tema de los caballos de transporte se agotó, y Hadley fue llamado al orden a través de una pregunta de su esposa. Sebastian levantó la cabeza y examinó la compañía, pero aparte de varios empleados, nadie más se había unido a la reunión.


  Antonia se dio cuenta. Puso una mano sobre el brazo de Sebastian. Tenía la intención puramente de atraer su atención, pero los músculos debajo de sus dedos se tensaron hasta convertirse en acero, y su cabeza giró, y su mirada la inmovilizó. Su corazón dio un salto; Su pulso se aceleró. Fingiendo no ser consciente ni afectada, ella le informó con frialdad:


  —Si estás buscando a Ennis, Cecilia dijo que estaba ocupado con asuntos inesperados y que se uniría a nosotros más tarde.


  Él la miró por un segundo, luego su pecho se levantó mientras respiraba, y asintió y miró hacia otro lado. Después de un momento, ella recordó y sacó su mano de su manga.


  Un segundo después, preguntó:


  —¿Hay algún evento o entretenimiento programado para hoy?


  Ella resistió el impulso de parpadear sorprendida. ¿Era su voz naturalmente profunda un toque más profundo, más áspero?


  —No Nada esta noche Solo té a las cuatro en punto y luego cena a las ocho.


  —¿Salón a las siete?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo de siempre.


  Había tenido tiempo de sobra durante el viaje a Kent para confirmar que su susceptibilidad repentina a él no se había desvanecido y, posteriormente, decidió enfrentarse mejor y ocultar su inesperada sensibilidad. Pero si la forma en que se tensó y la pura potencia de la mirada que le dirigió cuando ella inocentemente puso su mano sobre su brazo era una guía, ella no era la única que luchaba contra una nueva susceptibilidad.


  Eso, ella no había tenido en cuenta en sus deliberaciones, en absoluto.


  De hecho, ¡que tal situación pudiera existir nunca había entrado en su cabeza!


  Necesitaba repensar, desesperadamente, sobre él y ella, pero eso requería tiempo a solas, lejos de él.


  Sin embargo, ella seguía decidida a participar en su misión y contribuir al resultado cuando pudiera. Se había preguntado si, tan pronto como él cruzara la puerta principal, él la abandonaría; interpretar el papel de escolta en una fiesta en una casa de campo no requería que él se acercara a su hombro cada minuto de cada día. Sin embargo, había regresado para pararse junto a ella e incluso cuando se había alejado, no había mostrado ninguna inclinación a hacerlo.


  Ella estaba en dos mentes sobre eso. Mientras él estaba a su lado, ella podía mantenerse al tanto de lo que estaba haciendo en relación con su misión. Pero si él estaba a su lado, ella se tensaba y permanecía en un estado hipersensible en el que sus nervios parecían tan tensos que temblaban, solo esperando un toque, una mirada, una expresión para hacerlos vibrar. Eso parecía haberse convertido en su nuevo estado predeterminado cuando estaba cerca.


  —¡Todos!


  Todos miraron hacia la escalera.


  Cecilia estaba de pie dos pasos arriba, con varios lacayos y doncellas detrás de ella y la figura redonda de la ama de llaves a su lado.


  —Tenemos sus habitaciones preparadas. Si las damas desean presentarse, lo tendremos cómodamente acomodadas a tiempo antes del té. A las cuatro en punto, todos, en el salón, que —Cecilia señaló a su izquierda —está por allá —Miró hacia abajo y sonrió. —Señora Parrish La pondremos justo a lo largo del ala oeste, con la señorita Bilhurst a un lado y el señor Parrish al otro.


  Antonia cayó detrás de los Featherstonehaughs. Para su sorpresa, Sebastian mantuvo su posición junto a ella. Charlaron con Hadley y Georgia sobre los servicios que Cecilia había mencionado que se podían encontrar en los terrenos, los otros fueron enviados arriba a sus habitaciones, y los cuatro se acercaron al pie de las escaleras.


  Finalmente, Georgia se enfrentó a Cecilia.


  Cecilia sonrió a su grupo.


  —Resulta que todos ustedes están en el ala este, las primeras tres habitaciones en el lado este. Sus ventanas dan a los arbustos, al desierto y al bosque. —Cecilia consultó su lista. —Antonia, tienes la habitación más cercana a la galería, con los Featherstonehaughs al lado —Cecilia hizo una pausa para permitir que el ama de llaves organizara un lacayo para llevar a Georgia y Hadley a su habitación.


  Entonces Cecilia se volvió y miró directamente a Sebastián.


  Antonia casi parpadeó. La calidad de esa mirada... se sentía decididamente triste.


  —Dado que eres la escolta de Antonia —le decía Cecilia a Sebastián, con tono ronco, —te coloqué en el mismo ala, dos puertas más abajo, más allá de los Featherstonehaughs.


  El ama de llaves se enfrentó a Antonia e hizo una reverencia.


  —Si me sigues, mi lady, le llevaré a su habitación. Su doncella ya está allí desempacando sus cosas.


  —Gracias. —Antonia se levantó la falda y, sin mirar a Sebastián o Cecilia, ¿qué estaba pasando allí? Comenzó a seguir al ama de llaves por las escaleras.


  Solo había dado un paso cuando los largos dedos de Sebastian se cerraron como una prensa sobre su codo.


  —Como mi habitación está a dos puertas de la tuya, te acompañaré en tu puerta.


  Quemada por su toque, e igualmente sorprendida por su tono duro, ella miró hacia atrás. Su cara estaba puesta en líneas intransigentes. También vio la mano que Cecilia extendió hacia él que él esquivó hábilmente, dejando a Cecilia convertir el intento subrepticio de una caricia en un gesto vago.


  Mirando hacia adelante, Antonia continuó subiendo las escaleras. El agarre de Sebastian se relajó, luego sus dedos se cayeron. No dio señales de haber notado nada, pero una vez que llegaron a la galería, temporalmente desierta, disminuyó la velocidad hasta que el ama de llaves estaba lo suficientemente adelante, luego se detuvo y miró a Sebastian.


  —¿Qué hay entre tú y Cecilia?


  Tendría que ser una tonta para perderse la implicación.


  Se detuvo cerca de ella, pero habia estado mirando por encima de la balaustrada de la galería a Cecilia debajo.


  Antonia resistió el impulso de cruzarse de brazos y golpearse el dedo del pie y simplemente esperó.


  Finalmente, sus labios se torcieron en una leve mueca.


  —Tuvimos una aventura hace seis años. La termine Apenas la he visto desde entonces.


  Antonia dejó escapar el aliento; estaba bastante sorprendida de que él le hubiera dicho tan directamente.


  —Bueno, eso no hará tu misión mas fácil —Entonces se dio cuenta y frunció el ceño. —Asumo que Drake lo sabía, y él siempre lo sabe todo, así que ¿por qué...?


  Levantó su mirada a la cara de Sebastian a tiempo para ver una sonrisa triste tirando de sus labios.


  —Lo creas o no —murmuró, —Drake lo consideró una ventaja —Él la miró a los ojos. —No quería escribir mi nombre a Ennis, para identificarme como su sustituto, pero la conexión, que Ennis conoce, permitió a Drake describirme como" el hombre que Ennis menos querría ver.


  Antonia hizo un sonido grosero. Se dio la vuelta y caminó hacia donde estaba la ama de llaves, que no esperaba con tanta paciencia en el arco que conducía al ala este.


  —Me di cuenta de que Drake tiene un sentido del humor deformado.


  Sebastian no dijo nada, solo la siguió a su habitación. Al pasar por la puerta que la señora Blanchard había abierto, Antonia lo escuchó confirmar con el ama de llaves que la habitación que le habían asignado era en realidad cuatro puertas más abajo, con dos vestidores en el medio.


  Antonia cerró la puerta y descubrió que una sonrisa estaba provocando en sus labios.


  Beccy, su criada, que nació en la finca de la familia Rawlings en Lambourn y había sido la criada de Antonia desde que Antonia había salido del aula, hizo una reverencia.


  —¿Quieres cambiarte por té, mi señora? ¿O será solo un lavado?


  Antonia le entregó a Beccy el gorro que llevaba con sus cintas.


  —Solo un lavado, y quiero rehacer mi cabello. Llevaré la seda gris regada para la cena.


  —Lo tendré mientras estás abajo —Beccy siguió a Antonia al tocador. Después de que Antonia se sentó, Beccy comenzó a sacar alfileres de su pesado cabello.


  —¿Bonito lugar? —Preguntó Antonia.


  —Muy bien —respondió Beccy. —Son amigables, y todo parece estar funcionando como debería ser. Más de un hierro, y eso es una bendición.


  Antonia sonrió. Beccy le deshizo el pelo largo y luego lo peinó. Antonia cerró los ojos, calmada por los tirones regulares en su cuero cabelludo.


  No iba, decidió, a preocuparse por Sebastian, no hasta que tuviera una mejor idea de lo que esta extraña conciencia que había surgido entre ellos presagiaba. No había nada amable en ello; sus sentidos respondieron como si una chispa aterrizara en su piel. El efecto fue mucho más marcado, mucho más intenso, que cualquier cosa que hubiera sentido con cualquier otro hombre.


  Por supuesto, ella sabía lo que normalmente significaban esas chispas, pero se trataba de Sebastian: era casi como un hermano... solo que nunca lo había visto con tanta luz.


  Nunca. Jamás


  Siempre había sido simplemente él, en una clase propia, al menos en sus ojos.


  Cuál era su clase particular... eso era lo que ella ahora necesitaba decidir.


  Entonces otro pensamiento chocó. Él pretendía ser su escolta, supuestamente allí para protegerla, para defender su virtud. Sin embargo, cuando Cecilia se le acercó, él la agarró del brazo... como si en realidad la estuviera protegiendo.


  Con los ojos aún cerrados, Antonia sonrió.


  En la habitación, cuatro puertas más abajo, Sebastian se quitó el abrigo y se lo entregó a Wilkins. Un apuesto individuo, simple de cara y modesto, Wilkins era un regalo del cielo en muchos sentidos. Otros sirvientes lo encontraban mucho más accesible de lo que esperaban que fuera el hombre de un marqués, y por eso hablaban, generalmente más libremente de lo que lo harían de otra manera.


  —He preparado una camisa limpia, mi lord. Supongo que el segundo gong sonará a las siete y la cena a las ocho.


  Sebastian comenzó a deshacer los enlaces cerrando sus esposas.


  —Asi lo escuché. Vea lo que puede averiguar sobre el contingente angloirlandés. —Miró a Wilkins. ¿Han traído todos criados?


  —La mayoría —Wilkins cepilló amorosamente el polvo del abrigo de Sebastian. —Sr. Filbury y el Sr. Wilson están haciendo lo mismo con los lacayos, y el Sr. Connell Boyne está compartiendo los servicios del hombre de su hermano, lo que está causando algo de tensión ya que, aparentemente, Lord Ennis es muy particular con su vestuario.


  Sebastian hizo una mueca.


  —En ese caso, concéntrate en Parrish y McGibbin, y también puedes ver lo que puedes aprender sobre el señor Worthington".


  —Ciertamente, mi lord. Me esforzaré.


  Mientras se quitaba la camisa y buscaba la nueva que Wilkins había tendido en la cama, Sebastian encontró su mente errante, no hacia los angloirlandeses, no hacia lo que podría, si se lo proponía, averiguar de Cecilia Boyne, sino para el tentador acertijo de la dama en la habitación, cuatro puertas más arriba del ala.


  


  Sebastian entró en el salón a las cuatro y diez. Le complació notar que todos los demás invitados ya estaban allí, la mayoría de pie o sentados en grupos, sosteniendo tazas de té y bebiendo mientras conversaban.


  Su mirada se posó sobre la cabeza oscura de Antonia. Estaba parada frente a las ventanas con la señorita Wainwright y la señorita Boyne. Aceptó una taza y un platillo de una pequeña doncella que apareció junto a él y, antes de que alguien pudiera acosarlo, cruzó la habitación al lado de Antonia.


  Una mirada fría cuando se detuvo a su lado fue toda la reacción que ella mostró.


  Tomó un sorbo y fingió escuchar la afirmación de la señorita Boyne de que había poca sociedad a su alrededor mientras planeaba su próximo movimiento.


  Cuando la señorita Bilhurst se unió a ellos, distrayendo a la señorita Wainwright y la señorita Boyne, se inclinó más cerca de Antonia, bajó la cabeza y susurró:


  —Necesito hablar con los amigos de Ennis, los Parrish y McGibbins. ¿Puedes...? —Con una mano, hizo un gesto.


  Ella giró la cabeza y se encontró con sus ojos.


  —¿Puedo facilitar tu camino?


  Casi quedó atrapado en el gris plateado de sus ojos, pero logró asentir.


  Ella lo consideró por un segundo, luego extendió la mano y colocó su mano sobre su manga.


  Esta vez, anticipó el movimiento y logró, en gran medida, suprimir su reacción instintiva.


  Ella se agarró ligeramente y le dio un codazo, empujándolo hacia atrás. Sobre su hombro, les dijo a las otras tres damas:


  —Les alcanzaremos más tarde.


  Mirando hacia adelante, ella colocó su mano sobre su brazo. Con una mirada imperiosa, convocó a un lacayo revoloteando para liberarla de su taza vacía.


  Sebastian entregó la suya también. Antes de seguir adelante, estaban en el centro de la habitación y fuera del alcance del oído de los demás, preguntó:


  —¿Ya ha aparecido Ennis?


  —No Aparentemente, todavía está cerrado en su estudio.


  Él frunció el ceño.


  —e pregunto si se está escondiendo?


  —Cecilia nos aseguró que se uniría a nosotros para la cena —Después de un momento, Antonia preguntó: —¿Por qué quieres hablar con los Parrish y McGibbins?


  —Drake se dio cuenta de que habría caballeros angloirlandeses aquí, pero no creo que se diera cuenta de que la mitad de los invitados, la mayoría de los hombres, vendrían de Irlanda.


  Antonia sostuvo su mirada.


  —Ennis es angloirlandés, y los angloirlandeses siempre se mantienen unidos.


  —Lo sabes, lo sé, y estoy seguro de que Drake también lo sabe, pero no creo que se le haya ocurrido que tantos angloirlandeses estarían aquí.


  —¿Quieres decir que algunos de los que están aquí, asistiendo a la fiesta de la casa, podrían estar conectados con cualquier mensaje urgente que Ennis quiera transmitir a Drake?


  —Exactamente. Y como Ennis parece estar evitando a sus invitados...


  Después de un segundo, preguntó:


  —¿Drake tiene alguna idea del mensaje de Ennis?


  —No No tenía idea en absoluto.


  —Por lo tanto, el mensaje podría, de hecho, no tener nada que ver con Irlanda o los irlandeses.


  El hizo una mueca.


  —Lógicamente, no".


  —Pero crees que si.


  —Creo, y Drake piensa, que los rumores sobre nuevas tramas que salen de Irlanda al mismo tiempo que Ennis contacta a Drake que desean transmitir información de naturaleza secreta y sensible es demasiado difícil de asimilar como una mera coincidencia. Especialmente dado, Ennis es angloirlandés con una herencia activa en Irlanda, pero prefiere vivir en Inglaterra, que está casado con la hija de un par inglés y sus hijos se están educando como ingleses.


  Antonia se volvió para inspeccionar a los invitados; tuvo que admitir que los ingleses escaseaban. Después de un momento, ella murmuró:


  —Nosotros, tu y yo, somos obviamente ingleses, y la nobleza superior en eso, incluso si los angloirlandeses aquí están discutiendo tal complot, no lo van a mencionar en nuestra presencia.


  —No, vamos a escuchar a escondidas, e incluso entonces, es poco probable que dejen caer algo. Pero estaba pensando más en términos de saber quiénes son, de dónde provienen, etc. No veo ninguna razón para que no nos digan eso, y si alguno de ellos demuestra estar involucrado en cualquier complot que se está tramando, cuanta más información tengamos, mejor.


  —Está bien —Ella apretó su agarre sobre su brazo. —Sigue mi ejemplo.


  Ella lo guió hasta donde la Sra. McGibbin y el Sr. Parrish estaban ahora conversando con Melinda Boyne.


  Antonia y Sebastián fueron recibidos con interés. No fue tan difícil hacer que Parrish hablara de sus intereses en Irlanda: ovejas e inversiones, en ese orden. Cuando se le solicitó, la Sra. McGibbin reveló que su esposo era dueño de una propiedad en el noroeste del país y aumentó sus ingresos al suscribir las actividades de una flota pesquera cada vez más lucrativa.


  Entre ellos, en grados sutiles, Antonia y Sebastian dirigieron la conversación a comparaciones con la propiedad irlandesa de los Boynes cerca de Tulla, como la Sra. McGibbin, el Sr. Parrish y la señorita Boyne habían visitado y estaban familiarizados con el lugar, ese era un tema sobre el cual los tres tenían ideas para ofrecer.


  Informaciones, pero no revelaciones sorprendentes, sin embargo, era un comienzo.


  Habiendo consumido el té y las tazas y los platillos se bajaron, y el primer gong no debía sonar hasta las seis en punto, la compañía comenzó a separarse mientras, en pequeños grupos, los invitados elegían pasear a la luz menguante de la suave luz del sol. Tarde de otoño.


  Algunos fueron para la terraza, otros para los jardines.


  Antonia y Sebastian se unieron a Melissa Wainwright y Claire Savage. Junto con la señorita Boyne y la señorita Bilhurst, las amigos de Antonia estaban ansiosas por tomar el camino alrededor del lago ornamental hasta el pequeño templete en la orilla lejana.


  Sebastian se mantuvo alejado de sus planes; Antonia supuso que tenía la intención de unirse, e intentar extraer información de, los otros caballeros solteros.


  Entonces Cecilia Boyne se detuvo y se detuvo al lado de Sebastian. Escuchó el esbozo del plan de Amelie Bilhurst y sonrió alentadoramente.


  —Es un paseo encantador a esta hora de la tarde, señoritas, estoy segura de que lo disfrutarán —Con eso, Cecilia miró a Sebastián y luego deslizó su brazo audazmente entre los suyos. —Pero estoy segura de que Lord Earith preferiría pasear por la terraza —A Sebastián le dijo: —Tal vez podría mostrarte mi nuevo invernadero, mi Lord.


  Antonia no pensó, no parpadeó. Con una sonrisa consumada, una que aprendió en la rodilla de su madre y perfeccionada por la observación, se inclinó hacia delante y alrededor de Sebastian, se dirigió a su anfitriona.


  —Oh, pero Earith ya ha accedido a acompañarnos, y todos los otros caballeros se han ido a jugar al billar, creo —Ella dirigió su sonrisa a Sebastian y permitió que el gesto tomara un aspecto muy diferente, más parecido a la calidez de una amante —Sé cómo te sientes acerca de mí sin protección.


  Sebastian agarró su salvavidas como un hombre ahogado. Se giró hacia Cecilia.


  —Tristemente, Cecilia, como puedes ver, ya estoy comprometido.


  Cecilia miró a Antonia luciendo más perpleja que cualquier otra cosa. Ella apartó su brazo del de Sebastian, luego le dio unas palmaditas en la manga.


  —Más tarde, entonces. —Poniendo su cara de anfitriona, sonrió a las otras damas. —Diviértanse, mis queridas.


  Cecilia se volvió y se dirigió hacia la señora Parrish y la señora McGibbin.


  Reanudando su charla sin sentido, la señorita Boyne y la señorita Bilhurst abrieron el camino a través de las puertas francesas abiertas y salieron a la terraza. Melissa y Claire las siguieron. Sebastian respiró hondo y le ofreció a Antonia su brazo. Ella puso su mano sobre su manga, y cayeron en la parte trasera de la pequeña procesión.


  Una vez que caminaban por el césped hacia el lago, murmuró:


  —Gracias. Claramente, evitar a Cecilia mientras persigo a su esposo va a ser un poco más complicado de lo que Drake pensó.


  Antonia hizo un sonido no comprometido.


  Caminaron en silencio, por lo que ella estaba agradecida. Todavía estaba aceptando las implicaciones de lo que acaba de hacer. Sebastian, claramente, asumió que su acción había sido impulsada por la necesidad de ayudarlo con la misión.


  Ella sabía lo contrario.


  La intención patente de Cecilia había provocado una reacción en Antonia diferente a todo lo que había sentido antes. La pura posesividad había estallado y la había agarrado. Había visto a su madre reaccionar de tal manera hacia las damas que presumían acercarse a su padre, pensando en atraerlo a una aventura. Su padre encontraba tales enfrentamientos tan divertidos; Era propenso a retroceder y mirar con una sonrisa indulgente en los labios.


  Él entendia lo que había detrás de los rechazos de acero de su madre.


  Sebastian no tenía esa idea, una idea nacida de la experiencia, gracias a Dios.


  Con la cabeza alta, la mirada fija hacia adelante, Antonia se paseó a su lado, su mano descansando ligeramente sobre su manga, agarrando solo un poco; eso era todo lo que se permitiría.


  Debajo de su exterior compuesto, estaba metafóricamente tomando grandes bocanadas de aire y tratando de calmar el remolino de emociones que se arremolinaban dentro de ella.


  Se había preguntado qué significaba Sebastian para ella, cómo la mujer apasionada y ardiente que vivía dentro de ella realmente lo veía.


  Ahora, ella lo sabía.


  Esa mujer que era su verdadero yo veía a Lord Sebastian Cynster, Marqués de Earith, como, simplemente, suyo.


  



  Capítulo Tres


  


  


  Sebastian entró en el salón justo después de que los relojes dieron las siete en punto. El primer hombre que vio, parado frente a la chimenea y conversando con McGibbin y Parrish, fue Lord Ennis.


  De unos cuarenta años, Ennis era más bajo y fornido que Sebastián, y su cabello negro, reluciente bajo la luz del gas, se agrupaba en espesos rizos sobre su pálido rostro.


  Sin prisa, Sebastián cruzó la sala hacia el grupo ante el hogar, con la intención transparente de intercambiar saludos con su anfitrión, como lo haría cualquier invitado. McGibbin y Parrish lo recibieron con una sonrisa, pero Ennis se puso rígido cuando vio a Sebastian acercarse, y su expresión se volvió distante y un poco fría.


  Con su propia expresión fácil y relajada, después de asentir a los otros dos, Sebastian inclinó cortésmente la cabeza hacia Ennis y le ofreció la mano.


  —Mi lord. Es un placer tener la oportunidad de visitar Pressingstoke Hall.


  Ennis agarró brevemente su mano.


  —Earith. Lady Ennis mencionó que estarías aquí. Espero que encuentre su estadía entretenida.


  Las palabras eran rígidas y forzadas, contrastando bruscamente con el acento de Sebastian. Estaba claro que Ennis no quería tener nada que ver con Sebastian, pero había esperado eso. Y con McGibbin y Parrish flotando, ahora no era el momento de mencionar una reunión privada.


  —Ciertamente —girando, Sebastian escaneó a los invitados: —dado que estoy por un favor de los Chillingworth, espero que mi apreciación de mi estadía dependa en gran medida de Lady Antonia".


  —Ciertamente—La réplica de Ennis fue cortante.


  Sebastian apenas lo registró. Él localizó la cabeza oscura y brillante de Antonia y descubrió que ella, y la señorita Wainwright y la señorita Savage, estaban rodeadas por Connell Boyne, Filbury, Wilson y Worthington. Los cuatro caballeros se esforzaban evidentemente por complacer, aunque ninguna de las damas todavía parecía convencida.


  Worthington se echó a reír y se acercó a Antonia, acercándose como para susurrarle algo al oído.


  Antonia se movió, retrocediendo.


  El impulso de cruzar e insertarse entre Antonia y Worthington fue lo suficientemente poderoso como para hacer que Sebastian se balanceara...


  No iba a lograr nada con Ennis en ese momento.


  Y si quería mantener la fachada de ser la escolta de Antonia...


  Adoptando un aire cansado del mundo, Sebastian se volvió hacia Ennis, McGibbin y Parrish.


  —Si me disculpan, caballeros, creo que mi papel de acompañante exige mi presencia en otro lugar.


  McGibbin y Parrish estaban divertidos. Ennis se sintió aliviado.


  Se saludaron con la cabeza. Con su mirada fija en el grupo reunido ante las largas ventanas que daban a la terraza, Sebastian pasó junto a los otros invitados despreocupadamente para ir a buscar a Antonia.


  Ella lo vio venir y rápidamente se movió para dejarle paso; sintió algo de alivio. Worthington pareció algo desconcertado al encontrar a Sebastian de repente a su lado, pero se continuo con la historia que estaba contando.


  En menos de un minuto, Sebastian se dio cuenta de que la única amenaza que Worthington representaba era aburrir a sus oyentes hasta la locura. Pero sus tres amigos, Filbury, Wilson y Connell Boyne, eran de una franja bastante diferente. Los tres golpearon a Sebastián, los chacales menores, caballeros-carroñeros en busca de una fortuna para hacer la suya. No figuraban entre las más peligrosas de la raza, pero los tres tenían suficientes sentido comun para darse cuenta de que, de las mujeres solteras en Pressingstoke Hall, Antonia era la ciruela más jugosa.


  Mientras Worthington seguía hablando, aparentemente ajeno a las implicaciones de la repentina aparición de Sebastian, los otros tres lo miraron evaluativamente.


  Sebastian se paró junto a Antonia y, uno por uno, se encontró con los ojos de Filbury, luego de Wilson y luego de Boyne; en realidad no hizo nada, solo dejó que su amenaza infundiera su mirada, su postura, el aire entre ellos.


  Los tres recibieron su mensaje, alto y claro. Dejaron caer sus miradas y se evaporó una cierta tensión, la intención de los cazadores de evaluar presas, que había endurecido la atmósfera.


  Antonia intercambió miradas de resignación con Melissa y Claire; Por su parte, esas miradas también fueron aplacadoras. Ella había insistido a sus amigas en que Sebastian no era más que un amigo de la familia enviado para desempeñar el papel de acompañante, que él no era nada más para ella y que ella no era nada más para él. Eso era lo que ella creía en ese momento. Pero ella y sus amigas tenían más que suficiente experiencia para reconocer con precisión lo que acababa de hacer, y una intervención tan dura no encajaba en el guión que se suponía que debía seguir.


  Pero la confusión de sus amigas era el menor de los problemas que la atormentaban.


  La manera en que Sebastian había hecho lo que había hecho había hecho sonar las campanas de advertencia en su cerebro.


  Había actuado con autoridad arrogante e invencible, con un aire de derecho absoluto e inalienable.


  Ella lo conocía, conocía a hombres como él: sabía la diferencia entre una escolta que intervenía para proteger su carga y... el aura que Sebastian había proyectado, que había sido de varias órdenes de magnitud más extrema.


  No había forma de que ninguno de los otros tres caballeros se acercara a ella ahora, salvo en el contexto más inocente. No es que ella quisiera que se acercaran a ella en circunstancias no inocentes, pero aun así...


  En solo unos pocos minutos, sin pronunciar una sola palabra, Sebastian había declarado que ella era suya.


  Suya, de alguna manera, de cualquier forma que quisiera decir.


  Se había comportado como si fuera su dueño, como si ella, su tiempo, su consideración, fuera de él por derecho.


  Dada su propia revelación de unas pocas horas antes, una revelación de la que todavía se estaba tambaleando mentalmente, su comportamiento tan posesivo solo agravaba sus dificultades.


  Aparentemente satisfecho con el resultado que había logrado, su expresión una vez más cortésmente amable, la miró. Ella lo miró a los ojos, narró los suyos de manera fraccional, y con una sonrisa engañosamente dulce curvando sus labios, rodeó su brazo con el de él y murmuró: —Camina conmigo. ¿Si nos disculpas?


  No fue una pregunta. Melissa y Claire inclinaron sus cabezas con claro alivio; no querían que Sebastian destruyera toda su diversión


  Los otros caballeros se animaron y respondieron: "Por supuesto" y "Hasta más tarde".


  Manteniendo una expresión de calma intacta, Antonia condujo a Sebastián hacia un rincón desocupado de la habitación. No se resistió; Por la mirada en sus ojos, asumió que ella tenía algo que impartir con respecto a la misión.


  Haciendo todo lo posible por no gritarle los dientes, ¿podría ser más obvio su falta de atención sobre lo que acababa de hacer?. Eso llamó su atención absoluta. Ella lo miró a los ojos.


  —Compórtate.


  Sus pálidos ojos verdes buscaron los de ella, incluso sus cejas bajaron y el desconcierto abrumaba su arrogancia.


  —¿Qué?


  Realmente no tenía idea. Ella resistió el impulso de agitar los brazos.


  —No puedes simplemente andar por ahí —se rindió y agitó una mano —intimidando a la gente.


  Su conjunto de facciones, en líneas intimidantes.


  —¿Por qué no?


  —Porque estamos aquí, supuestamente, para disfrutar como grupo.


  —Pero ellos estaban…


  —Comportarse exactamente como cualquiera esperaría —No podía poner sus manos en sus caderas. —Parece que has olvidado que yo, y Melissa y Claire, tenemos veintinueve. Sabíamos perfectamente bien en qué estaban pensando esos tres, incluso el señor Worthington, aunque sea un oso de peluche. A pesar de su creencia en su propia sofisticación, son aburridamente predecibles y nada con lo que no hayamos tratado antes, pero pueden ser entretenidos. Si te imaginas que somos tres inocentes que requieren una niñera, estás muy lejos de la realidad.


  —Apenas soy una niñera —Él la miró con el ceño fruncido por varios segundos; ella le devolvió la mirada beligerante. Eventualmente, él dijo: —Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Solo dejar que esos chacales huelan tus faldas?


  —A menos que indique lo contrario, ¡sí!


  La mandíbula de Sebastian se apretó aún más fuerte. No estaba seguro de poder hacer lo que ella le pedía. Solo el pensamiento hizo que sus pelos se levantaran de punta. Pero sus ojos brillaban más plateados que grises, y parecía muy decidida a que él retrocediera.


  Consultó a su yo interior y reconoció internamente que el retrocediendo no iba a suceder. Pero tenía que decir algo para apaciguarla. Se obligó a asentir, un gesto extremadamente pequeño.


  —Muy bien. Veremos cómo progresan las cosas.


  No estaba convencida de tener lo que quería. Ella buscó en su rostro, luego pareció aceptar que había hecho lo suficiente por el momento; la pasión dejó sus ojos para ser reemplazada por su habitual alta compostura. Ella se movió a su lado y se volvió para ver la reunión.


  —¿Ya has hablado con Ennis?


  —Solo para saludarlo. Está rodeado de otros, y este no es un lugar apropiado. —Estudió a su anfitrión, todavía de pie frente a la chimenea. —Necesitaré mirar y aprovechar un momento para dejar en claro que soy el sustituto de Drake. Entonces él y yo tendremos que reunirnos en privado, y supongo que querrá mantener esa reunión en secreto.


  —Bueno, pasaran unos minutos antes de que se anuncie la cena —Ella deslizó su mano en el hueco de su brazo. —Ven conmigo, y veamos si puedo diseñar tu momento.


  Dejó que ella lo guiara al grupo sobre Ennis, pero aunque se unieron a él, había muchos otros en la compañía que también intentaron pasar unos momentos con su anfitrión; A pesar de los mejores esfuerzos de Antonia, Sebastian no tuvo la oportunidad de intercambiar algunas palabras privadas con Ennis.


  Blanchard apareció y anunció que la cena estaba servida. Cortesía de sus rangos, Sebastián y Antonia estaban separados por la longitud total de la mesa; Como la dama de más alto rango, estaba sentada a la derecha de Ennis, mientras que Sebastián, el hombre de más alto rango, llevó a Cecilia a cenar y se sentó a su derecha.


  Mientras la comida seguía su curso, Sebastian encontró que su frustración aumentaba. No solo tenía que hablar con Ennis, sino que también tenía que sentarse y ver cómo Antonia se burlaba de los caballeros en el otro extremo de la mesa, mientras simultáneamente mantenía su ingenio sobre él lo suficiente como para evitar los señuelos de Cecilia.


  A pesar de todas las pruebas de que él no estaba interesado en reanimar un asunto muerto hace mucho tiempo, ella continuó mirándolo con especulaciones abiertas, como si tuviera la esperanza de que su escolta a Antonia fuera simplemente una excusa conveniente que él había aprovechado para volver con ella, a la órbita de Cecilia.


  Sebastian estaba bastante seguro de que, a pesar de su perspicacia habitual, Drake no había previsto las crecientes complicaciones derivadas de lo que Drake había considerado un conjunto fortuito de circunstancias. Sebastian no solo hizo malabares con la misión en sí, sino que también tuvo que lidiar con la comprensible renuencia de Ennis a tener algo que ver con él, con una inesperada compañía de angloirlandeses por todas partes, además de sus interacciones cada vez más inquietantes y potencialmente muy cargadas con Antonia, Además, necesitaba atenuar las expectativas cada vez más transparentes de Cecilia.


  Muy consciente de que Ennis dirigía ocasionalmente miradas oscuras hacia él, Sebastian hizo todo lo posible por mantener la conversación en general y dirigir su atención a la Sra. Parrish, sentada a su derecha. Mientras estaba en la mesa, no pudo hacer nada acerca de su misión, o sobre Antonia, por lo que dedicó sus energías a evitar a Cecilia e ignorar sus, afortunadamente, sutiles incentivos.


  Sin embargo, rara vez habia estado agradecido de ver el final de una comida. Después de que Cecilia se levantó y condujo a las damas de regreso al salón, los caballeros subieron por la mesa, y los decantadores fueron entregados. No había ninguna posibilidad de hablar en privado con Ennis; en lugar de agravar aún más al hombre, Sebastian mantuvo la distancia. Se sentó junto a Hadley Featherstonehaugh y habló sobre caballos y las últimas modas en carruajes. A ellos se unieron Worthington y McGibbin, y el interludio transcurrió en una buenhomia amigable.


  Sebastian se animó cuando, por consenso general, los hombres decidieron no unirse a las damas, sino retirarse a la sala de billar. Pero estaba destinado a la decepción; incluso Parrish y McGibbin eligieron evitar la compañía de mujeres y la multitud en la sala de billar, no dabaa oportunidad de acercarse a Ennis, incluso de simplemente dejar caer una palabra tranquila en su oído.


  Era cada vez más obvio que cualquier palabra de ese tipo tendría que intercambiarse con relativa privacidad como mínimo, en una situación en la que Sebastian podía superar la falta de voluntad de Ennis para interactuar con él sin alertar a nadie más de que el intercambio era notable.


  Sebastian jugó dos rondas de billar, una con Hadley, Wilson y Filbury, la otra con Connell Boyne, Worthington y Parrish, quienes, a pesar de su edad y circunferencia, contribuyeron al juego.


  Ennis no jugó, sino que circulaba entre sus invitados, deteniéndose aquí y allá para charlar y reponer las copas de brandy o whisky que más aguantaban. Ennis le dio a Sebastian una amplia plaza, pero obviamente no era eso, pero Sebastian lo notaría.


  Alejándose de la mesa y aparentemente marcando su señal mientras esperaba que Parrish alineara su tiro, Sebastian estudió subrepticiamente a Ennis. Observó la forma en que Ennis se movía por la habitación, la calidad de sus acciones, su paso, escuchó su risa más bien forzada...


  Ennis estaba nervioso, ansioso. Cuanto más tiempo miraba Sebastian, más seguro estaba de ello.


  Ennis se había estado escondiendo antes; había querido limitar el tiempo que pasaba con sus invitados.


  Y ahora Ennis observaba de cerca a algunos de esos invitados... todos los hombres angloirlandeses y también Worthington...


  ¡Maldita sea! Con los labios apretados, Sebastian miró hacia otro lado. Drake había sido demasiado listo. Ennis había malinterpretado el mensaje de Drake. Si los pensamientos de Ennis estaban fijos en un complot irlandés, entonces el hombre de Ennis menos querría ver... no era Sebastian, sino alguien que Ennis pensó que estaba conectado con cualquier complot del que tuviera noticias y que probablemente planeaba traicionar.


  A Ennis nunca le agradaría Sebastian, pero no le importaría tanto un asunto de hacia mucho tiempo.


  Pero a Ennis le importaba profundamente lo que estaba sucediendo, o nunca hubiera contactado a Drake.


  Ennis pensó que el mensajero de Drake era uno de sus compatriotas angloirlandeses. Pensó que Drake tenía a un hombre enterrado en el grupo, y dada la reputación de Drake, eso no era una gran extensión de la imaginación, por lo que Ennis estaba esperando que ese hombre le diera una señal. Pero Drake no tenía contacto entre este grupo, sino que envió a Sebastian.


  Sebastian sintió ganas de bajar la cabeza. En el siguiente instante, fue visitado por la necesidad de dejar su taco de billar, marchar y sacar a Ennis de su miseria simplemente diciéndole que él, Sebastian, era el sustituto de Drake.


  Pero si Ennis estaba nervioso, presumiblemente tenía razones para estarlo, presumiblemente al menos uno de los hombres allí, y más probablemente más de uno, podría, al menos a los ojos de Ennis, tener alguna conexión con la trama. ¿O era el nerviosismo de Ennis debido a algo completamente diferente?


  Sebastian terminó el juego, jugando en gran medida de memoria; él habia estado jugando al billar desde que era lo suficientemente alto como para ver por encima de la mesa. Él sonrió, se rió y aceptó las felicitaciones de los demás, luego entregó su taco al próximo jugador potencial.


  Miró a su alrededor, pero Ennis seguía circulando; como anfitrión, era poco probable que se retirara hasta que al menos Parrish y McGibbin lo hicieran, y ninguno de los dos parecía listo para pasar la noche.


  Incluso cuando lo hicieran, Ennis seguiría evitando a Sebastián, e incluso si él no se retiraba con sus amigos pero se quedaba, muchos otros aún estarían presentes para que Sebastián forzara una confrontación.


  —Voy a la cama —Hadley Featherstonehaugh se detuvo junto a Sebastian. —Tenemos otros cuatro días y noches para golpear las bolas.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Subiré contigo.


  Se despidieron en general y dejaron a los demás aún jugando y hablando.


  Cuando Sebastian y Hadley subieron las escaleras, Sebastian preguntó:


  —¿Has oído algo de los planes para mañana?


  —No Pero estoy seguro de que Georgia lo sabrá, siempre parece que son las mujeres quienes hacen los planes para este tipo de cosas.


  —Hablando de las damas —Sebastian miró hacia el vestíbulo y la puerta ahora abierta del salón —parece que ya se retiraron.


  —Ah, bueno, ninguna emoción para ellas ya que nosotros estábamos todos escondidos en la sala de billar —Hadley sonrió.


  Los relojes dieron las doce cuando llegaron a la galería.


  Sebastian caminó con Hadley por el pasillo que bajaba por el ala este. Hadley se detuvo en su puerta, e intercambiaron buenas noches tranquilas, luego Sebastian se dirigió a su habitación. Abrió la puerta y entró.


  Un paso, y su mirada se fijó en la figura sombría sentada en su cama, y se congeló.


  La lujuria rugió a través de él.


  Lo suficientemente potente, lo suficientemente violenta como para sacudirlo.


  Apretó los dedos en el pomo de la puerta, agarrándolo con fuerza mientras luchaba por recuperar sus pies mentales, para mantener su expresión completamente cerrada y no permitir que nada de su ardiente deseo se filtrara.


  Finalmente se las arregló para respirar hondo, demasiado superficial.


  Envuelta en sombras, se sentó al otro lado de la cama y lo miró, pero no hizo ningún movimiento, no hizo ningún sonido.


  Casi como si entendiera la falta de sabiduría de incluso moverse.


  Con cuidado, quitó los dedos del pomo de la puerta. Se obligó a respirar de nuevo, entrar completamente y cerrar la puerta.


  Lentamente, se giró y la enfrentó.


  Antonia


  Su primer impulso fue atrapar las crecientes compulsiones y sentimientos y empujarlos profundamente, encerrarlos.


  Negarlos.


  Pero incluso cuando su mirada pasó sobre sus rasgos velados, aceptó que eso, todo lo que sentía, todo lo que ella lo hacía sentir, era real.


  La había visto de nuevo, o tal vez por primera vez, en Green Street hacía tres días. La vista había cautivado su mente y sus sentidos.


  Ahora, encontrarla inesperadamente en un lugar así había provocado... otro nivel de reconocimiento.


  A través de la penumbra, la miró y se dio cuenta, sabía, a quién, exactamente, estaba mirando.


  La hija extremadamente hermosa, soberbia y distante, evasiva y obstinada, noble y socialmente experta de un conde, con el que no tenía relación de sangre.


  Sus sentidos, se dio cuenta, siempre lo habían sabido. Alguna parte de su mente también. Pero durante décadas, la mayor parte de su mente consciente la había relegado al estado de casi hermana.


  Realmente no pensaba en ella como una hermana, y nunca lo intentaría de nuevo.


  Dio un paso adelante, solo para darse cuenta de cuán vertiginoso le había dejado la revelación abrupta e inesperada. Una reorganización tan fundamental del paisaje de su vida... tal vez no era sorprendente que se sintiera un toque desorientado.


  A lo lejos, escuchó el sonido de voces de hombres, pasos y puertas cerrándose. El movimiento en los pasillos había enmascarado, disculpado, su vacilación. Cuando los sonidos se desvanecieron, contuvo el aliento y todavía se movía lentamente, con cuidado, caminó hacia la comoda, que se encontraba a un ancho de ventana al pie de la cama.


  De ninguna manera confiaría en sí mismo cerca de esa cama. No hasta que hubiera tenido tiempo de estudiar su nuevo paisaje y decidir su mejor camino a seguir.


  Encantarla esta noche era casi seguro que no.


  Para dar cuenta de su dirección, sacó su reloj y su cadena, separó el último y los colocó junto con su bolso en la parte superior de la comoda.


  Finalmente rompió el silencio.


  —¿Tuviste éxito en hablar con Ennis?


  Ella había mantenido su voz baja; Los tonos roncos atravesaron sus sentidos.


  —No. —Se giró; Apoyándose en la cómoda, metió las manos en los bolsillos y la miró, y volvió a centrarse sin piedad en su misión. —Me está evitando, no sorprende, pero no es solo eso. Está distraído. Creo que está buscando al hombre de Drake entre sus amigos angloirlandeses.


  Antonia tiró de la cara.


  —Me preguntaba si el peculiar mensaje de Drake podría ser contraproducente —Se sorprendió al escuchar lo tranquila y serena que sonaba; dentro, sintió como si estuviera tambaleándose al borde de un precipicio peligrosamente alto, con los nervios tensos como una cuerda de arco a un giro de distancia de romperse.


  Sus pulmones se sentían cerrados; estaba tan tensa que pensó que podría estar temblando.


  Mantuvo los ojos fijos en la sombría figura de Sebastian. Las cortinas en la ventana entre ellos se habían dejado abiertas y entraba una tenue luz de luna, lo suficientemente fuerte como para ver formas, pero no para distinguir expresiones. Pero él se quedó fuera del haz de luz, y ella también se sentó afuera. Eso los dejó buscando y confiando en sus otros sentidos tanto como, si no más, en sus ojos.


  En el instante en que él entró y su mirada cayó sobre ella, sintió una sacudida de conciencia, un tirón visceral diferente a todo lo que había experimentado. Alguna parte de su mente seguía tambaleándose por eso; el resto entendía demasiado bien que, sin darse cuenta, se había colocado en la guarida de un depredador.


  En su cama


  Ella siempre había sabido, instintivamente había sabido, qué clase de hombre era. Aunque nunca lo había visto así, con sus escudos, la superficie sofisticada y altamente pulida que mostraba a su mundo, siempre sintió la realidad de él, la ineludible amenaza masculina que representaba: poderoso, viril y convincente.


  No había tenido la intención de provocarlo, pero el único sillón pesado en la habitación estaba de espaldas a la puerta, y no se había sentido cómoda sentada allí.


  Mientras miraba, Sebastian se apartó de la cómoda. Lentamente, con un paso que solo podía describirse como un acecho, cerró la distancia entre ellos.


  Su voz parecía imposiblemente baja mientras murmuraba:


  —Lo atraparé mañana.


  Ella casi preguntó "¿Quién?" Entonces se dio cuenta de que se refería a Ennis.


  Pasó, luego, más allá de la caída de la luz de la luna, y se convirtió en una figura grande y oscura de manera constante, paso a paso, acercándose.


  Ella habia olvidado cómo respirar. Una pequeña, muy pequeña y cobarde, parte de ella quería huir; el resto esperó, conteniendo el aliento, necesitando, desesperadamente, ver qué haría.


  Él se detuvo a un pie de distancia, y ella descubrió que su boca se había secado.


  Levantó la vista hacia el pálido óvalo de su rostro y supo sin lugar a dudas que algo fundamental entre ellos había cambiado, literalmente en un abrir y cerrar de ojos, y que nunca volverían a ser como antes...


  Un escalofrío, uno de pura e imprudente anticipación, se deslizó por su columna vertebral. El ambiente se sentía tan cargado que se sorprendió de no ver chispas.


  Luego levantó una mano, lentamente, hacia su cara, y sus largos dedos se tocaron, luego trazaron la curva de su mejilla.


  Bajó la mano. Cuando habló, su voz era tan profunda, tan grave, que ella solo pudo distinguir las palabras.


  —Sal de aquí, Antonia. Ahora.


  No había una fuerza real detrás del comando, como si solo una parte de él lo dijera en serio.


  Sin embargo, la advertencia tácita era clara.


  La sensación de pararse en un precipicio se expandió y creció... y ella eligió el camino de la sabiduría. De seguridad inmediata.


  A pesar de sus extremidades temblorosas, se las arregló para levantarse con cuidado. Fue un esfuerzo apartar su mirada de la de él, pero una vez que lo hizo, floreció un curioso desafío. Moviéndose lentamente, deliberadamente, se alisó la falda, luego levantó la cabeza, lo miró directamente a los ojos ensombrecidos, a menos de un pie de distancia, y, a pesar de no poder respirar por completo, dijo fríamente:


  —Avísame cuando tengas éxito en hablar con Ennis.


  Le había pedido su ayuda en su misión varias veces, había aprovechado sus habilidades sociales; ella no estaba dispuesta a permitirle que la mantuviera a oscuras sobre lo que estaba pasando. Como lo haría, si ella lo dejaba.


  Audazmente, ella pasó a su lado. Sus nervios saltaron cuando lo sintió tensarse y girar como para agarrarla, pero él no lo hizo. Exhalando en silencio, con la cabeza alta, caminó hacia la puerta.


  —Buenas noches


  Ella abrió la puerta y salió. Sin mirar hacia atrás en la habitación sin luz, comenzó a dibujar la puerta cerrada detrás de ella, y escuchó desde dentro un murmullo oscuro,


  —Buenas noches.


  Cerró la puerta, soltó el pomo de la puerta, luego se detuvo, por un instante, saboreando la emoción de haber jugado, solo por un momento, con fuego. De haber enfrentado tal desafío, desconocido y peligroso, al menos para ella, y haber sobrevivido al encuentro.


  Entonces se dio cuenta de que una sonrisa tonta, demasiado presumida para su propio bien había curvado sus labios. Los forzó a enderezarse, sacudió la cabeza ante sus delirios, tratar más con Sebastian no iba a ser tan fácil, y caminó lentamente por el oscuro pasillo.


  Para llegar a la puerta de su habitación, tuvo que pasar el arco de la galería; Mientras lo hacía, por el rabillo del ojo, vislumbró una figura oscura que acechaba en las sombras al otro lado del arco. Por el peinado, ella reconoció al instante a Cecilia.


  Antonia no dio señales de haber visto a su anfitriona flotando en la oscuridad. Llegó a su puerta, la abrió, luego se detuvo y frunció el ceño. Había habido algo en la forma en que Cecilia había estado parada, vacilante...


  Eso fue todo. Tenía la intención de visitar a Sebastian, pero había visto a Antonia salir de su habitación y había retrocedido, insegura.


  Antonia miró por el pasillo. No creía que Sebastian estuviera esperando a Cecilia; si lo hubiera hecho, se habría librado de ella mucho más rápido y con mucho menos... tensión. Aun así, ella esperó y observó.


  Después de un minuto más o menos, sus sentidos tensos captaron el suave movimiento de las faldas de seda, pero Cecilia no salió al pasillo.


  Antonia debatió, luego salió de su puerta y se arrastró silenciosamente de regreso al arco. Mirando hacia la galería, vio a Cecilia retirarse, luego Cecilia abrió una puerta, entró y cerró la puerta detrás de ella.


  Antonia retrocedio. La satisfacción del propietario volvió a florecer.


  —Bien —murmuró ella.


  Luego sonrió y se dirigió a su cama.


  Las cosas habían cambiado, o tal vez evolucionado, entre ella y Sebastian. Ella reaccionó como si él fuera suyo, y el hizo lo mismo por ella. Bien y bien. En cuanto a la tensión, la conexión visceral, que había estallado entre ellos en la oscuridad de su habitación... no estaba completamente segura de lo que presagiaba exactamente, pero estaba lista y claramente ansiosa por descubrirlo.


  



  Capítulo Cuatro


  


  


  Sebastian esperó su tiempo durante la mañana, a través de un desayuno extendido en la sala de desayunos, luego, como el día estaba una vez más bien, y seguido por los otros invitados afuera. Las damas más jóvenes partieron hacia el templete de la que planeaban esbozar las vistas; Después de intercambiar una mirada fríamente desafiante con él, Antonia se unió a sus filas.


  Connell Boyne y sus amigos salieron al jardín trasero para fumar cigarros. Después de pasear por la terraza trasera y evaluar sus opciones, los hombres mayores se retiraron a la biblioteca; Hadley Featherstonehaugh y Sebastian se arrastraron detrás.


  Sebastian y Hadley se acomodaron en cómodas sillas en un extremo de la biblioteca; Ennis, Parrish y McGibbin parecían estar discutiendo negocios en el otro extremo. La mesa entre las sillas de Sebastian y Hadley contenía una pila de diarios deportivos de caballeros; Pasaron una media hora tranquila hojeando páginas e intercambiando comentarios ocasionales.


  Entonces Filbury miró dentro.


  —Connell sugirió un torneo de croquet. ¿Quién está adentro?


  Tal como sucedió, todos los hombres fueron atrapados por el celo competitivo. Toda la mitad masculina de la compañía se reunió debidamente en el campo de croquet donde Connell y Worthington ya habían colocado los aros. Se repartieron mazos y se discutieron varias estructuras para un torneo antes de que se decidiera una serie de juegos, y se decidieron a jugar en grupos rotativos de tres.


  Sabiendo que jugar al croquet en grupo se trataba en gran medida de discutir líneas y tácticas, y que ese juego nunca progresaba rápidamente sino con largas pausas para la evaluación y la disección, Sebastian vio la oportunidad perfecta para hablar en privado con Ennis.


  Aunque tuvo que esperar más de una hora, finalmente él y Ennis estaban jugando el uno contra el otro, con Hadley como el tercero de su grupo. Hadley habia probado ser un maestro anterior que se tomaba una eternidad para alinear sus disparos. Eso dejó a Sebastian y Ennis de pie a un lado del green, mirando.


  Sebastian esperó hasta que estuvieran en un extremo del recorrido ovalado. Después de tomar su tiro, caminó hasta el borde de la expansión recortada para permitir que Hadley ensayara el suyo. Sebastian se detuvo junto a Ennis, quien se movió como para alejarse, pero luego, como si se diera cuenta de cómo aparecería, se acomodó nuevamente.


  —Ciertamente—murmuró Sebastián, su mirada en Hadley. —Estoy seguro de que soy el último hombre que le gustaría ver.


  Giró la cabeza y se encontró con los ojos cada vez más grandes de Ennis.


  —¿Tú? —Ennis parecía aturdido.


  Sebastian asintió y miró hacia otro lado.


  —Winchelsea es un buen amigo —Hizo una pausa y luego continuó: —Siento que debería disculparme por su sentido del humor inapropiado. Fue su idea etiquetarme así, pero me doy cuenta de que, dadas las circunstancias, las palabras podrían haberte llevado a suponer que su suplente era otra persona.


  —Así es. —Ennis sonaba ofendido.


  Sebastian lo miró bruscamente.


  —¿No has hablado de esto a nadie más por error?


  —No, no —Ennis se llevó una mano al cuello como si de repente estuviera demasiado apretado. —Mira, no puedo hablar contigo aquí. Lo que tengo que decirle a Winchelsea es demasiado... complicado de transmitir en pocas palabras.


  Su mirada una vez más en las payasadas de Hadley, Sebastian asintió lentamente.


  —Muy bien. ¿Cuándo y dónde?


  —Esta noche. En mi estudio —Ennis hizo una pausa y luego agregó: —Te veré allí a las diez en punto.


  —Sí —Sebastián levantó la voz. —Mira eso, ¡directamente a través de ambos aros! —Caminando hacia Hadley, Sebastian le dio una palmada en el hombro y luego miró a Ennis. —Tu turno.


  Continuaron su juego. Sebastian estimó que su intercambio con Ennis no había tomado más de dos minutos. Si, sugirió el nerviosismo de Ennis, alguien de la compañía estaba conectado con la trama que Ennis pretendía exponer, incluso si esa persona los hubiera estado observando, no había razón para que lo hubieran imaginado y Ennis había discutido algo más apasionante que el juego de Hadley.


  El torneo finalmente concluyó, con Worthington declarado ganador absoluto, con Hadley en segundo lugar.


  Las damas más jóvenes regresaron del templete, y Cecilia, la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin regresaron de su exploración del jardín de rosas justo cuando Blanchard apareció en la terraza trasera para tocar el gong que convocaba al grupo a almorzar.


  Antonia apareció al lado de Sebastian y audazmente hundió su brazo con el de él.


  No estaba completamente seguro de haber aprobado el lado más audaz y salvaje de ella, ciertamente no cuando ella lo permitía salir en público.


  —Entonces, ¿has logrado arrinconar a Ennis? —Sus palabras flotaron hacia él en un susurro.


  —Sí —Los otros habían comenzado a cruzar el césped hacia la terraza. Él y ella cayeron en la parte trasera de la empresa. Bajó la cabeza y murmuró: —Ha elegido reunirse a las diez de la noche en su estudio. Definitivamente está nervioso por alguien aquí.


  —Hmm... si es así, eso sugiere que alguien debe tener algún tipo de conexión con cualquier grupo contra el que Ennis intente informar, ¿no es así?


  —Eso uno inferiría".


  Ella asintió con la cabeza.


  —Estarás restringido en gran medida a los hombres. Veré qué puedo extraer de las mujeres.


  Se unieron a los otros invitados en el comedor. Los asientos en el desayuno y el almuerzo fueron informales, y fueron los últimos en llegar a la mesa, por fuerza tuvieron que tomar los dos asientos restantes: la pareja en el centro de la mesa a cada lado. Eso dejó a Sebastian para entretener a la señorita Bilhurst y la señorita Boyne, mientras que Antonia se quedó con las dudosas delicias de Worthington, que todavía se jactaba de su victoria en el croquet, por un lado y Wilson por el otro.


  Como sucedió, eso convenía a Sebastián y Antonia; se aplicaron diligentemente a su empresa conjunta, y la comida transcurrió más rápida y satisfactoriamente de lo que cualquiera había esperado.


  Cuando la compañía creció, Antonia dejó a Sebastian solo y se concentró en cultivar a la Sra. McGibbin, que era irlandesa como su marido, a diferencia de la Sra. Parrish, que era inglesa de principio a fin.


  Pero rápidamente descubrió que la Sra. McGibbin pertenecía a esa clase de esposas que no prestaban atención alguna a los detalles del negocio de su esposo. Más allá de lo que ya le dijo sobre el interés de McGibbin en la flota pesquera local, ella no sabía más; ella ni siquiera sabía si su esposo pertenecía a algún club en particular.


  Antonia cambió su mirada hacia Melinda Boyne y se alegró de descubrir que la mujer más joven tenía cierta tendencia a Filbury. En consecuencia, Melinda fue una fuente de información sobre los antecedentes, los amigos y los asociados de Filbury y, lo que es más importante, sus puntos de vista, y los de sus amigos cercanos, sobre asuntos como la independencia irlandesa.


  Sobre este último tema, Antonia tuvo que profundizar y proyectar una falta de arte que bordeaba lo absurdo; Como hija de un conde muy inglés, tuvo que formular sus preguntas con mucho cuidado y, como Melinda no era de ninguna manera ingenua, finge una falta de comprensión que era profunda, pero al mismo tiempo creíble.


  El cuidadoso interrogatorio tomó tiempo y habilidad y duró hasta la hora del té. Durante la media hora que pasó con las tazas en el salón y el deambular por el jardín de rosas con sus amigas que la siguieron, Antonia aprendió poco más. En cambio, examinó las numerosas pistas y hechos que Melinda había dejado caer.


  Cuando sonó el gong para vestirse para la cena, estaba lista para quitarse y refrescarse, cuerpo y mente, antes de participar en la cena y la noche musical que Cecilia había organizado.


  Subió las escaleras con Claire y Georgia. Claire se dirigió hacia el ala oeste, mientras que Antonia y Georgia caminaron hacia el ala este hacia sus habitaciones.


  —Nos vemos abajo —Georgia saludó con la mano y entró en su habitación.


  Antonia abrió la puerta, entró y vio a Sebastian sentado en el asiento de la ventana.


  No se levantó. Extraño Normalmente, los modales inculcados lo habrían puesto de pie. Solo en privado y solo con una dama con la que se consideraba muy cercano, como un amante, sus instintos le permitirían permanecer sentado... ¿Se había quedado sentado a propósito para enviarle algún mensaje? ¿O no se había dado cuenta de que no había resucitado?


  Con una ceja arqueada, cerró la puerta. Una rápida mirada a su alrededor le informó que Beccy no estaba en la habitación.


  —Tu doncella estuvo aquí. La envié fuera y le dije que esperara a que llamaras.


  Arrogante de tu parte Antonia no se molestó en decir las palabras; ella solo le lanzó una mirada altiva y desaprobadora y caminó hacia el tocador. Con un chasquido de sus faldas, se desplomó en el taburete.


  —Entonces, ¿qué has averiguado?


  Alcanzó los alfileres que sostenían el moño en la parte posterior de su cabeza en su lugar. Cuando sacó el primero, se encontró con los ojos de Sebastian en el espejo.


  Sí, ella se estaba burlando de él, desafiándolo, decepcionándola así, pero... qué pena. Su lado salvaje se sentía así, y si él podía presumir arrogantemente enviar a su doncella lejos...


  Ella estaba segura de que, como en muchos esfuerzos, él suponía que estaría en control total y absoluto de cualquier relación entre ellos, que continuaría y se desarrollaría como él dictase.


  Esa certeza solo la empujó a ver hasta dónde podía empujarlo, hasta dónde podía provocarlo antes de que se diera cuenta de que su suposición no era correcta.


  Un escalofrío de peligro, de anticipación, burbujeó por sus venas.


  Ella sacó el siguiente pin.


  Sebastian sintió que debería, de alguna manera, evitar que ella desenredara su cabello; la acción creaba una atmósfera demasiado íntima, pero no pudo convocar la voluntad necesaria para anular su lado más primitivo. Esa parte de él, el ser sensual y sexual, quería ver esa corona de gloria ondeando sobre sus hombros. Lleva una década peinada; no podía recordar exactamente cómo se veía cuando, cuando era niña, lo había desgastado.


  Y ahora sería diferente: más exuberante, más grueso, más vibrante.


  Subrepticiamente, se aclaró la garganta e ignoró su apetito cada vez más agudo.


  —De todo lo que deduje de Worthington y Filbury, quienes cotillean con demasiada facilidad, aunque ese rasgo es útil en este caso, sospecho que Ennis ha sido, al menos tácitamente y posiblemente a través de donaciones, un partidario de la causa de Young Irelander. Sin embargo, a pesar de poseer una propiedad grande y bien establecida allí, no ha regresado mucho en la última década, y ciertamente no ha estado directamente involucrado, como tampoco lo hicieron Parrish, McGibbin o los hombres más jóvenes. En la rebelión reciente. Sumado a eso, Cecilia es inglesa hasta los huesos, y según Wilson, otro probable simpatizante de la Young Irelander, su influencia es definitivamente anti irlandesa.


  —Entonces, aunque Ennis podría mantener la simpatía por los irlandeses, es simpatía a distancia, y en general, está establecido y aceptado por la sociedad inglesa, y por toda la evidencia, valora esa posición —Antonia continuó aliviándose Alfileres de su cabello bien enrollado y colocándolos sobre el tocador. —Averigué de la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin que los Ennis han vivido aquí o en su casa de la ciudad en Londres constantemente desde su matrimonio.


  Él asintió con la cabeza.


  —Puedo ver mucha justificación para Ennis, si ha oído hablar de algo más allá de las meras protestas, por ejemplo, de algún complot que bordea la traición, sintiéndose obligado a contactar a Drake. En cuanto a quién de los invitados teme... No puedo ver por qué sería Parrish o McGibbin. Aunque ambos viven en Irlanda y, por lo tanto, presumiblemente tienen vínculos más estrechos con los de allí, tengo la sensación de que son exactamente como parecen: caballeros dedicados a administrar sus propiedades y negocios y que no tienen un interés especial en cualquier intriga política”.


  —La señorita Bilhurst me dio la misma impresión: aunque es inglesa, deduzco que ha estado cerca de su tía y tío la mayor parte de su vida y los ha visitado con frecuencia, y también de Melinda Boyne, que conoce a los Parrish y McGibbin desde hace años. . Más tarde, escuché a Cecilia hablar con la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin sobre sus hogares e hijos; de nuevo, no había ningún indicio de nada que pudiera sugerir remotamente ningún interés político, ni de parte de las damas o incluso de sus esposos. —Antonia dejó caer su cabello en espiral. La masa se desplegó en una cascada de ondulados mechones negros que se derramaron sobre su espalda, casi hasta su cintura.


  Sebastian apretó ambas manos en el borde del asiento de la ventana, agarrándose al impulso de levantarse y caminar para pararse detrás de ella, donde podía alcanzar y pasar los dedos por la caída de seda de su cabello; si los dedos podían esclavizarse, en ese momento, los suyos, hambrientos por la sensación de la seda negra deslizándose por sus palmas y sobre y alrededor de sus dedos. Antonia suspiró como en alivio físico, luego se pasó los dedos por debajo y hacia atrás por el cabello, levantando los largos mechones y luego dejándolos deslizarse. Intentó bloquear la vista de su mente y se obligó a hablar, aunque al menos para sus oídos, su tono era plano, carente de entusiasmo.


  —Asumiendo que Ennis teme a alguien presente en la fiesta de la casa y no a alguien fuera de la compañía, parece que estaban mirando a los hombres más jóvenes.


  Antonia recogió su cepillo para el pelo.


  —A través de mis conversaciones con Worthington y Filbury en la mesa del almuerzo, y lo que Melinda Boyne, que es dulce con Filbury, dejó caer más tarde, deduzco que Worthington y Filbury simpatizan con la causa, pero tampoco van más allá de los buenos deseos. Dudo seriamente que alguno de ellos participe activamente en cualquier complot, pero podrían ser informantes para quienes lo están haciendo. —Se colocó el cepillo en el pelo y comenzó a peinarlo, pasando cada mechón largo desde el cuero cabelludo hasta los extremos ondulados. —Por lo que Cecilia dejó caer, no aprueba a ninguno de los cuatro. Ella tolera a Connell porque él es el hermano de Ennis, y es una tradición familiar que esta fiesta se celebre con su visita anual para informar a Ennis sobre la cosecha irlandesa. Como Cecilia quería invitarme a mí, a Melissa y a Claire, así como a Georgia y Hadley, necesitaba hacer los números, solo para mantener la paz con Ennis, invitó a Filbury, Wilson y Worthington —Hizo una pausa, ocupada cepillandose, luego continuó: —Dicho eso, la actitud de Cecilia hacia los cuatro hombres más jóvenes es despectiva en lugar de condenatoria, más porque los considera despreciables socialmente que porque imagine que no están haciendo nada bueno.


  Verla constantemente, rítmicamente, pasando el cepillo por su cabello era literalmente fascinante.


  Después de varios segundos, Sebastian parpadeó y luego apartó los ojos de la vista. Se concentró en el piso. Después de un momento, frunció el ceño.


  —Ennis está ansioso, incluso temeroso, por alguien, pero es posible que no tenga nada que ver con su mensaje para Drake.


  —¿Otra coincidencia?


  Levantó la vista y, en el espejo, la miró a los ojos y observó su expresión cínicamente incrédula. Sintió su mandíbula apretarse.


  —Bastante —dudó, luego mordió el freno e hizo lo que había ido a hacer allí. —Esta noche, después de la cena, no te acerques a Ennis, especialmente no te acerques a su estudio.


  En el cristal, ella sostuvo su mirada, luego arqueó una ceja fríamente imperiosa.


  —Prometo que vendré y te diré lo que él diga después —Él le había contado sobre la reunión y le diría su resultado por una simple razón; no tenía sentido guardar un secreto tan completo, no tener a nadie más que él mismo que supiera, no cuando ella estaba allí, conocía a Drake y entendía la misión, y sabía que podía confiar en ella.


  Ella lo estudió, buscó en su rostro, durante varios segundos, luego asintió.


  —Muy bien. Siempre y cuando me lo cuentes más tarde.


  Eso había ido mejor de lo que esperaba. No había estado seguro de cómo reaccionaría ella ante lo que bien podría haber interpretado como un intento de controlarla.


  La advertencia fue un intento de mantenerla alejada de cualquier acción potencial; mientras hablaba con Ennis debería, en teoría, ser lo suficientemente seguro, los pulgares de Sebastian se pincharon. No le gustaba saber la fuente del miedo subyacente de Ennis.


  Pero habia hecho lo que tiene que hacer allí: había averiguado lo que ella descubrió sobre los otros invitados y se había asegurado de que ella se mantuviera alejada esa noche.


  Su mirada se había desviado y una vez más estaba paralizada sobre su cepillo, viajando lánguidamente a través de la espesa caída de su cabello. Interiormente se liberó de la distracción y se levantó.


  —Te veré en el salón".


  Se encontró con su mirada y luego señaló la campana.


  —Puedes llamar a Beccy antes de irte.


  Él ocultó una sonrisa ante su tono; no le había gustado que despidiera a su doncella. Entonces tiró obedientemente de la campana, luego abrió la puerta y salió, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él.


  Antonia hizo una pausa en su cepillado y miró la puerta cerrada durante varios segundos. Ennis tenía miedo de alguien o algo. La gente asustada era impredecible.


  Por otra parte, ella nunca había sabido que Sebastian pudiera cuidarse solo.


  Volviéndose hacia el espejo, dejó el cepillo y levantó la mano para quitarse los pendientes.


  


  


  A las diez menos dos de la noche, Sebastian se apartó de la balaustrada hacia el extremo este de la terraza que corría a lo largo de la parte delantera de la casa y se dirigió hacia la puerta principal.


  Media hora antes, cuando terminaron con el oporto y el brandy, Ennis fue el primero en levantarse de la mesa del comedor. Se había disculpado por tener que lidiar con un asunto urgente de la herencia y se había ido, presumiblemente a su estudio.


  Después de un día en compañía de los demás, los invitados se habían relajado más el uno con el otro; los otros hombres se habían alejado de la mesa de dos en tres. Sebastian se había retirado a la terraza delantera, desierta en ese momento, para evitar ser acorralado en otro juego de billar o alguna conversación; no quería tener que excusarse a las diez en punto, llamando la atención a una reunión.


  Abrió la pesada puerta de entrada, entró y dejó que la puerta se cerrara silenciosamente detrás de él. Sus zapatos hacían poco ruido mientras caminaba lentamente por el largo vestíbulo. Se detuvo justo antes del arco que daba al pasillo que conducía al estudio de Ennis; antes, le preguntó a un lacayo dónde estaba. Por el sonido de voces femeninas y el tintineo de un piano, parecía que las damas se habían quedado en la sala de música donde se habían retirado al levantarse de la mesa.


  La puerta cubierta de tela verde en la parte trasera del pasillo abierto, y Blanchard apareció, empujando el carrito de té. Vio a Sebastian e inclinó la cabeza, luego giró el carrito hacia la sala de música.


  Sebastian se movió y caminó hacia adelante. Se giró hacia el pasillo que conducía al estudio justo cuando, con una serie de zumbidos y ruidos sordos, los relojes de la casa se activaron ante una hora, luego sonaron y sonaron al unísono.


  Cuando el décimo bong resonó por la casa, llegó a la intersección donde el corredor en el que se encontraba se encontraba con otro a la izquierda; el pasillo que se cruzaba conducía al estudio de Ennis y finalmente a la sala de billar. La puerta del estudio se encontraba a tres pasos a lo largo del corredor. Para sorpresa de Sebastián, la puerta estaba entornada.


  Se detuvo frente a la puerta y golpeó el panel. No oyó nada en el interior: no se oía nada en absoluto salvo el tintineo de las bolas de billar que provenían del final del pasillo. Cada vez más cauteloso, empujó la puerta del estudio aún más.


  El escritorio de Ennis, un gran mueble de caoba pulida, estaba de pie a un lado de la habitación, cuadrado y de frente, con la silla detrás apoyada contra una pared de estantes. Sebastian cruzó el umbral y miró alrededor de la puerta, pero no había nadie sentado en los sillones angulados ante el hogar.


  Un fuego crepitaba alegremente en la parrilla.


  En el lado opuesto de la habitación, la lámpara del escritorio de Ennis estaba encendida, arrojando un brillo constante sobre varias cartas y papeles esparcidos sobre el papel secante, como si Ennis hubiera estado allí, pero acabara de salir.


  Luego, una probada de aire más fresco atrajo la mirada de Sebastian hacia la larga ventana directamente frente a la puerta. Las cortinas se abrieron a un lado y la faja se levantó... curioso, dado que afuera hacía frío y había niebla.


  Sebastian dudó, pero eran las diez en punto. Estiró el brazo hacia atrás, devolvió la puerta a su posición casi cerrada, luego se dirigió hacia el escritorio y extendió una mano para retirar una de las sillas en ángulo que tenía delante.


  La silla detrás del escritorio estaba empujada con fuerza contra las estanterías. Casi como si...


  Haciendo un juramento, Sebastian se acercó al escritorio y miró a Lord Ennis.


  Ennis estaba acostado sobre su espalda, con un brazo extendido, su otra mano presionada contra una herida en su lado izquierdo desde la cual la sangre fluía constantemente.


  Sebastian saltó hacia la campana y tiró con fuerza tres veces, luego levantó la pesada silla, la dejó a un lado y se agachó en su lugar junto a Ennis. Incluso desde su primera mirada apresurada, Sebastian sabía que Ennis había terminado; los ojos de su señoría estaban cerrados, pero tan cerca, Sebastian solo podía escuchar la respiración superficial del hombre.


  —¿Ennis? ¿Quién hizo esto?


  Seguramente la pregunta más importante.


  Al sonido de su voz, Ennis se recuperó. Abrió los ojos y luego negó con la cabeza. Él movió su brazo extendido, levantó esa mano y agarró la muñeca de Sebastian.


  Ennis se tensó, claramente luchando por respirar.


  Sebastian se inclinó más cerca.


  La boca de Ennis funcionó. Sus labios se movieron.


  —Pólvora —La palabra era un grito ahogado. Ennis agarró la muñeca de Sebastian como para sacar fuerzas de él y forzó a salir, —Aquí.


  El esfuerzo fue demasiado. Los ojos de Ennis perdieron el foco, luego sus párpados cayeron y toda la tensión abandonó su cuerpo. Al final, sus dedos se relajaron, y su mano cayó flácida de la muñeca de Sebastián al suelo.


  Sebastian cerró los ojos. Agachó la cabeza por un momento, luego, lentamente, se levantó.


  Una repentina oleada de pasos sonó en el pasillo. Blanchard abrió la puerta y entró corriendo.


  Vio a Sebastian y se detuvo en seco.


  —¿Mi Lord?


  Blanchard miró a su alrededor, claramente esperando ver a su amo.


  Con la cara de piedra, Sebastian hizo un gesto hacia la figura a sus pies.


  —Me encontraría con Lord Ennis a las diez en punto. Llegué para encontrar la puerta entreabierta y tu amo... —Sebastian miró el cuerpo en el suelo.


  Blanchard rodeó el escritorio. Los ojos del mayordomo se agrandaron.


  —Oh, Dios mío.


  —Ciertamente. Encontré su señoría allí muerto, asesinado. —Sebastian miró a Blanchard, que ahora estaba blanco como la tiza. —¿Quién es el magistrado local?


  Sin apartar la vista del cuerpo, Blanchard respondió:


  —Sir Humphrey Rattle, mi Lord.


  Sebastian respiró sin aliento.


  —Le sugiero que deje a un lacayo en guardia en esta habitación, ponga otro en la puerta para mantener a todos alejados y envíe por Sir Humphrey de inmediato.


  Blanchard respiró hondo y se enderezó. Él asintió con la cabeza.


  —De hecho, mi Lord. —Entonces Blanchard miró sospechosamente a Sebastian. —¿Y usted, mi Lord?


  —Yo —dijo Sebastián, desganado, —le daré la noticia a los demás —Pensó, y luego agregó: —Por favor, convoca a todos al salón. Estoy seguro de que Sir Humphrey preferirá que todos estemos juntos en un solo lugar cuando llegue.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  El shock nunca era una experiencia agradable. Sebastian había visto hombres muertos, incluso hombres asesinados, antes. Él mismo mató a tres en el avance de una u otra de las misiones de Drake, pero habían sido villanos y no hombres que él conocía.


  Encontrar a Ennis muriendo, apuñalado en su propio estudio, había sido una experiencia de otro calibre.


  A pesar de haber bebido una taza de té seguido de un gran brandy, todavía se sentía frío y estaba agradecido por el suave calor de Antonia junto a él mientras se sentaban en uno de los sofás más pequeños en el salón.


  Los miembros de la casa se habían congregado debidamente, convocados por Blanchard y los lacayos con el mensaje de que había algunas noticias serias que Sebastián tenía que transmitirles. Una vez que todos se habían reunido, les di+o cuenta la muerte de Ennis; por el bien de Cecilia, había sido lo más gentil y vago posible.


  Cecilia ahora estaba acurrucada entre la señora Parrish y la señora McGibbin, llorando en silencio; Sebastian la juzgó sorprendida y realmente afligida. No veía razón para que Cecilia hubiera asesinado a su esposo; a pesar de sus asuntos, y los de Ennis, se habían unido sinceramente en el camino de las parejas que se unen bastante bien y que han hecho una vida y tienen hijos juntos. Aunque el deseo podría haber disminuido, el afecto había permanecido.


  Los otros invitados se sentaron en pequeños grupos alrededor de la habitación; la mayoría todavía parecía aturdido. Les había dicho que habían enviado por el magistrado y que sería mejor que esperaran la llegada de Sir Humphrey, en lugar de retirarse. Blanchard le había informado que sir Humphrey vivía a menos de quince minutos y que probablemente iría al Hall.


  Sobre el suave sonido del llanto de Cecilia, los invitados intercambiaron comentarios en voz baja.


  Sebastian examinó los rostros, preguntándose cuál de ellos, si alguno, era el asesino. A pesar del aparente mensaje de la ventana abierta, no estaba dispuesto a creer que el asesino viniera de fuera de la casa, no con la forma en que se había estado comportando Ennis.


  Alguien actualmente bajo el techo de Ennis había asesinado a su señoría.


  ¿Por qué, no estaba tan claro?


  Sebastian miró a Antonia. Aparte de un inicial ¡Oh, no! Ella no dijo nada, solo se sentó a su lado y le ofreció un apoyo sin palabras. Él estudió su rostro; su tez estaba más pálida de lo normal, pero sus ojos estaban claros mientras se movían cara a cara alrededor de la compañía.


  Él extendió la mano y tomó su mano.


  Inmediatamente, ella lo miró, pero no apartó los dedos de los suyos.


  Levantó la mano de ella para poder acunarla entre las suyas. El simple hecho de sentir sus dedos debajo de los de él calmaba una parte de él y despejaba algo de la niebla de su mente. Mirando a los otros invitados de nuevo, en voz baja, murmuró:


  —Necesito que hagas algo por mí.


  —¿Qué? —Murmuró ella. Al instante, sin la menor vacilación.


  Hubiera sonreído si el asunto no fuera serio.


  —Si algo ocurriera para retrasarme, como el magistrado que insiste en llevarme a algún lugar para ser interrogado, necesito que regreses a Londres y le digas a Drake, o si él no regresa, entonces sus amos en Whitehall, lo que dijo Ennis.


  Hubo un segundo silencio, luego ella respiró, —¿Qué dijo él?


  Hasta entonces, no había mencionado las últimas palabras de Ennis, a nadie.


  —Cuando lo encontré —continuó, sus palabras un susurro, —todavía estaba vivo. Le pregunté quién lo había apuñalado, pero en lugar de responder eso, usó lo último de su fuerza para decir dos palabras. Pólvora Aquí.


  Ella también parecía estar mirando ociosamente a través de la habitación. Ella se puso rígida, luego respiró lenta y superficialmente y murmuró:


  —Buen Señor.


  —Ciertamente. Claramente creía que esas dos palabras eran más importantes que nombrar a su asesino.


  Antonia movió su mano en su agarre y agarró sus dedos mientras él agarraba los suyos. Su mente se lanzó en esa dirección, luego de eso, evaluando, imaginando. A pesar de la aterradora implicación de las últimas palabras de Ennis, a ella no le gustaba la idea de dejar a Sebastian a su suerte, pero él era un marqués y perfectamente capaz de actuar como uno de los más altos de la nobleza y rango cuando elegía hacerlo. Estaba segura de que él no se dejaría engañar, pero podía entender que, para él, tener su acuerdo de que, en tal eventualidad, llevaría las palabras de Ennis a Drake era importante... Se obligó a asentir.


  —De acuerdo. Si algo te detiene, llevaré el mensaje a Londres.


  Y luego, si él había sido detenido, ella volvería directamente, arrastrando a Drake, o St. Ives, o incluso a su propio padre con ella para asegurarse de que Sebastian fuera puesto en libertad de inmediato.


  Sin darse cuenta de su plena intención, él apretó sus dedos en mudas gracias.


  Instintivamente, ella devolvió la presión reconfortante, luego oyeron voces afuera. Él le soltó la mano y ella la retiró. Junto con los otros invitados, miraron expectantes hacia la puerta del salón.


  Pero el sonido de pasos pesados pasó y la puerta no se abrió.


  —El magistrado habrá ido a examinar el cuerpo —dijo Sebastián, su mirada descansando sobre Cecilia, quien tragó saliva e intentó valientemente contener sus sollozos.


  Cinco minutos después, nuevamente escucharon pasos acercándose. Esta vez, la puerta se abrió para admitir a un caballero robusto de más de medio siglo, pero todavía sano y cordial. Su rostro se veía del tipo que normalmente estaría adornado con una expresión de genio, pero esta noche Sir Humphrey Rattle parecía serio. Después de una rápida inspección de la habitación, con un rápido gesto, Sir Humphrey ordenó a un agente que esperara discretamente al lado de la puerta, luego se adelantó e hizo una reverencia ante Cecilia, quien, con un esfuerzo, logró darle la mano.


  —Asunto terrible, querida —Sir Humphrey acarició la mano de Cecilia y luego la soltó. —Te quedas dónde estás, estoy seguro de que tus invitados y yo podemos presentarnos.


  Sir Humphrey procedió a rodear la habitación. No se dio la mano, pero notó atentamente cada nombre, haciendo las preguntas obvias que le permitieron vincular este con eso. A medida que avanzaba, los caballeros, que se habían levantado al acercarse, permanecieron de pie.


  Finalmente, sir Humphrey llegó a Sebastián, quien, como los demás, se levantó para mirarlo.


  —Earith —dijo Sebastián, —estoy aquí para escoltar a Lady Antonia Rawlings —Esperó mientras Antonia le daba la mano a sir Humphrey, y el magistrado se inclinó sobre ella.


  Cuando Sir Humphrey se enderezó, Sebastian dijo:


  —Fui yo quien encontró el cuerpo.


  Sir Humphrey lo miró con astucia.


  —Lo hiciste, ¿eh? —Después de un segundo de estudiarlo, Sir Humphrey se volvió hacia la habitación. —Me temo, damas y caballeros, que debido a la naturaleza grave de este crimen, estoy obligado a denunciar el asunto a Scotland Yard. Ya envié un servicio de mensajería para notificar al Yard, y espero ver a un inspector aquí mañana por la mañana. Hasta entonces, todos deberán permanecer en Pressingstoke Hall. Según tengo entendido, la fiesta en casa acaba de comenzar, eso no debería crear ninguna dificultad para ninguno de ustedes. —Sir Humphrey hizo una pausa como si esperara una protesta que no llegó. Lanzó una mirada de soslayo a Sebastián y luego dijo: —Ahora, damas y caballeros, si me hacen el favor a esperar aquí durante los próximos minutos, charlaré rápidamente con Lord Earith y luego decidiré qué es lo mejor.


  —Fue Cynster, Earith, quien encontró a Ennis —Worthington parecía anormalmente pálido. —Ninguno de nosotros nos acercamos, el mayordomo y los lacayos nos mantuvieron alejados. No veo qué bien nos mantendrá encerrados aquí.


  —Sin embargo —dijo Sir Humphrey, y ahora había un tono de acero, —por el momento, necesito que permanezcan en esta habitación. Mi conversación con Lord Earith no llevará mucho tiempo.


  Con eso, sir Humphrey dirigió una mirada inquisitiva a Sebastian y, con la punta de la cabeza, indicó la puerta.


  Sebastian cayó junto al magistrado. Mientras se acercaban a la puerta, Sir Humphrey, con la cabeza baja y las manos entrelazadas a la espalda, murmuró:


  —Eres hijo. Ives, ¿no?


  —Sí El marqués de Earith es un título de cortesía.


  —Ya veo —Sir Humphrey abrió la puerta del salón y agitó a Sebastian delante de él. Después de cerrar la puerta detrás de ellos, Sir Humphrey dijo: —Haré que Blanchard nos encuentre una habitación, y pueda decirme que...


  —En realidad —Sebastian se detuvo en medio del pasillo y, mirando hacia atrás, miró a Sir Humphrey a los ojos —¿podría sugerir que hablemos afuera?


  —¿Afuera? —Sir Humphrey frunció el ceño.


  Sebastian hizo un gesto hacia la puerta principal.


  —Hay una razón para mi solicitud. ¿Si me diera el gusto?


  Sir Humphrey debatió durante todo un segundo; no podía ganar a un hombre del alto rango de Sebastián, no sin tener una muy buena razón. Él asintió secamente.


  —Muy bien.


  Sebastian abrió el camino hacia la puerta; un lacayo saltó para abrirla. Al caminar hacia el porche delantero, Sebastian notó a un agente parado en las sombras a lo largo de la terraza delantera. Mirando hacia adelante, señaló el círculo de césped abierto más allá del barrido del camino.


  —Debería servir —Comenzó a bajar los escalones, dejando en claro y esperaba que sir Humphrey lo siguiera.


  Sebastian cruzó el camino de grava y siguió caminando hasta que estuvo varios metros más allá de su borde. Luego se detuvo y esperó a que sir Humphrey se uniera a él.


  El magistrado se detuvo y lo miró, mirándolo con los ojos entrecerrados.


  —¿Cuál es la razón de esto, eh?"


  Sebastian se encontró con su mirada.


  —Quiero estar cien por ciento seguro de que lo que le digo no será escuchado.


  Sir Humphrey parpadeó.


  Antes de que el magistrado pudiera plantear otra pregunta, Sebastián preguntó:


  —¿Has oído hablar de Winchelsea? ¿Del papel que juega?


  La expresión de sir Humphrey se volvió cautelosa.


  —¿Te refieres al heredero de Wolverstone? ¿Otro marqués como tú?


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Exacto. Pero lo importante es que no sabes lo que hace Winchelsea.


  Sir Humphrey estudió a Sebastian por un momento, luego admitió a regañadientes:


  —He oído que trabaja para el Ministro del Interior en algún tipo de capacidad secreta.


  —Ciertamente —Sebastian juzgó que tenía que arriesgarse y contarle a Sir Humphrey sobre la misión. —Lo que estoy a punto de decirte debe mantenerse en la más estricta confidencialidad. Asistí a esta fiesta en la casa, supuestamente, en busca de Lady Antonia, que es amiga de la familia, tanto de mi familia como de Winchelsea. En realidad, estoy aquí en lugar de Drake, Winchelsea. Estoy aquí para actuar como su sustituto y recibir un mensaje de Lord Ennis.


  —¿Un mensaje?


  —Ennis escribió que tenía información de importancia vital para presentar ante Winchelsea, pero que no comprometería esa información por escrito. En cambio, quería encontrarse con Winchelsea cara a cara y le sugirió que asistiera a esta fiesta para ese propósito. Desafortunadamente, Winchelsea tuvo un compromiso urgente en otros lugares, en Irlanda, como sucede. En consecuencia, estaba muy interesado en escuchar lo que Ennis tenía que decir, pero no podía estar en dos lugares al mismo tiempo. De vez en cuando asisto a Winchelsea, así que me pidió que lo sustituyera y viniera a la fiesta de la casa, y nos pusimos de acuerdo para atender a la escolta de Lady Antonia. Mi mandato fue contactar a Ennis y recibir cualquier información que su señoría deseara revelar.


  —Ya veo —Sir Humphrey frunció el ceño; miró los árboles que bordeaban el césped. —Entonces, ¿qué pasó? ¿Recibió la información?


  —Sí y no. Solo logré hablar en privado con Ennis esta mañana, cuando lo alerté del hecho de que yo era el sustituto de Winchelsea. Entonces no podíamos hablar más: estábamos en medio de un juego de croquet. Ennis sugirió que deberíamos reunirnos esta noche a las diez en punto en su estudio, lo que implica que me daría la información para Winchelsea entonces. Llegué a la puerta del estudio justo después de que los relojes dieron las diez y encontré la puerta entreabierta. Entré y luego encontré a Ennis apuñalado y muriendo: vio dónde estaba el cuerpo.


  —¿Muriendo? —Debajo de sus cejas pobladas, los ojos de Sir Humphrey se abrieron de par en par. —Blanchard dijo que Ennis ya estaba muerto cuando lo encontró.


  —No lo estaba, pero deje que todos asumieran que sí.


  —¿Entonces dijo algo?


  —Después de convocar al personal, antes de que llegaran, le pregunté a Ennis quién lo había apuñalado. Sacudió la cabeza y, en lugar de responder, usó sus últimas respiraciones para decir dos palabras. Pólvora Aquí. —Sebastian escuchó la tristeza en su tono. —Entonces murió.


  —¿Pólvora? ¿Aquí? — Sir Humphrey miro con ojos saltones.


  —Ciertamente. Y no, no tengo idea de lo que eso significa realmente.


  El frío silencio de la noche los envolvió. Desde lo profundo del bosque hasta el costado de la casa llegó el ulular de un búho.


  Sir Humphrey se movió, luego se aclaró la garganta y dijo bruscamente:


  —No se pretende insultar, mi Lord, pero ¿tiene alguna prueba de este asunto?


  Sebastian se agitó. Metió la mano en el bolsillo interior de su abrigo.


  —Tengo la carta de Ennis a Winchelsea, podrás verificar que es la letra de Ennis, y una copia de la respuesta de Winchelsea —Ofreció las hojas dobladas al magistrado.


  Sir Humphrey tomó las cartas, regresó para pararse junto a una de las linternas que iluminaban el borde del camino y las leyó en silencio.


  Sebastian lo siguió. Frente a la casa, se detuvo junto al magistrado y esperó.


  Entonces sir Humphrey frunció el ceño y le lanzó una mirada por debajo de sus cejas peludas. —¿Por qué le llamarías al último hombre que Ennis querría ver?


  Sebastian suspiro.


  —Ese era el sentido del humor fuera de lugar de Drake. Hace seis años, Lady Ennis y yo fuimos, por un corto tiempo, amantes. Ennis lo sabía. Por lo tanto, Drake supuso que no era un hombre que Ennis quisiera ver.


  —Ah—Sir Humphrey volvió a mirar las firmas en las cartas, luego las dobló y se las devolvió. —Prefiero pensar que son pruebas suficientes. Sé la firma de Ennis. Esto suena como un asunto serio, y claramente no habría matado a Ennis cuando él era la fuente de la información que tú y tu amigo Winchelsea querían.


  —Exacto —Sebastian guardó las cartas en su bolsillo. —Es posible que Ennis fuera asesinado para evitar que pasara la información. Alternativamente, podría haber sido asesinado por alguna otra razón por completo. En este punto, no hay forma de saberlo.


  —Tendrá que mostrar esas cartas al inspector cuando llegue —Sir Humphrey hizo una mueca. —Leyendo entre líneas, ¿supongo que los irlandeses están involucrados?


  Sebastian admitió:


  —Asumimos que estamos lidiando con alguna rama del movimiento Young Irelander. Sospecho que Ennis simpatizaba, pero la mayoría del movimiento vería el uso de la pólvora como un paso demasiado lejos.


  —Ciertamente —Sir Humphrey tiró de un lóbulo de la oreja y frunció el ceño hacia el césped. Después de varios momentos, dijo: —Entonces, ¿cómo crees que deberíamos proceder?


  —Hasta que el asesino sea atrapado, advertiría que no permita que nadie, inglés o angloirlandés, se vaya. Como mencionó, todos los invitados esperaban estar aquí hasta el jueves, así que no hay razón para que no puedan quedarse hasta entonces, al menos.


  —Oh, definitivamente mantendremos a todos aquí. El inspector debe llegar por la mañana y podemos decidir qué sigue. —Sir Humphrey se volvió hacia la casa. —Será mejor que vuelva con los demás. Tengo algunas preguntas, así que les diré a todos que pueden encontrar sus camas. Dejaré a los agentes en guardia para asegurarme de que nadie salga corriendo.


  Sebastian dio un paso al lado de sir Humphrey; Mientras cruzaban la explanada, dijo:


  —Una cosa: si quisieran, por favor, instruyan a sus agentes que nos permitan a mí y a Lady Antonia salir mañana. Hay un caballero que vive cerca que podría arrojar algo de luz sobre cualquier trama de la que Ennis se haya enterado, especialmente dado que Ennis está aquí. Como es casi seguro que Winchelsea todavía está en Irlanda, no tiene sentido que me apresure a devolver las dos palabras de Ennis a Londres. Sería más rentable para mí ver lo que puedo descubrir a este respecto, y esperar para ver si usted y el inspector pueden identificar al asesino.


  Sir Humphrey asintió con la cabeza. Llegaron al porche, y él se detuvo y le hizo señas al agente que había estado parado discretamente contra la pared frontal de la casa.


  —Sargento Crickwell —Sir Humphrey señaló a Sebastian. —Este es el marqués de Earith. Él y una dama, Lady Antonia Rawlings, pueden salir como lo deseen. Todos los demás, sin embargo, el personal, así como su señoría y los invitados, deben permanecer en la casa. Pueden caminar por el césped, pero por el momento, no más lejos.


  —Sí, señor. Pasaré la voz. —El sargento Crickwell asintió y retrocedió hacia las sombras.


  Blanchard había escuchado sus voces; abrió la puerta principal antes de que la alcanzaran. Sebastian entró junto a sir Humphrey en la casa. Blanchard cerró la puerta y lo siguió; él anticipó su dirección y se movió para pararse junto a la puerta del salón.


  Frunciendo el ceño, Sir Humphrey se detuvo y se volvió hacia Sebastian.


  —Un hombre, ¿no crees? —Murmuró.


  Sebastian lo consideró y luego dijo:


  —Lo más probable, pero no necesariamente. Quien apuñaló a Ennis, tenía que haberlo conocido para permitirles acercarse tanto. —Vio la escena en su mente e imaginó cómo se habría desarrollado. —Según recuerdo, hubo un golpe limpio, en ángulo hacia arriba para golpear el corazón. No vi ninguna señal de pelea, ¿verdad?


  —No. —Sir Humphrey gruñó. —Y supongo que tienes razón. Con un arma suficientemente afilada, una mujer podría haber dado ese golpe.


  —Creo —dijo Sebastián, —que desde el momento en que obtuvieron la mesa del comedor, todas las damas estaban juntas en la sala de música. Si es así, pueden responder la una por la otra.


  —Excelente. Será mejor que las eliminemos primero.


  Blanchard revoloteaba, su mirada pasó de Sebastian a Sir Humphrey, presumiblemente buscando alguna pista de la postura de Sir Humphrey sobre la posible culpa de Sebastian.


  Sir Humphrey se dio cuenta. Jadeó y le dio a Blanchard las mismas instrucciones que le dio a Crickwell.


  —Nadie de ninguna manera se ira, entiende, y eso incluye a todo el personal, aunque su señoría aquí y Lady Antonia son libres de ir y venir.


  —Sin embargo, permaneceremos como parte de la fiesta en la casa —aclaró Sebastián.


  Blanchard inclinó la cabeza. A Sir Humphrey, le dijo:


  —El asesinato ha sacudido al personal, señor, como era de esperar. Si hay alguna tranquilidad que pueda transmitir...


  Sir Humphrey suspiró.


  —En este momento, Blanchard, no hay nada que pueda decir que tranquilice a nadie —Él asintió con la cabeza hacia el salón. —Voy a hacer algunas preguntas más, luego permitiré que todos se retiren por la noche. Dejaré a los agentes vigilando dentro y fuera de la casa, eso debería calmar cualquier histeria inminente. Espero volver mañana por la mañana con el inspector que Scotland Yard enviará. Puede preguntar entre el personal si alguien vio o escuchó algo que pudiera ser relevante, por ejemplo, si alguien inesperado fue visto saliendo de la casa alrededor de las diez en punto.


  Blanchard se inclinó.


  —Muy bien, señor. Voy a preguntar. —Se movió para abrir la puerta del salón.


  Sir Humphrey abrió el camino. Sebastian lo siguió. Cuando la puerta se cerró detrás de él, examinó la compañía que se extendía por la habitación. Todos levantaron la vista, pero la mayoría de las miradas revolotearon sobre él y se fijaron en Sir Humphrey mientras el magistrado avanzaba.


  Solo Antonia continuó mirando a Sebastián, con incipiente preocupación en sus ojos. Se encontró con su mirada, sacudió la cabeza infinitesimalmente y se acercó para reclamar su posición en el sofá junto a ella.


  Sir Humphrey, mientras tanto, tomó una postura al final de la alfombra directamente enfrente de la chimenea y se enfrentó a la compañía reunida.


  —Ahora, si tienen paciencia conmigo, tengo algunas preguntas simples, y luego pueden retirarse. Entiendo que, al levantarse de la mesa, las damas se reunieron en la sala de música, que si mal no recuerdo, está hacia la esquina trasera de la planta baja, más allá de la sala de desayunos. ¿A qué hora se levantaron de la mesa?


  Las damas intercambiaron miradas, luego Cecilia murmuró algo alrededor del pañuelo presionado contra sus labios, y la Sra. Parrish, a su lado, habló.


  —Eran como las nueve y veinte minutos.


  Un murmullo de acuerdo vino de varias gargantas femeninas, y algunos de los hombres asintieron también.


  —Excelente. Entonces las damas se reunieron en la sala de música. ¿Todas ustedes fueron allí directamente?


  —Creo que sí —La Sra. Parrish miró a las otras damas para confirmar.


  La voz clara de Antonia atravesó la charla resultante.


  —La señorita Wainwright y yo fuimos las últimas en llegar a la sala de música. Según recuerdo, todas las otras damas caminaron delante de nosotras, y todas nosotras fuimos directamente a la sala de música.


  Melissa Wainwright asintió con la cabeza.


  —Eso es correcto, íbamos en la parte trasera, y todos los demás estaban delante de nosotros. Nadie fue a ningún otro lado.


  —¿Y todas permanecieron en la sala de música hasta que se descubrió el asesinato?


  "Sí" y "Definitivamente" vinieron de todos lados.


  Entonces la señorita Bilhurst dijo:


  —Estuve en el piano la mayor parte del tiempo, hasta que escuchamos la alarma. Estaba tocando, y desde el taburete, podía ver a todas las damas y la puerta. Nadie fue lo suficientemente grosero como para irse, me di cuenta. Todas seguían allí cuando escuchamos... —Ella gesticuló vagamente.


  —Gracias —Satisfecho, Sir Humphrey echó una mirada sobre los caballeros. —Así que las damas se fueron a las nueve y veinte. ¿Supongo que los caballeros se quedaron para pasar los decantadores?


  La mayoría de los hombres asintieron.


  Sebastian dijo:


  —Según recuerdo, todos los caballeros permanecieron en el comedor, en la mesa, por un tiempo relativamente corto. Unos diez minutos después de que las damas se fueron, Ennis se excusó porque tenía algunos asuntos apremiantes que resolver.


  Sir Humphrey miró a su alrededor y varios hombres murmuraron su acuerdo.


  —Entonces —concluyó Sir Humphrey, —la pregunta crítica para todos los caballeros será dónde estaban cada uno de ustedes entre las nueve y media y las diez en punto, cuando Lord Earith encontró a Ennis muerto.


  Hubo silencio por un momento, luego la Sra. McGibbin exclamó:


  —¡Grandes cielos, señor! No se puede pensar que ninguno de los que están aquí apuñaló a su señoría. —Sonaba ligeramente incrédula y realmente conmocionada.


  —Supongo que la ventana del estudio estaba abierta —dijo Hadley Featherstonehaugh. —Seguramente Ennis se encontró con un vagabundo que revolvía su escritorio, y el sinvergüenza lo apuñaló y escapó.


  Sir Humphrey inclinó la cabeza.


  —Estamos persiguiendo esa noción.


  —¡Dios mío! —La señora Parrish palideció. —Un vagabundo asesino suelto. ¡Por qué, cualquiera de nosotros podría ser asesinado en nuestras camas!


  Antonia pronunció un sonido apagado pero claramente burlón.


  Con las manos, sir Humphrey hizo un gesto de calma.


  —No hay motivo de pánico: dejaré a los agentes vigilando dentro de la casa y alrededor. No debe temer que entre ningún villano. Sin embargo, debo insistir en que, hasta que llegue el inspector y le dé permiso, todos deben permanecer en la casa.


  El anuncio suscitó varios comentarios entre dientes y varios quejumbrosos, pero ante el dolor de Cecilia, sus invitados se abstuvieron de presentar una queja más estridente.


  —Entonces, ¿podemos ir a nuestras habitaciones? —Preguntó Melinda Boyne un tanto lastimera.


  —Sí, ciertamente —Sir Humphrey hizo una pequeña reverencia. —Gracias por su paciencia. Regresaré por la mañana con el inspector, y evaluaremos dónde estamos entonces.


  La compañía no esperó más estímulo. La mayoría se levantó y se dirigió hacia la puerta de dos en tres.


  Sir Humphrey caminó hacia donde estaba sentada Cecilia, intercambió algunas palabras tranquilas y luego, con un último asentimiento general, se dirigió hacia la puerta.


  Antonia miró a Sebastian. Cuando la miró a los ojos, ella murmuró:


  —No podemos hablar aquí. Subamos.


  Juntos se levantaron y cayeron detrás de la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin, quienes entre ellas estaban apoyando a Cecilia arriba.


  Considerando a Cecilia, considerando la profundidad de la conmoción, que él había vislumbrado en sus ojos, Sebastian se preguntó si ella sabía algo de los temores de Ennis. No se imaginó por un momento que ella era cómplice de ningún modo en el asesinato de su esposo; Aparte de su dolor sumamente sincero, no podía imaginar que convertirse en viuda hubiera sido parte del futuro que Cecilia había planeado. Si le hubieran preguntado, habría dicho que ella había disfrutado su vida tal como había sido; ella y Ennis se habían entendido, e independientemente de sus desilusiones, se habían llevado bien.


  Él y Antonia dejaron a la Sra. McGibbin y a la Sra. Parrish ayudando a llevar a Cecilia a su habitación.


  En el instante en que pasaron por debajo del arco y hacia el ala este, los dedos de Antonia se curvaron en su manga, y ella tiró, luego lo arrastró por el pasillo hasta su habitación.


  Ella abrió la puerta. Miró rápidamente por el pasillo, confirmando que estaba desierto, luego la siguió adentro y cerró la puerta detrás de él.


  Antonia encendió la lámpara que estaba en una mesita junto al sillón cerca de la chimenea. Ajustó la mecha hasta que la lámpara arrojó un círculo dorado de luz sobre el área frente al hogar. Luego se enderezó y miró a Sebastian; la había seguido y se había detenido ante el hogar, y ahora estaba de pie mirando al fuego.


  —¿Qué demonios quiso decir Ennis? —Preguntó ella. —Pólvora aquí. ¿Aquí dónde?


  Iluminada principalmente por la luz del fuego, las facciones de Sebastian parecían cinceladas y duras. Sus labios se afinaron.


  —Precisamente. Aquí significa Inglaterra. Aquí significa el sureste de Inglaterra, incluido Londres. Aquí significa Kent o este tramo de costa. O aquí significa esta propiedad o incluso solo la casa.


  Ella cruzó los brazos y agarró los codos. Se sentía helada, como si la proximidad de la muerte violenta la hubiera cubierto de hielo.


  —Podría haber querido decir cualquiera de esos, como puedo ver —Comenzó a caminar de un lado a otro, un metro antes del hogar y paralelo a él, impulsada por la inquietud más que cualquier otra cosa.


  —Hmm —Sebastian enderezó los hombros, luego la miró y la vio pasearse. Dudó por un segundo, luego se volvió y comenzó a pasearse también. Sus zancadas más largas lo llevaron alrededor de ella en una pista aproximadamente ovalada.


  Ella sabía que él se paseaba cuando estaba sumido en sus pensamientos. Fijando su mirada en el suelo, se paseó de manera más moderada.


  —Presumiblemente, la pólvora aquí es el quid del mensaje que Ennis pretendía darle a Drake. Si ellos, sean quienes sean, tienen algo de pólvora aquí, estén donde estén, ¿qué planean hacer con ella?


  —Explotar algo —Sebastian siguió caminando. —¿Pero qué?


  —Pero eso es una pista, ¿no es así? —Antonia se dio la vuelta y retrocedió. —¿Quién pensaría en recolectar pólvora y hacer explotar algo?


  —Dadas las conexiones de Ennis con los Young Irelanders, no puedo ver que sea otro grupo.


  —Pensé que los Young Irelanders, los que quedaron después de que se sofocó la rebelión, eran más pacíficos en estos días".


  —Los que permanecen en el ojo público lo son, pero sin duda hay más elementos militantes que aún se esconden en las sombras.


  —Entonces, si se trata de los Young Irelanders, ¿qué es probable que quieran hacer estallar?


  Con su mirada en el suelo, sacudió la cabeza.


  —Lo más probable es que haya algo en Londres, pero podría estar en otro lugar, por ejemplo, el Castillo de Windsor.


  El borde de sus faldas parpadeó en su campo de visión. De repente, se detuvo, justo a tiempo.


  Con un chirrido reprimido, ella se detuvo, a menos de una pulgada de distancia. Con una astilla de aire, calentada, separaba sus senos de su pecho.


  Ella se tambaleó con la brusquedad de su detención, incluso cuando su cabeza se levantó y sus ojos se encontraron con los de él.


  Grandes ojos grises, llenos de calor creciente, de pasión, de deseo, de hambre. En ese instante, lo vio todo, y fue capturado con un impulso poderoso, casi abrumador, de extender la mano y tomar, para levantar sus manos, cerrarlas alrededor de su cintura y sacudir su último centímetro hacia él.


  ¿Y entonces qué?


  Su mente se tambaleó. Se sintió tambaleándose ante una bifurcación metafórica en su camino. De esta manera, ¿o eso?


  Pero la decisión era irreversible.


  Antonia miró a los ojos verde pálido, los ojos de un brujo con el poder de hipnotizar. Ella no podía respirar. Ella no podía pensar. Pero podía sentir la tentación, rica, atractiva, convincente, deslizarse sobre su piel.


  Su susurró a sus sentidos, los acarició seductoramente.


  La atrajo...


  Sus labios se sentían más llenos; la parte inferior palpitaba.


  Como si supiera, su mirada cayó para abrocharse en su boca.


  Por un segundo, se quedaron congelados.


  Luego contuvo el aliento y dio un paso atrás. Sin mirarla a los ojos, se volvió hacia la puerta. —Deberíamos pensar en nuestras preguntas mientras dormimos.


  ¿Las de tú y yo, o las de la pólvora? Cuando él cruzó hacia la puerta, ella estuvo tentada a preguntar. Una vez que estuvo libre de su órbita inmediata, su ingenio funcionó con su instalación habitual.


  —Sin duda veremos las cosas con una luz clara cuando llegue la mañana —Se detuvo en la puerta, con la mano en el pomo, y a través de las sombras la miró. Luego asintió un tanto bruscamente y salió.


  Observó cómo la puerta se cerraba silenciosamente detrás de él, luego escuchó sus pasos, silenciados por el corredor, continuar por el pasillo hasta su habitación.


  Descubrió que podía respirar nuevamente, aunque sus pulmones todavía se sentían constreñidos. De pie, mirando el espacio donde había estado por última vez, consideró lo que sus sentidos le dijeron que era el portento de esa última mirada oscura suya.


  Había estado tan tentado como ella, pero dejó a un lado lo personal y dio un paso atrás para dar el siguiente paso obvio en lo que parecía estar evolucionando entre ellos a favor de lidiar con la misión, la misión que se veía cada vez más como si implicaba una amenaza para el reino. La pólvora sugirió un evento bastante importante y un objetivo significativo.


  Supuso que tenía que aceptar su decisión como el camino sensato a seguir.


  Llamó a Beccy y pasó los siguientes veinte minutos sumergida en el lugar común, en la rutina de prepararse para la cama.


  Pero una vez que Beccy se fue, y se tumbó debajo de las mantas, envuelta en la oscuridad, finalmente permitió que su mente se concentrara en los eventos de la noche...


  Sebastian había tenido razón, pero para ella, la claridad ya había llegado.


  Y por cortesía de eso, lentamente fluía dentro de ella.


  Si Ennis había sido asesinado para evitar que hablara con Sebastian, entonces presumiblemente el asesino había adivinado que Sebastian era el sustituto de Drake. Pero el asesino había huido antes de que Ennis muriera.


  ¿Qué pasaría si el asesino comenzara a preocuparse de que, a pesar de estar a las puertas de la muerte, antes de morir, Ennis hubiera logrado transmitir su mensaje a Sebastián, no solo dos palabras sino todo el mensaje?


  ¿No buscaría el asesino matar a Sebastian?


  Sebastian, quien estaba siendo acomodado por Sir Humphrey y ya estaba siendo tratado de manera diferente a los otros invitados.


  Había más que suficiente en la situación para poner a cualquier asesino nervioso.


  Era cierto que Sebastian había dejado que todos los demás creyeran que Ennis ya estaba muerto cuando lo alcanzó, pero siendo el sustituto de Drake, lo habría hecho independientemente. Tal pretensión no lo protegería de un asesino nervioso.


  Si algo ocurriera para retrasarme...


  Sus ojos se entrecerraron. Sebastian había sugerido que el magistrado podría detenerlo, pero ¿qué tan probable era eso? Como ya demostró, no tuvo dificultades para ganar a Sir Humphrey para su causa.


  No, había previsto la posibilidad de que el asesino fuera por él, y por eso le había extraído esa promesa.


  Una determinación feroz se elevó dentro de ella, una compulsión impulsada por emociones potentes y contundentes. El sentimiento era tan asombrosamente fuerte que le tomó varios minutos identificarlo. Protección, pero una que nunca antes había experimentado.


  Ahora finalmente había vuelto a sus sentidos y apreciaba completamente lo que Sebastián era para ella, y parecía estar finalmente enfocada en ella también, no iba a permitir que ningún asesino se interpusiera en lo que ya consideraba su futuro conjunto


  Por supuesto, ese futuro aún estaba indeciso y podría no llegar a serlo, pero de ser así, sería su decisión; no pensaba permitir que ningún asesino interfiriera, mucho menos lo dictara.


  Se quedó mirando al techo mientras las posibilidades y las opciones giraban en su mente.


  Como sucedió, el mejor camino a seguir era relativamente fácil de definir.


  Ella se pegaría como pegamento al lado de Sebastian a través de cualquier incursión de investigación que él hiciera; que, estaba segura, sus párpados cayeron y se deslizó hacia el sueño, era la única forma viable de asegurarse de que el asesino en medio de ellos no tuviera la oportunidad de descarrilar el futuro que ahora estaba decidida a explorar.


  



  Capítulo Seis


  


  


  A la mañana siguiente, sintiéndose decididamente sombrío, Sebastian caminó por la galería y comenzó a bajar las escaleras. Había pasado demasiadas horas durante la noche pasada pensando en Antonia y ese momento en su habitación.


  Si volviera el tiempo atrás, estaba casi seguro de que reaccionaría de manera diferente: que cedería ante la urgente compulsión que lo había dominado, aunque solo fuera para ver a dónde conducía.


  Cualquier cosa sería mejor, menos agravante, que todas las horas que había pasado tirando en su cama.


  Sin embargo, a pesar de la lujuria que se cernía como una nube combustible entre ellos, una nube que él conocía muy bien se volvería más densa, más intensa, cuanto más tiempo se abstuvieran de encenderla y dejarla arder, a pesar del hecho de que las escamas habían caído de su los ojos que la miraban, y si él era un juez, también habían caído de los ojos de ella que lo miraban a él, ahora no era el momento de buscar esa conexión. No con un asesino bajo el mismo techo, y solo Dios sabía qué peligro flotaba.


  Pólvora Aquí


  Las palabras de Ennis lo perseguían, repitiéndose constantemente en su mente.


  El deber y la misión de Drake iban primero. Antonia y cualquier cosa que pueda surgir de su nuevo nivel de interacción podría esperar hasta más tarde.


  Dicho eso, ya se había dado cuenta de que no sería capaz de concentrarse en la misión, descubriendo a quién se refería Ennis, si él, el hombre menos civilizado dentro de él, no estaba seguro de la seguridad de Antonia.


  Con un asesino en el grupo, la única forma de asegurarse de que estaba a salvo era mantenerla con él.


  Dada su típica curiosidad femenina y su predilección por involucrarse en lo que sea que estaba sucediendo, él confiaba en que mantenerla a su lado no requeriría ningún gran esfuerzo.


  Así resuelto, pisó las baldosas del vestíbulo, giró a la izquierda y entró en la sala de desayuno.


  Para su sorpresa, descubrió que era el último del grupo en acercarse al aparador. Sabiendo que debido a la distancia de Londres, el inspector, y por lo tanto Sir Humphrey, no llegaría a la casa hasta después de las nueve en punto, había dormido tarde. Había pensado que los otros también lo habrían hecho, pero una mirada a las caras alrededor de la mesa sugirió que pocos habían encontrado un verdadero descanso; la mayoría parecía tenso, pero se esforzaba por elevarse por encima.


  Estaba menos sorprendido de encontrar a Cecilia en la mesa, mordisqueando una tostada y bebiendo té. Nunca había sido una hipócrita social, y aunque se había preocupado por Ennis, sus sentimientos por él no habían sido lo suficientemente profundos como para disculpar los histriónicos. Se había esforzado por encontrar un vestido negro; el color hizo que su palidez rubia pareciera aún más pálida.


  Después de llenar su plato con los platos de plata dispuestos a lo largo del aparador, llevó el plato a la silla vacía entre Antonia y Filbury. Antonia lo recibió con una pequeña sonrisa y Filbury asintió.


  Cuando Sebastian se sentó, Antonia volvió su atención a lo que se dio cuenta de que era un examen atento de los demás en la mesa.


  Por otro lado, Filbury se inclinó más cerca y murmuró:


  —Disparó incómodo, si me preguntas. Espero que este inspector conozca su lugar y nos permita salir. Parece inútil mantenernos a todos aquí cuando es evidente como un baculo que un patán se metió en el estudio, pensando en robar cosas, Ennis lo sorprendió, y el patán lo hizo por él. No me sorprendería si hubiera gitanos acampados cerca.


  Sebastian usó un bocado de comida como excusa para no responder.


  La mayoría comía en silencio, con solo unas pocas conversaciones de voz suave entre las damas surgiendo y luego desapareciendo en silencio. Mientras estudiaba las caras, como hacía Antonia. Cecilia estaba claramente triste pero no angustiada. Prácticamente todos los demás parecían inquietos e incómodos; ninguno estaba seguro de cómo deberían comportarse, y la mayoría mostraba signos de shock persistente y no poca incertidumbre.


  Algunos de los hombres, como Filbury, estaban al borde de la beligerancia, pero Sebastian juzgó que no era más que su forma de lidiar con una situación que no entendían y no podían controlar.


  Acaba de apartar su plato vacío cuando los sonidos del pasillo sugirieron que Sir Humphrey había llegado.


  La compañía intercambió miradas, en gran parte del tipo "¿Qué hacemos?", Pero antes de que se formulara una respuesta, Sir Humphrey entró por la puerta abierta.


  Un hombre alto, delgado y de mediana edad vestido con un traje azul marino pero sin distinciones acompañaba al magistrado; el hombre, presumiblemente el inspector, tenía una cara larga y delgada y una nariz larga y delgada, y sus ojos marrones eran agudos y vigilantes. Ambos hombres se detuvieron justo dentro de la habitación y esperaron a que los que estaban cerca de la mesa se volvieran y los miraran.


  Sir Humphrey los saludó a todos con un gesto brusco y un rápido "Buenos días". Señaló al hombre a su lado.


  —Este es el inspector Crawford de Scotland Yard. En adelante, él estará a cargo de la investigación.


  Crawford dio un paso adelante.


  —Lady Ennis —Se inclinó ante Cecilia y luego, con un gesto más general, dejó que su mirada recorriera la mesa. —Damas y caballeros. Entiendo que desearán saber cómo se desarrolla la investigación sobre el asesinato de Lord Ennis, y me esforzaré por responder esa pregunta tan pronto como sea posible. —El inspector tenía una forma de hablar seca y precisa que era curiosamente tranquilizadora. —Pero primero, necesito examinar el estudio en el que fue asesinado su señoría. Posteriormente, entrevistaré a cada uno de ustedes, uno por uno, en la oficina de bienes. Pura rutina: necesitamos determinar dónde estuvieron cada uno de ustedes durante el período crítico, que entiendo que fue entre las nueve y media y las diez de la noche anterior. Hasta que lo llamen a la oficina de bienes, le pediría que permanezca en esta sala, en la sala de música o en el salón. Una vez que hayan sido entrevistados, podrá moverse libremente por la casa y los terrenos, pero en esta etapa, es imperativo que todos permanezcan aquí, en esta casa.


  Varias bocas se abrieron, sin duda para protestar, pero antes de que se pronunciara una palabra, Crawford rodó suavemente:


  —Tengan la seguridad de que los liberaremos lo antes posible —Asintió con la cabeza a la compañía, un gesto que se calculó para ser civil y amable, apropiado, pero de ninguna manera servil. —Gracias por su paciencia. Intentaremos minimizar la interrupción de su día.


  Con eso, el inspector se volvió hacia Sir Humphrey, y juntos, la pareja salió.


  —¡Bueno! —Dijo la Sra. McGibbin. Después de un momento, agregó, —al menos parece una persona lo suficientemente sensata".


  Con lo cual, pensó irónicamente Antonia, devolviendo su mirada a su taza de té, quiere decir que el hombre fue lo suficientemente sabio como para parecer conciliador.


  Ella había sido la segunda de la fiesta en llegar a la sala de desayunos. Solo Worthington había estado antes que ella. Se había sentado hacia un extremo de la mesa y había prestado especial atención a las caras de todos los hombres cuando se unieron a la reunión. Ella sintió que un hombre que había asesinado a su anfitrión la noche anterior debería llevar algún signo de culpa en su semblante.


  Lamentablemente para su teoría, mientras que todos los hombres parecían sombríos e incluso ceñudos, ninguno había parecido remotamente culpable. Varios parecían preocupados, incluso ansiosos, pero más preocupados de que pudieran ser vistos por los otros miembros de la compañía; Todos los hombres parecían haberse dado cuenta de que la sospecha podría, en algún momento, concentrarse en ellos, y todos se observaban de cerca, buscando, como ella, algún indicio de quién era el culpable.


  Nadie se destacó. No había nada que distinguiera uno del otro.


  Ahora que el inspector había hecho su aparición, varios miembros del grupo bajaron sus sillas, preparándose para levantarse.


  Antes de que nadie lo hiciera, Cecilia se aclaró la garganta y levantó la cabeza. Con una voz ronca y áspera por el llanto, dijo:


  —Me temo que debo disculparme, por un asunto tan terrible envolvernos a todos.


  Al instante, hubo un coro de rechazos y garantías de que uno no podía culparla, en absoluto.


  Cecilia sonrió débilmente.


  —Gracias, mis amigos, no solo por su comprensión sino también por su apoyo —Sonrió a la Sra. Parrish y a la Sra. McGibbin en particular.


  Sentada al lado de Cecilia, la señora Parrish acarició la mano de Cecilia.


  —No hay necesidad de preocuparte por nosotros, querida. Estoy segura de que todos nos las arreglaremos.


  Varios oyentes respaldaron esa afirmación.


  —Estoy segura de que es así —admitió Cecilia, —pero el inspector ha decretado que todos debemos permanecer aquí por el momento, deseo asegurarles que, aunque nuestras excursiones planeadas más allá de la finca ahora no pueden continuar, las comodidades de la casa y los terrenos seguirán estando disponibles para su uso como anteriormente, y aunque estoy segura de que comprenderán que si me retiro un poco de su compañía, les animo a que hagan uso de las avenidas que la casa ofrece para divertir su mentes de esta angustiosa situación.


  Todos, incluida Antonia, aprobaron el discurso de su anfitriona; en opinión de Antonia, tocó la nota correcta.


  Cecilia se levantó y se excusó; ella disuadió a las otras damas de acompañarla, afirmando que tenía la intención de descansar en el silencio en su habitación.


  Una vez que ella se fue, haciendo una pausa solo para hablar brevemente con Blanchard en la puerta, los demás de la compañía, aparentemente sintiéndose bastante mejor por haberse ignorado mientras su anfitrión yacía muerto, comenzaron a hacer planes para el día. Por parte de las damas, los planes fueron restringidos, pero cuando Antonia lo mencionó, se dio cuenta de que, el shock se desvaneció, las damas más jóvenes, Melissa, Claire, Georgia, y Melinda Boyne y Amelie Bilhurst - estaban bastante excitadas por el drama; ninguna de ellas conocía bien a Ennis, y su asesinato fue, supuso, más excitante de lo que habían encontrado anteriormente en sus vidas convencionales.


  La mayoría de las damas habían intentado encontrar colores oscuros para usar. Al ser de cabello negro, Antonia rara vez usaba tonalidades más oscuras, pero había llevado consigo un vestido azul marino para caminar y se lo había puesto esa mañana.


  Al echar su mirada sobre los hombres de la compañía, notó que, a diferencia de las damas, parecían mucho más vacilantes acerca de comprometerse con cualquier diversión particular en la compañía de cualquier otro hombre. Todos parecían estar distanciados, al menos mentalmente, unos de otros, incluso el señor Parrish y el señor McGibbin, quienes, si entendía correctamente, eran viejos amigos.


  Antes de que ella pudiera decidir qué significaba el comportamiento de los caballeros, Blanchard se materializó entre su silla y la de Sebastian.


  —Mi Lord, el inspector Crawford y sir Humphrey han solicitado su presencia y la de Lady Antonia. Si usted y su señoría me siguen, le mostraré a la oficina de bienes.


  Se hizo un silencio inmediato y claramente ávido.


  —Sí, por supuesto —Sebastian empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. Hizo un gesto con la mano al lacayo y sacó la silla de Antonia.


  Se levantó y se alisó las faldas. Se encontró con la mirada de Sebastian; él sonrió débilmente y le ofreció el brazo, y ella colocó su mano sobre su manga.


  Ignorando completamente a todos los observadores fascinados, Sebastian la giró hacia la puerta.


  —Adelante, Blanchard.


  Dejando un silencio reinando en la sala de desayuno, siguieron a Blanchard a través del pasillo hasta la primera puerta en el pasillo que conducía al estudio de Ennis.


  Blanchard abrió la puerta y los anunció.


  Sebastian condujo a Antonia antes que él a la oficina. Era una habitación de tamaño decente, con un gran escritorio colocado delante de la pared del fondo en el que se mostraba un mapa detallado de la finca. Los casilleros y los gabinetes se alineaban en una pared lateral, con estanterías que cubrían la otra. Los estantes estaban llenos de libros de contabilidad, todos perfectamente ordenados. La habitación sacaba luz de las altas ventanas en la pared que compartía con el vestíbulo, bien abastecida con luz natural por cortesía de la cúpula del techo.


  El inspector y sir Humphrey se levantaron de las sillas detrás del gran escritorio. El inspector asintió cortésmente.


  —Buenos días, mi Lord. Mi Lady. —Hizo un gesto hacia dos cómodas sillas en ángulo ante la pulida extensión. —¿Si quisieran sentarse? —Miró más allá de ellos al agente que estaba tranquilo a su lado dentro de la puerta. —Espera afuera, por favor, oficial, y asegúrese de que nadie nos moleste.


  —Sí, señor.


  Sebastian guió a Antonia a la silla de la derecha, luego se sentó en la otra silla, directamente frente al inspector. Antonia se acomodó las faldas, luego juntó las manos en su regazo y fijó su mirada gris en el inspector, pero no dijo nada.


  Sebastian se compadeció del hombre.


  —Supongo que Sir Humphrey ha explicado los antecedentes de mi presencia aquí.


  —Ciertamente, mi Lordr —Crawford estudió a Sebastián durante varios segundos, luego se inclinó hacia adelante, colocando sus antebrazos sobre el escritorio y juntando sus manos. Fijó una mirada nivelada en la cara de Sebastian. —Seré franco, mi Lord. Por un lado, no me emociona en absoluto descubrir que este asesinato podría estar relacionado con alguna intriga política en la que están involucrados los agentes de Whitehall. Por otro lado, tengo que admitir una... cierta curiosidad. No todos los asesinatos tienen implicaciones más amplias.


  —Debería pensar que ser igual, al menos desde su perspectiva. Sin embargo, esa es la mano que el Destino nos ha dado en este caso —Sebastian dudó, y luego dijo: —Podría ser útil mencionar que tanto yo como Lady Antonia conocemos a su inspector jefe Stokes, y aún más al Sr. Barnaby Adair. Por lo tanto, apreciamos las... restricciones y requisitos, y de hecho las limitaciones de su posición.


  Crawford persiguió sus labios, luego sus rasgos se relajaron un poco y asintió.


  —Creo que nos entendemos, mi Lord. Mi lady. Entonces, ¿me dirías todo lo que sabes sobre Lord Ennis, hasta el punto de encontrarlo muerto?


  Antonia escuchó a Sebastian explicar concisamente lo que lo había llevado a Pressingstoke Hall, luego describió su llegada y los diversos eventos que habían ocurrido desde entonces. Le contó que había acordado reunirse con Ennis a las diez en punto y describió sus movimientos después de que las damas habían abandonado la mesa del comedor hasta el momento de encontrar a Ennis muriendo.


  Cuando se le informó que Ennis aún no había muerto, y al escuchar las últimas palabras de Ennis, Crawford abrió mucho los ojos.


  —¿Pólvora? ¿Y qué quiso decir con aquí?


  —Precisamente nuestras preguntas. Con Ennis muerto, necesitaremos encontrar las respuestas. —Sebastian miró a Antonia, que había permanecido inusualmente silenciosa en todo momento. —Sugiero que mientras usted y Sir Humphrey busquen al asesino de Ennis, Lady Antonia y yo deberíamos usar el tiempo para perseguir las implicaciones más amplias, como las denominó.


  Crawford asintió lentamente.


  —Sir Humphrey mencionó algunas cartas que tiene. ¿Si pudiera verlas? Puramente una formalidad.


  Sebastian le dio las cartas; las mantenía sobre él en todo momento.


  Después de leer la segunda, Crawford lo miró bruscamente.


  —¿Por qué eres el último hombre que Lord Ennis querría ver?


  Sebastian suspiró y explicó. Casi podía ver la sospecha evidente en la mente de Crawford, pero luego el inspector miró a Antonia, luego miró a Sir Humphrey, quienes parecían aburridos y no vieron nada de preocupación en un enlace de hacia mucho tiempo. Sebastian sintió que la burbuja de sospecha de Crawford se desinflaba.


  Con ese problema resuelto, el inspector dio un respingo, volvió a mirar las cartas, luego volvió a doblar las dos y se las devolvió.


  —Estoy de acuerdo en que la mejor manera de avanzar es que trabajemos en paralelo. Es completamente posible, incluso probable, que alguien aquí, casi con certeza uno de los invitados, se haya enterado de que Ennis estaba a punto de revelar algo de vital importancia con respecto a sus esfuerzos para usted, a Winchelsea, y por eso lo mató antes de que pudiera.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Si lo encontraba un minuto después, el asesino habría tenido éxito y no habríamos averiguado nada.


  Crawford lo consideró con una mirada nivelada.


  —Es posible que desee tener en cuenta que el asesino podría ponerse nervioso por si Ennis logró decirle algo o no.


  —Me ocupé de que todos supusieran que Ennis ya estaba muerto cuando lo encontré. En este punto, solo Sir Humphrey, usted y Lady Antonia —Sebastian miró brevemente en su dirección —saben que logró pronunciar incluso esas dos palabras. Dos palabras que generan más preguntas de las que responden.


  El inspector asintió con decisión.


  —Le dejaré para perseguirlos. Mientras tanto, Sir Humphrey y yo vamos a cazar a nuestro asesino.


  —Siento que debo señalar que, una vez que lo tenga, Winchelsea y sus amos tendrán un interés muy real en interrogarlo. Querrán saber todo lo que puedan, no solo sobre los detalles de cualquier complot que se esté tramando, sino también sobre la organización detrás de esto.


  Crawford hizo una mueca.


  —Nos ocuparemos del interés de Whitehall una vez que lo tengamos. Mientras tanto —miró a Antonia, —si quisieras, mi lady, ¿podría describir dónde estaban las mujeres durante la media hora antes de que se descubriera el asesinato?


  Antonia repitió la información que le había dado a Sir Humphrey y agregó que, en su opinión, la señorita Bilhurst era la fuente definitiva de los movimientos de las damas.


  —Estuvo tocando el piano todo el tiempo y tenía una vista clara de la habitación y la puerta. Aunque estuvo tocando la mayor parte del tiempo, Lo hace lo suficiente como para haber estado observando a su audiencia más o menos constantemente.


  Crawford le dio las gracias y luego le pidió a Sebastian que detallara lo que sabía cuándo los otros invitados varones salieron del comedor.


  Sebastian obedeció.


  Cuando se calló, Crawford miró las notas que había anotado.


  —Entonces Ennis salió primero del comedor, seguido poco después por McGibbin, Worthington, Filbury, Wilson y Boyne. No se puede decir exactamente a dónde fueron, pero algunos, al menos dijeron que se dirigían a la sala de billar. Un poco después de eso, se fue y caminó hacia la terraza delantera, dejando a Parrish y Featherstonehaugh todavía sentados a la mesa, hablando. —El inspector levantó la vista y miró a Sebastian a los ojos. —¿Es eso correcto?


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Y cuando llegué de la terraza unos minutos antes de la hora y caminé hacia el estudio, no vi a ninguno de los otros en el camino.


  Crawford se sobresaltó.


  —Creo —dijo, mirando a Antonia, —que podemos descartar a las damas, al menos por el papel de asesino —Miró a Sebastian y luego devolvió su mirada a Antonia. —Tengo una pregunta más para los dos. Cuando se levantó la alarma, ¿vieron a alguien, a alguien en absoluto, cuya reacción parecía extraña o fuera de lugar? ¿Alguien se comportó de una manera que no hubieran esperado?


  Antonia intercambió una mirada con Sebastian, luego miró al inspector y sacudió la cabeza.


  —No No vi a nadie comportarse de ninguna manera extraña.


  Sebastian hizo una mueca.


  —En realidad no vi a ninguno de los invitados, solo Blanchard y dos lacayos, todos sorprendidos y horrorizados, como era de esperar. No vi a nadie más hasta más tarde, y luego todos parecieron sorprendidos.


  Crawford asintió lentamente mientras garabateaba otra nota en su libro.


  Luego levantó la vista, su mirada una vez más aguda e incisiva.


  —Entiendo por Sir Humphrey que desea viajar a alguna parte.


  —Hay un viejo caballero que, durante el otoño, usualmente se ubica cerca. Él sabe mucho sobre política y complot, y espero que pueda tener alguna idea para ofrecer la mejor manera de responder a la advertencia de Ennis. También necesito enviar un mensaje a Whitehall con respecto a la muerte de Ennis y sus últimas palabras, mejor más rápido y con mayor seguridad que a través del Royal Mail.


  —¿Y este caballero puede arreglar eso? —Crawford parecía escéptico.


  Sebastian sonrió.


  —Si está en la residencia —Descruzó las piernas y se levantó. —Propongo salir con Lady Antonia y averiguarlo. Su casa está bastante cerca. Deberíamos volver a almorzar.


  El inspector miró a sir Humphrey.


  Sir Humphrey asintió con la cabeza.


  —Cualquier ayuda en este asunto será bienvenida —El magistrado se levantó cuando Antonia se levantó.


  Crawford se levantó apresuradamente y se inclinó ante ella.


  —Lady Antonia —Luego miró a Sebastian. —Si aprendes algo que arroje luz sobre quién podría ser el asesino...


  —Se lo haremos saber sin demora —Con una sonrisa levemente despiadada curvando sus labios, Sebastian inclinó su cabeza hacia Crawford. —Espero que corresponda si descubre algo pertinente a nuestra interpretación de las últimas palabras de Ennis.


  —Por supuesto.


  Antonia vio a Sebastian sostener la mirada del inspector por un segundo, luego dio un paso atrás y la guió con la mano hacia la puerta.


  Esperó hasta que estuvieran lo suficientemente distantes del agente de guardia fuera de la oficina antes de mirar de reojo la cara de Sebastian.


  —¿A dónde vamos? ¿Y a quién estamos visitando?


  Él encontró sus ojos. Habían llegado al vestíbulo. Se detuvo ante las escaleras.


  Ella se detuvo a su lado y notó la forma en que su mirada barrió sus alrededores antes de volver a su cara.


  —Ve y cámbiate—dijo. —Te veré en el establo.


  Ella le lanzó una mirada arrogante y censurada, esas palabras habían sonado demasiado como una orden autocrática, pero sabiendo su impermeabilidad en ese frente, sin más preámbulos, subió las escaleras.


  Para cuando Antonia se había cambiado a su traje de montar de terciopelo gris oscuro, se puso las botas, colocó su gorro de montar en el ángulo correcto en su pelo recogido, se subió los guantes, y comenzó a bajar las escaleras, su mente había tenido tiempo de revisar los intercambios de la mañana, y una vez más, la preocupación flotaba en la vanguardia de su cerebro.


  Preocupación por Sebastian, porque el hecho de que se le estuvieran otorgando libertades especiales más allá de lo otorgado a otros huéspedes lo marcaría como asociado de alguna manera con las autoridades, y él había sido quien había encontrado a Ennis.


  Seguramente el asesino se movería a preguntarse si Ennis, cuando lo encontraron, de hecho había muerto o aún estaba muriendo. Aún capaz de hablar.


  Ella le pidió instrucciones a un lacayo, luego salió a toda velocidad por el camino hacia el establo.


  Sebastian estaba de pie en el patio del establo, con las riendas de un gran caballo gris en la mano. Una yegua castaña de piernas ligeras y más liviana que llevaba una silla de montar lateral estaba atada a la barandilla cercana. Sebastian estaba conversando con el jefe de establos, un hombre mayor canoso con un ojo experto. Sonrió cuando vio a Antonia y bajó la cabeza.


  Sebastian se giró. Su mirada verde pálido la rastrilló.


  —Bien —Le entregó las riendas del gris al jefe de establos.


  Antonia se hizo a un lado del castaño, con la intención de liberar las riendas y llevar al caballo al bloque de montaje, pero antes de siquiera tocar las riendas, Sebastian la agarró por la cintura, la giró y luego la levantó sobre la silla.


  Ella perdió el aliento; Por un momento, perdió el juicio y toda la capacidad de pensar.


  Pero en el instante en que la soltó, su ingenio volvió rápidamente.


  Cuando le entregó las riendas de su yegua, ella narró sus ojos en su expresión ligeramente engreída: sí, definitivamente lo había hecho a propósito, solo para ver qué pasaría. Y lo ha visto y ahora lo sabía. Mientras lo veía avanzar hacia el gris, tomar las riendas y luego montar con fluidez, prometió venganza en silencio.


  Él agravó sus pecados al recogerla arrogantemente con una simple mirada, y luego instó al gris a trotar.


  Aconsejándose para no actuar precipitadamente, con la cabeza en alto, llevó el castaño junto al gris y esperó su momento.


  Una vez que se perdieron de vista del establo, trotando rápidamente a través de los campos y dirigiéndose hacia la costa norte de la finca, recordando su preocupación anterior, ella lo dijo:


  —¿No crees que, que se nos permitirá salir, te marca como trabajando para las autoridades?


  Él atrapó sus ojos. Después de un momento, miró hacia adelante.


  —Soy el hijo de mi padre. Eres la hija de tu padre. Superamos a todos los demás aquí por una milla de campo. Nadie se preguntará si un inspector de policía nos permite deambular como nos plazca, simplemente lo verán como una prueba de que el rango aún tiene poder.


  —Ah —No lo había pensado en esos términos, pero ahora que él lo mencionaba...


  —Vamos —Instó al gris a un galope fácil. —Necesitamos averiguar si él está allí.


  ¿El quién? ¿Y allí dónde? Pero no tenía sentido tratar de conversar a esa velocidad. Golpeó el talón contra el costado del castaño y empujó al caballo más rápido.


  Presumiblemente, ella tendría sus respuestas pronto.


  La primera respuesta, hacia dónde iban, llegó antes de lo que ella esperaba. Se desviaron hacia la costa y siguieron el camino de herradura a lo largo de la cima de los acantilados, pero solo habían recorrido unos pocos kilómetros cuando vio las paredes curvadas únicas del Castillo Walmer más adelante. Con forma de trébol de cuatro hojas, la residencia oficial del Lord Warden de los Cinque Ports era imposible de confundir.


  Y eso, por supuesto, respondía a la pregunta de con quién esperaban hablar.


  Mientras Sebastian conducía por el camino de grava, ella sacudió la cabeza.


  —¿Wellington?


  Sebastian la miró de nuevo.


  —Viene aquí cada otoño. Puede que tenga casi ochenta años, pero sigue siendo fuerte, y sigue siendo el Comandante en Jefe del ejército y mantiene su oído cerca de todos los terrenos políticos que existen. Si alguien puede darnos una evaluación rápida pero precisa del potencial de una amenaza de pólvora, es él.


  Dejaron sus caballos en el establo. El muchacho de establo confirmó que Lord Warden estaba realmente en residencia. Uno al lado del otro, Sebastián y Antonia caminaron a lo largo de un sendero bordeado de setos hasta el puente levadizo que conducía sobre el foso seco hasta una puerta doble con tachuelas de hierro hecha de maderas antiguas de centímetros de grosor.


  Sebastian tiró de la cadena de la campana. Un minuto más tarde, un individuo prolijo abrió la puerta, que los dejó de pie en el pasillo con paneles mientras llevaba la tarjeta de Sebastián a su maestro.


  El secretario de Wellington pronto apareció con la noticia de que Su Gracia estaría encantado de concederles una audiencia.


  Antonia ocultó una sonrisa y siguió al secretario, un hombrecito apuesto, a lo largo de un pasillo y subiendo por una escalera curva a una habitación grande en una de las torres. Había conocido al Duque de Hierro varias veces, aunque no recientemente, pero su ingenio mordaz y su lengua afilada eran legendarias, y las recordaba muy bien.


  La larga habitación en la que se les mostró se identificó instantáneamente como la de Wellington. Una estrecha cama de campamento descansaba contra la pared sobre la habitación, y varios recuerdos de sus numerosas victorias estaban montados en las paredes o yacían esparcidos aquí y allá en mesas laterales y arcones. El gran hombre mismo estaba sentado en una silla de Bath, con un chal sobre las rodillas. Seguía sentado rígidamente erguido, y no había nada que afectara la mente detrás de sus grandes y ligeramente saltones ojos. Cuando entraron, dejó a un lado el montón de papeles que había estado examinando y, con una sonrisa, les señaló el sillón a su izquierda.


  Con una sonrisa de respuesta, Antonia hizo una reverencia, luego se levantó y avanzó.


  —Mi querida Antonia —Wellington le tendió la mano y le hizo un gesto con los dedos para que le diera la mano. —Este es un placer inesperado —Tomando sus dedos, los levantó galantemente hacia sus labios, luego los apretó suavemente y la soltó. —Espero que perdones a un anciano por no levantarse. Los modales están dispuestos, pero la carne, me temo, se ha vuelto frágil.


  —Por supuesto, su gracia. Estoy encantada de que pudieras recibirnos. —Ella miró a Sebastian. —No tenía idea de que estaríamos visitándote, o habría traído un regalo.


  —Huh —La mirada aún incisiva de Wellington se desplazó hacia Sebastian. —Jugando sus cartas cerca de su pecho, ¿verdad? Me pregunto por qué. —Los labios de Wellington se arquearon cuando le tendió la mano a Sebastian. —Bueno, joven cachorro ¿Qué puedo hacer por ti en nombre de tu padre?


  Sebastian sonrió y estrechó la mano del duque.


  —Esta vez no a nombre de mi padre. Resulta que todavía no sabe sobre esto. Estoy aquí, quedándome en Pressingstoke Hall, a instancias de Winchelsea.


  —¡Ajá! Otro de nuestros jóvenes más prometedores —Plegando las manos en su regazo, Wellington esperó hasta que Sebastian se acomodara en el diván al lado de Antonia, luego ordenó: —Comience desde el principio, continúe hasta el final y no deje nada .


  Sebastian obedeció. Wellington podría estar ya en una edad que, en otros, se consideraría como su punto, pero había pocos en Inglaterra con una comprensión más clara de todos los asuntos políticos y militares, y Sebastian tenía un enorme respeto por la combinación única de experiencia y agudeza del duque.


  Como si demostrara que no había perdido nada de su famosa agudeza mental, Wellington planteó varias preguntas pertinentes, empujando a Sebastian a explicar sus sospechas junto con sus hechos.


  Concluyó su relato de eventos con su reciente reunión y la de Antonia con el inspector Crawford y Sir Humphrey.


  —El tema más urgente en mi plato a partir de este momento es enviar una carta a Whitehall detallando la advertencia de Ennis, tal como es.


  Wellington asintió con la cabeza.


  —Sí, eso debe irse y con toda velocidad. Es poco probable que Winchelsea regrese de Irlanda, pero a pesar de todo, el Ministro del Interior necesita saber esto, aunque es temprano. Uno nunca sabe con asuntos como este qué fragmento de información se conectará con otro y dará advertencia de algo importante. ¿Ya has escrito esta misiva?


  —Sí —De su bolsillo, Sebastian sacó la carta que preparó durante los inquietos momentos de la noche.


  —Buen hombre —Wellington señaló la campana. —Llama a Moreton.


  Su secretaria respondió a la convocatoria, y después de escribir su nombre en una esquina del sobre, Wellington entregó la carta al cuidado de Moreton con instrucciones explícitas de ser enviada por correo de inmediato.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Moreton, Wellington volvió su atención a Sebastian.


  —Ahora en cuanto a este complot —Wellington hizo una pausa, luego se recostó, una vez más cruzando las manos sobre su regazo. —¿Qué piensas al respecto?


  Comprendiendo que su comprensión de la situación estaba a punto de ser probada, Sebastian puso en orden su ingenio.


  —Las dos palabras que pronunció Ennis... la forma en que dijo que eran distintas. La primera palabra fue pólvora, y ese, en sí mismo, era el punto. Estaba solo. Para mí, parecía que Ennis vio el hecho de que la pólvora estaba involucrada era el punto más crítico que necesitaba transmitir.


  Wellington asintió con la cabeza.


  —Ciertamente. La muerte inminente, he observado a menudo, agudiza la mente maravillosamente. Creo que tiene razón al pensar que la participación de la pólvora es de suma importancia.


  —Entonces, ¿qué nos dice eso? —Sebastian respondió su propia pregunta. —Lo que sea que esté planeado, es muy serio y puede terminar en muertes. Si la pólvora está involucrada de manera secreta, realmente no hay probabilidad de que el uso propuesto sea inocente o menor.


  —Precisamente —Con su mirada atrapada en el rostro de Sebastian, Wellington continuó: —Ennis dijo pólvora porque sabía que no tenía tiempo para decir mucho más, y esa sola palabra establece no solo la sustancia sino también la gravedad de la amenaza que buscaba" exponer".


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Entonces, a la segunda palabra, que, como dije, estaba separada. Aqui Aunque distinto, creo que fue secundario al primero: que Ennis quería decir que la pólvora estaba aquí, no que tuviera la intención de decirme algo más sobre 'aquí' sino que se le acabó el tiempo.


  —¿Pero dónde está aquí? —Preguntó Antonia. —Hay tantas interpretaciones posibles.


  Wellington inclinó la cabeza.


  —Entiendo tu punto. Sin embargo, dado que estamos hablando de pólvora, creo que su mejor opción es asumir que Ennis se refería a lo específico, es decir, que se refería al propio Pressingstoke Hall, y luego, si no hay señales de eso, o de que alguna vez haya estado allí, extienda su búsqueda hacia el área inmediata —Hizo una pausa y continuó: —Dado que Ennis se estaba muriendo y lo sabía, tenemos que suponer que su "aquí" significa en algún lugar cercano. En cualquier lugar más alejado que el vecindario inmediato, y creo que habría intentado otra palabra.


  Después de un momento, Sebastian dijo:


  —Eso nos lleva a la siguiente pregunta que viene de la advertencia de Ennis: ¿quién está detrás de esto?


  —Ciertamente, la evidencia apunta a los Young Irelanders, o al menos a su franja más militante. Sin embargo... —Wellington hizo una pausa como si consultara su memoria espaciosa. Finalmente, su expresión ligeramente perpleja, continuó: —Tengo que decir que no es algo que hubiera esperado. El gobierno criticó duramente a los involucrados en la organización de la rebelión, y eso fue solo hace dos años. Lleva tiempo reagruparse después de una derrota como esa. No hubiera anticipado ningún ataque violento, mucho menos uno que involucrara pólvora, de ese lado tan pronto. —Wellington hizo una mueca. —Sin embargo, con Winchelsea escuchando rumores de un complot de los Young Irelanders, y Ennis siendo angloirlandés y posiblemente simpatizante, además de tener otros angloirlandeses en la casa, es difícil no hacer la conexión obvia —Wellington miró al piso frente a su silla, luego levantó la cabeza y frunció el ceño a Sebastian. —No me gusta apostar por la seguridad de la nación en lo que, al final, podría ser mera coincidencia. Tenemos pocos hechos valiosos a los que recurrir en términos de quién podría estar detrás de esto; por lo que sabemos, podría estar en los Chartistas, aunque, en su caso, incluso más que los Young Irelanders, estamos tratando con un grupo que fue reducido a un vestigio de su antigua fuerza.


  —¿Y si no es ninguno de esos dos grupos? —Preguntó Antonia.


  Wellington resopló.


  —Entonces podría ser cualquiera. Cualquiera con alguna idea descabellada de derrocar al gobierno. O, de hecho, la Corona. —Pasaron varios momentos en silencio mientras el gran hombre meditaba, pero luego miró a Sebastian y sacudió la cabeza. —Mi consejo, joven Cynster, es dejar de lado la pregunta de quién está detrás de esta acción y, en cambio, centrarse en lo que Ennis identificó correctamente como el elemento de importancia crítica: la pólvora.


  Sebastian sostuvo la mirada de Wellington por un instante y luego asintió.


  —Sí Eso debe ser el primero en nuestro orden de batalla.


  Wellington sonrió.


  —Tu padre siempre supo tener en cuenta sus prioridades... —La expresión de Wellington se volvió distante, por lo que se reenfocó en Sebastian. —Llama a Moreton de nuevo. Hay algo que debería darte antes de que te vayas.


  Moreton apareció debidamente y Wellington exigió su escritorio. Con el equilibrio sobre sus rodillas, escribió rápidamente, luego firmó. Después de secar el documento, se lo entregó a Sebastian.


  —Si se encuentra con dificultades ofensivas, simplemente agítelo en la cara, eso debería ayudarlo.


  Sebastian leyó el documento y sonrió.


  —Gracias —Lo dobló cuidadosamente y lo guardó con las otras cartas que llevaba. Luego se levantó y miró a Wellington. —Y gracias por tu consejo, Su Gracia".


  Wellington movió un dedo amonestador hacia él, hacia ellos cuando Antonia se levantó y se unió a Sebastián.


  —No se desvíen, ubiquen esa pólvora. Una vez que lo hagas, la cantidad de material que se ha ensamblado te dará una pista sobre el objetivo. Una vez que tengas el objetivo, estarás varios pasos más cerca de identificar quién es el demonio detrás de esta trama. Primero elimine el peligro, identifique el objetivo y luego persiga a los perpetradores.


  Habían pasado más tiempo del que habían negociado con Wellington; en consecuencia, galoparon la mayor parte del camino de regreso. Habían pasado años desde que Antonia había disfrutado de una carrera tan emocionante, con la fresca brisa del mar corriendo por sus mejillas. Después de una breve mirada de evaluación, para su aprobación, Sebastian se concentró en nada más que mantener a su gris a la cabeza.


  Estaba solo a un metro por delante de ella cuando se precipitaron hacia el camino trasero. De mala gana, tiraron de las riendas, haciendo trotar a los caballos y luego dando un paseo cuando entraron en el patio adoquinado del establo. El jefe de establos los vio y envió a los mozos corriendo a tomar las riendas.


  Con su habitual gracia fluida, Sebastian desmontó.


  Antonia deslizó sus pies libres de los estribos. Pero antes de que ella pudiera deslizarse hacia abajo, Sebastian alcanzó el lado de su montura y, con su prepotente arrogancia, extendió las manos alrededor de su cintura y la levantó.


  Había esperado que lo hiciera y había planeado su venganza.


  Ella se inclinó hacia delante cuando él la levantó; el cambio en su peso lo hizo retroceder medio paso, luego instintivamente cerró las piernas y se estabilizó... pero luego se colocó en el mismo espacio, tan cerca que tuvo que bajarla más o menos pecho a pecho


  Había pensado que había estado preparada para la sacudida de sus sentidos.


  Ella se había equivocado.


  Fue abrasador, como una llama sensual que pasaba por delante de ella, dejando un anhelo urgente: buscar más del contacto, más del calor, más de él, a su paso.


  Su corazón se aceleró; sus labios palpitaban. Se sentía cálida por todas partes y un poco mareada de deseo.


  Pero el efecto sobre él, la tensión que lo atrapó, fue aún más revelador.


  Más emocionante y esclarecedor.


  Mantuvo sus ojos fijos en los de él mientras luchaba contra el impulso de alcanzar y arrastrar sus labios hacia los de ella, y dejar que el pensamiento brillara en sus ojos.


  Sus músculos se cerraron; sus rasgos se configuraron como piedra.


  Estaba librando una batalla propia.


  Si hubieran estado más en privado, ella podría haber agregado su peso contra sus buenas intenciones, pero...


  En cambio, encontró suficiente fuerza, suficiente determinación, para mover una mano y acariciar su pecho mientras sonreía a sus ojos verde mar.


  Su agarre sobre su cintura se apretó; su mandíbula parecía que podría romperse.


  Cuando finalmente bajó su último centímetro y sus botas tocaron los adoquines, ella no hizo ningún esfuerzo por retroceder.


  Su mensaje era simple: dos podían jugar en este juego.


  Y ella estaba demasiado dispuesta a participar.


  Sebastian reconoció un guante cuando veia uno a sus pies, pero ese fue un desafío que decidió aplazar.


  La parte sensata de su mente le recordaba todas las buenas razones de por qué. El resto de su cerebro lo impulsaba a tomar su guantelete y su contraataque, para responder.


  Ese era el tipo de juego en el que ese otro lado de él se deleitaba; la tentación de participar fue casi abrumadora.


  Pero él tenía su propia agenda y no tenía intención de permitir que ella lo divirtiera.


  La necesidad de control, de permanecer en control, especialmente en ese juego, y aún más especialmente con ella, fue a su rescate.


  Con voluntad de adamantina, la dejó en el suelo y retrocedió.


  Él ignoró a sus demonios aulladores, pero la mejor respuesta que pudo reunir mientras casi le quitaba los dedos de la cintura era


  —No queremos llegar tarde al almuerzo.


  Abrió mucho los ojos, luego bajó la mirada y se obligó a girar hacia la casa.


  Al menos ella no se rió.


  Se tragó el hambre y caminó tranquilamente, claramente rígido, a su lado.


  Después de varios pasos, ella lo miró.


  No se encontró con su mirada, pero sintió su calidad: pura curiosidad femenina.


  —Quería que me besaras, ya sabes.


  Maldita mujer impertinente y descarada.


  —Lo sé.


  Su tono debería haber sido suficiente para terminar esa discusión, pero se sorprendió bastante cuando ella no respondió.


  Llegaron a la puerta lateral. Ella hizo una pausa, esperando cuando él extendió la mano para abrirla.


  Antes de que él lo hiciera, su mirada una vez más en su rostro, ella murmuró:


  —¿Y ahora qué?


  Él la miró y fijó sus ojos sobre los de ella. Deliberadamente ambiguo o... ¿se refería a los dos esfuerzos en los que, aparentemente, ahora estaban comprometidos?


  Agarró la manija de la puerta y, recordándose a sí mismo la propensión de las mujeres de su familia a actuar por iniciativa propia, respondió represivamente:


  —Ahora nos unimos a los demás para almorzar, luego nos registramos con el inspector, y luego nos concentramos en localizar la pólvora.


  



  Capítulo Siete


  


  


  Antonia se apresuró a subir las escaleras para cambiar su traje de montar en un vestido adecuado para la tarde. Sebastian esperó impacientemente en el vestíbulo, luego juntos entraron al comedor.


  Cuando se unieron a los otros que ya estaban sentados alrededor de la mesa del almuerzo, Antonia no estaba segura de lo que sentía. Decididamente petulante por un lado, no victoriosa, pero contra Sebastian, ella se defendió, lo que, contra él, fue tan bueno como ganar. Sin embargo, ella también se sintió claramente perpleja.


  ¿Por qué no la había besado?


  Ella había querido que lo hiciera, y se lo había dicho, una invitación imposible de confundir, y él definitivamente lo había querido, o ella se comería su mejor gorro. Ella le había dado la oportunidad perfecta, no en el patio del establo sino fuera de la puerta lateral. No había nadie cerca, el hecho de que ella estaba segura de que él lo sabía. Él podría haberla besado entonces.


  ¿Por qué no lo había hecho él?


  Mientras simulaba interés en las diversas viandas en su plato, evaluó y se preguntó.


  El control era importante para los hombres como él: tener el control y no cederlo, ni siquiera compartirlo.


  ¿Buscaría controlar su interacción?


  Pregunta tonta. Por supuesto que lo hacía.


  Se permitió una pequeña sonrisa; pronto aprendería que ella era su igual en todos los sentidos.


  Estaba a punto de relegar el interludio al fondo de su mente cuando un pensamiento bastante menos reconfortante se inmiscuyó.


  Sí, le gustaba el control. Entonces, ¿hasta dónde llegaría para retenerlo?


  ¿Podría él, con la voluntad de hierro como era, decidir que ella representaba una gran amenaza para su control tan preciado y retirarse de comprometerse con ella? ¿Qué pasaría si pensara ignorar la atracción que brotaba entre ellos?


  No le gustaba esa perspectiva en absoluto.


  —Suerte que te dejen salir a pasear —Melissa se inclinó hacia delante, mirando alrededor de Filbury, que estaba sentada entre Melissa y Antonia. —¿Qué tan lejos llegaste? —La especulación brilló en los ojos de Melissa.


  Al notarlo, Antonia reprimió el impulso de mirar a Sebastián y respondió con desdén:


  —Justo alrededor de los terrenos y los campos circundantes, pero con los agentes vigilando y teniendo que permanecer cerca de la casa, bien podríamos habernos quedado adentro.


  Filbury se sobresaltó.


  —Remarcadamente incómodo tener esos canallas al acecho. Uno nunca sabe dónde podrían estar.


  —Entonces, ¿qué hicieron el resto de ustedes con su mañana? —Preguntó Sebastián.


  Una serie de respuestas bastante despectivas sugirió que la mayoría de los invitados se habían aprovechado de la casa.


  —Después de ustedes dos —dijo el Sr. Parrish, —Sir Humphrey y el inspector hablaron con cada uno de nosotros solos —Miró a su esposa y a la Sra. McGibbin, sentadas una al lado de la otra. —Incluso las damas.


  —No puedo ver el punto en eso —dijo McGibbin. —Si tienen preguntas, ¿por qué no nos reúnen y preguntan? No hay necesidad de todo este galimatias. No es como ninguno de nosotros lo hizo por Ennis.


  Hubo murmullos de acuerdo por todas partes, pero Sebastian notó que varios de los hombres más jóvenes se miraban evaluativamente el uno al otro, y a Parrish y McGibbin, como si ya no estuvieran tan seguros.


  Sebastian se preguntó qué preguntas habían hecho Crawford y sir Humphrey. Claramente, algo había abierto las mentes de los hombres a la probabilidad de que, a pesar de sus esperanzas, el asesino caminara entre ellos.


  Filbury se volvió hacia Antonia.


  —Me pregunto, Lady Antonia, ¿le gustaría unirse a nosotros, Wilson, la señorita Boyne y yo, para una ronda de tenis?


  Desde el otro lado de la mesa, Worthington sugirió:


  —¿O tal vez un giro en el curso de croquet? Muy listo para formar un equipo, ¿qué? Podría ser divertido.


  La Sra. Parrish y la Sra. McGibbin dirigieron miradas de desaprobación a la gente más joven, claramente consideraban que cualquier noción de "diversión" en un hogar en el que alguien había muerto recientemente era de mal gusto, pero los involucrados no parecían darse cuenta.


  Sebastian, mientras tanto, apretó más su cuchillo y reprimió lo que sabía que era una reacción totalmente innecesaria, y muy imprudente. En situaciones como esa, Antonia podría cuidarse sola; ella ciertamente no le agradecería por intervenir y despedir a los dos caballeros importunadores por ella.


  Mantuvo su mirada fija en su plato, pero por el rabillo del ojo, vio su sonrisa, un gesto social practicado, frío y distante.


  —Gracias por las invitaciones, caballeros, pero me temo que ninguna de las actividades me llama en este momento. Quizás otro día.


  Filbury y Worthington quedaron decepcionados, pero aceptaron sus despidos con buena gracia.


  Más arriba en la mesa, Georgia Featherstonehaugh y la señorita Savage habían estado conversando con la señorita Bilhurst. Claire Savage se volvió hacia Melissa y Antonia.


  —Pensamos que volveríamos al templete y continuaríamos con nuestros bocetos y pinturas. Todavía no has terminado el tuyo, ¿verdad?


  —No. —Antonia hizo una pausa como si considerara unirse al grupo.


  Sebastian tomó su copa de vino. Si iba a dibujar con las otras damas más jóvenes, seguramente estaría lo suficientemente segura. Sin embargo, ¿qué pasaba si uno o más de los hombres vagaban? Uno era un asesino, aunque ¿por qué un asesino se centraría en Antonia... quién sabe?


  Preferiría tener la tranquilidad de tenerla con él.


  Melissa aceptó unirse a la excursión al templete.


  Sebastian estaba contemplando desperdiciar su tarde mirando a las damas pintar cuando, para su alivio, Antonia dijo:


  —No soy una artista tan entusiasta como todas ustedes, y después del ejercicio de la mañana, creo que pasaré una tarde tranquila sobre la casa, tal vez en la biblioteca.


  Las últimas palabras se dijeron con una rápida mirada de soslayo a Sebastian, una que sintió, pero que no conoció, porque estaba demasiado ocupado observando el intercambio de miradas entre Filbury y Wilson. ¿Planeaban seguir a las damas hasta el templete, o Antonia a la biblioteca?


  El señor McGibbin se sobresaltó.


  —Si es una pena desperdiciar un día despejado, no es probable que obtengamos muchos más. ¿Qué hay de sacar algunas armas? —Hizo una pausa, echando una mirada por encima de la mesa, pero Cecilia, si algo parecía aún más dibujada, se vio absorta en una discusión con la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin. McGibbin bajó la voz un poco. —Ennis mencionó que había algunos urogallos y gallinetas decentes en los confines de Bosque de la Casa.


  La sugerencia encontró el favor de la mayoría de los hombres. Hadley Featherstonehaugh se negó, diciendo que jugaría a la escolta de su esposa y sus amigas en el templete.


  Cuando se le preguntó si se uniría a la fiesta de disparos, Sebastian simplemente se negó.


  —Pero es posible que desee que Sir Humphrey sepa de sus planes.


  Los hombres intercambiaron miradas, luego el señor Parrish se puso de pie.


  —Yo voy. Te veré en la sala de armas.


  Sillas raspadas cuando, en grupos, la mayoría de la compañía se levantó. Las damas más jóvenes se reunieron y se apresuraron, seguidas por Hadley, con los otros hombres rezagados. Al final de la mesa, la Sra. McGibbin, Cecilia y la Sra. Parrish todavía tenían la cabeza unida.


  Sebastian, que se había levantado con los demás, retiró la silla de Antonia. Murmuró:


  —Será mejor que nos comuniquemos con Sir Humphrey y el inspector antes de decidir qué hacer".


  Se levantó con presteza y salieron del comedor.


  En el vestíbulo, ella disminuyó la velocidad.


  —Sr. Parrish estará con ellos... —En las palabras, oyeron pasos acercándose desde el pasillo que conduce a la oficina de la finca. —Ah. Aquí está él.


  Parrish, un poco molesto, entró en el vestíbulo. El los vio.


  —Muy ridículo, tener que pedir permiso solo para salir.


  —Supongo que las objeciones se plantearon —preguntó Sebastián.


  —No Simplemente dijeron que nos querían de vuelta por la noche, como si fuéramos niños. ¡Pah! —Parrish se volvió hacia el corredor que pasaba por las escaleras. —Al menos no intentaron detenernos —Levantó una mano para despedirse. —Te veré en la cena.


  Sebastián y Antonia murmuraron despedidas. Esperaron hasta que oyeron que se abría la puerta de la sala de armas y el ruido de voces masculinas se cortó cuando la puerta se cerró de nuevo, luego intercambiaron una mirada y caminaron a través del arco hacia el corredor más allá.


  El agente de guardia fuera de la oficina del estado los vio y se enderezó.


  —Nos gustaría hablar con Sir Humphrey y el inspector Crawford —dijo Sebastian.


  —Sí, mi Lord. Solo preguntaré.


  El agente lo hizo, y segundos después, Antonia precedió a Sebastián en la oficina de la finca.


  Sir Humphrey y el inspector se levantaron.


  Antonia reclamó la misma silla que había ocupado esa mañana y se sentó. Los hombres se asentaron; Antes de que ninguno de ellos pudiera hablar, ella preguntó:


  —¿Ha averiguado algo del asesino, inspector? ¿Sir Humphrey?


  Sir Humphrey se sobresaltó.


  —Me llamaron y acabo de regresar —Miró al inspector. —Bueno, Crawford, ¿tenemos sospechosos principales?


  —En cuanto a eso, aún no he llegado a ninguna conclusión —Crawford parecía resignado. —Ahora entrevistamos a todos los invitados y establecimos sus movimientos durante el período crítico, en la media hora previa al asesinato y los minutos inmediatamente posteriores —El inspector juntó las manos sobre el escritorio y fijó la mirada en los dedos. . —Si bien estoy feliz de eliminar a todas las damas, todas y cada una estaban en la sala de música con todas las demás, los caballeros... —Hizo una mueca. —Cada vez estoy más seguro de que uno de los invitados masculinos es nuestro asesino, pero en este momento, todos parecen estar justificados.


  De manera concisa, enumeró a cada uno de los caballeros y dónde dijeron que habían estado, además de quién más los había visto, o qué otra observación corroboró su paradero durante ese tiempo.


  —Cada uno de ellos será para al menos uno de los otros invitados de tal manera que sea difícil ver cómo podrían haber apuñalado a su señoría. Y aunque podría ser posible alguna forma de conspiración, dados los involucrados en cada coartada, parece poco probable.


  Sir Humphrey se movió en su silla.


  —Debe haber algún agujero en la historia de alguien, una brecha en la evidencia que aún no hemos tropezado.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Alguna anomalía, algo que alguien ha dicho, y tal vez incluso cree, que en realidad no es perfectamente correcto.


  —Bueno —dijo Sir Humphrey, —podemos descartar cualquier vagabundo o gitano. Verifiqué con los alguaciles: en este momento no hay ninguno en el distrito, y los alguaciles señalaron que, por lo general, no sacamos vagabundos en esta dirección, tan cerca de la costa, a finales de año. —en un segundo, agregó, —Eso no significa que no podría haber sido un vagabundo inusual, pero hace que la perspectiva sea mucho menos probable.


  Crawford resopló.


  —A pesar de las esperanzas de quienes asisten a esta fiesta, creo que podemos descartar a cualquier vagabundo o gitano. Aparte de todo lo demás, hice que Lady Ennis revisara, y también el mayordomo y la doncella, y ninguno de ellos podía decir que faltaba algo en el estudio.


  Sebastian agregó:


  —Desde el momento en que vi esa ventana abierta, sentí que estaba puesta en escena, una distracción ejecutada bajo presión. Un arenque rojo para llevarnos por mal camino, pero no uno que haya sido planeado o pensado cuidadosamente.


  —Así es como yo también lo veo —dijo Crawford. —Y eso solo me hace estar más seguro de que el asesino es uno de los caballeros invitados y, además, que el asesinato no fue planeado. Tal como lo veo, uno de los hombres aprovechó la oportunidad de que Ennis fuera solo a su estudio. No hay razón para que nuestro caballero necesitara saber que Ennis se estaba preparando para hablar con usted, podría haber visto la oportunidad de hablar con su señoría. Pero entonces Ennis le dijo algo a este caballero, o reveló algo, y el caballero entró en pánico y mató a Ennis para callarlo.


  —¿Qué utilizó el asesino para apuñalar a Ennis? —Preguntó Antonia. —¿Podría eso arrojar algo de luz?


  Crawford hizo una mueca.


  —Su señoría fue apuñalado con un cuchillo de carta que aparentemente guardaba en su escritorio en una bandeja encima de su papel secante, a la vista de cualquiera sobre el escritorio. El asesino lo había arrojado a un rincón de la habitación.


  Frunciendo el ceño, sir Humphrey tiró de su lóbulo de la oreja. Después de un momento, miró a Sebastian.


  —Asumimos que el tema que presumiblemente se discutió entre Ennis y el asesino que resultó en que Ennis fuera apuñalado tenía algo que ver con las últimas palabras de Ennis, pero eso no es necesariamente así.


  Sebastian inclinó la cabeza.


  —Lógicamente, no hay razón para que sea así, pero... —Hizo una mueca. —Ennis con semejante secreto, en una compañía así, es asesinado; es difícil pasar por alto este supuesto complot irlandés como el motivo detrás de él. No, a menos que Ennis conozca otros secretos que afectaron a uno o más de estos hombres.


  Sir Humphrey gruñó.


  —Posible, ciertamente, pero ¿qué tan probable? —Miró a Crawford. —Estoy de acuerdo, a menos que encontremos evidencia de lo contrario, el motivo más probable para el asesinato de Ennis es algo relacionado con este complot de pólvora.


  Crawford extendió la mano y levantó un papel sobre el papel secante.


  —Estaré entrevistando a todo el personal esta tarde, y en particular revisando las coartadas de los invitados masculinos. Con suerte, alguien habrá visto algo que no encaja con la imagen que hemos pintado para nosotros hasta ahora.


  Antonia murmuró:


  —Tristemente, es posible que no tengas mucha alegría. Hasta esa hora de la tarde, cualquier miembro del personal de la parte delantera de la casa habría estado limpiando el comedor, mientras que la mayoría del personal habría estado en la sala de servicio o en la cocina. No es un momento en el que generalmente se trata del personal, deambulando por los pasillos, no a menos que alguien hubiera llamado para algo.


  El inspector la miró fijamente y luego se sobresaltó.


  —Ya veremos —Miró a Sebastian. —Entonces, ¿cómo se llevaron con su viejo caballero?"


  —Él estaba y nos habló —Sebastian buscó en el bolsillo de su abrigo la carta de Wellington. —Tiene una mejor comprensión que la mayoría de las posibles implicaciones de las últimas palabras de Ennis —Le entregó la carta de Wellington a Crawford. —Aclaró lo que mi enfoque debe tener en este asunto y me dio su apoyo —asintió con la cabeza a la carta, —como puede ver.


  El inspector desplegó la hoja. En el instante en que vio el membrete, sus ojos se abrieron de par en par. Escaneó la carta.


  Mirando hacia el otro lado, Sir Humphrey echó un vistazo al documento, que se veía una orden finamente velada a quien se le presentara la carta para prestar toda la ayuda a Lord Sebastian Cynster, marqués de Earith, de cualquier manera que él requiriera. Sir Humphrey se sobresaltó.


  —Me preguntaba si ese era a quién tenías en mente. Claramente, Su Gracia ve el asunto en serio.


  Sebastian asintió con la cabeza. —Él me recomendó que yo —miró a Antonia y cambió suavemente, —dejemos de perseguir al asesino a usted y al inspector y concentramos nuestros esfuerzos en localizar la pólvora. Como señaló, averiguar cuánta está involucrada ayudará a definir el objetivo, y el objetivo, a su vez, ayudará a identificar quién está exactamente detrás de esto.


  —Pero obviamente —agregó Antonia, —capturar la pólvora y anular el peligro debería ser nuestra primera prioridad.


  Crawford se sobresaltó y le entregó la carta a sir Humphrey, quien la miró rápidamente y luego se la devolvió a Sebastian.


  —Parece —dijo Crawford, —que cada uno de nosotros tiene nuestras tareas establecidas directamente ante nosotros. Ustedes dos busquen la pólvora, y Sir Humphrey y yo perseguiremos a este asesino.


  —De acuerdo. —Sebastian guardó la carta de Wellington en su bolsillo. —A propósito de eso, necesitamos planos y mapas locales: planos de la casa y las estructuras asociadas, el diseño de los terrenos y un mapa de la finca —Miró el mapa enmarcado en la pared detrás del escritorio, luego miró a su alrededor. —¿Ennis guardaba algún mapa y plano aquí?


  Sir Humphrey echó un vistazo a los estantes y armarios.


  —No lo sé, pero veamos.


  Los cuatro se levantaron y buscaron rápidamente en los diversos estantes, armarios y cajones.


  —Aquí está —Desde un cajón debajo de un conjunto de estanterías, Antonia dibujó un mapa de la finca, una versión más pequeña de lo que se mostraba en la pared. —Pero esto solo muestra los campos de la finca, no muestra la casa con ningún detalle.


  Sebastian tomó el difícil mapa de ella y lo levantó para que pudieran examinarlo. Los otros hombres se reunieron y también lo estudiaron.


  —Tampoco muestra detalles de los terrenos —dijo Sebastián. Miró los estantes que aún no habían buscado. —Veamos si podemos encontrar algo más.


  Diez minutos más tarde, habían recorrido la oficina, pero no habían descubierto más mapas, planos o diagramas.


  —Quizás no sea sorprendente que sea el único mapa aquí —dijo Sir Humphrey. —Aunque Ennis ocasionalmente usaba esta habitación, era más el dominio del administrador de su granja, que no tendría ninguna necesidad de planes para la casa o los terrenos.


  —Cierto —Mientras enrollaba el mapa, Sebastian miró al inspector. —¿Podemos buscar en el estudio? Veo que todavía tienes un hombre en la puerta.


  —Más precaución en caso de que hayamos pasado algo por alto —El inspector hizo un gesto hacia la puerta. —Ven y hablaré con el agente. No me importa que ustedes dos entren y busquen, pero no quiero que piense que, por lo tanto, está bien dejar entrar a alguien más. Pero mientras busca tus planos, podrías hacerme un favor y buscar de nuevo cualquier cosa que pueda apuntar al asesino.


  Dos minutos después, Sebastian siguió a Antonia al estudio y cerró la puerta al agente interesado. Antonia se detuvo en medio de la habitación. Su mirada se había ido al escritorio, y allí permaneció.


  Sebastian miró el escritorio y luego a ella.


  —¿Por qué no tomas esa mitad de la habitación? —Señaló el área alrededor de la chimenea, enfrente del escritorio, —y buscaré esta mitad —La mitad que contenia el escritorio detrás del cual Ennis había muerto. La ventana y la puerta estaban en el medio de sus respectivas paredes, por lo que dividir la habitación en dos fue fácil.


  Antonia respiró hondo, sacó la mirada del escritorio y asintió.


  —Está bien —Miró a su alrededor. Además de la ventana, la puerta y el espacio ocupado por la chimenea, todas las paredes estaban cubiertas de estantes densamente llenos. No solo contenían libros y libros de contabilidad, sino también montones de papeles sueltos con, aparentemente, todo lo que había llegado a la mano de Ennis. Consideró la mejor manera de abordar su mitad asignada, luego comenzó con los estantes al lado de la ventana.


  Diez minutos después, llegó a la chimenea. Estaba a punto de pasar cuando se le ocurrió una idea. Estudió el gran retrato de Cecilia Ennis como una joven que colgaba sobre la repisa de la chimenea, luego extendió la mano, levantó una esquina del pesado marco y miró por detrás. Una caja fuerte estaba empotrada en la pared.


  Dejó que el marco volviera a enderezarse y se volvió hacia Sebastian, que estaba sacando y reemplazando libros en uno de los estantes altos detrás del escritorio.


  —¿Ha inspeccionado el inspector en la caja fuerte?


  Sebastian la miró y luego levantó la mirada hacia el retrato.


  —No lo dijo. Preguntaré. —Fue a la puerta, la abrió y se fue.


  Antonia avanzó a buscar en los estantes al otro lado de la chimenea.


  Varios minutos después, Sebastian regresó. Cerró la puerta.


  —No hay nada allí excepto las mejores joyas de Cecilia y doscientas libras en efectivo.


  —Exactamente lo que uno podría esperar y nada más —Antonia continuó buscando en los libros de contabilidad, pero fue más minuciosa con la esperanza real de encontrar algún plano.


  Sebastian regresó a los estantes detrás del escritorio.


  Finalmente, ella preguntó:


  —¿Cuánto tiempo crees que ha habido una casa en este lugar?


  Sintió la mirada verde afilada de Sebastian, pero no se molestó en encontrarla.


  —¿Por qué preguntas?


  —Porque en Chillingworth, y estoy seguro de que en Somersham también, que la casa es muy vieja, los planos se mantienen...


  —En la biblioteca


  —Precisamente. Los planos de la casa están encuadernados en un gran volumen, y los planos de paisajismo se mantienen en una publicación separada, porque se siguen actualizando.


  —Así que estamos buscando en el lugar equivocado.


  —Quizás —Ella lo miró, con una mirada irónicamente inquisitiva en sus ojos. —Pero queríamos buscar aquí de todos modos, ¿no?


  Fugazmente, sonrió.


  —Ciertamente —Se volvió hacia un estante junto a la puerta. —Y casi he terminado de este lado, y no he encontrado nada.


  Reemplazó la última pila de papeles sueltos en su estante, luego dio un paso atrás y revisó visualmente.


  —He terminado aquí —Ella se volvió para examinar su lado de la habitación por última vez. Su mirada se balanceó sobre la rejilla, y se congeló.


  Luego se adelantó y, agachándose, cuidadosamente tiró de un papel, la mitad izquierda de un sobre, libre de las cenizas que casi lo habían oscurecido.


  Se levantó con el remanente en la mano. Frunciendo el ceño, lo inclinó para que la luz de la ventana cayera sobre las palabras garabateadas en la cara del sobre.


  —¿Qué pasa? —Sebastian fue a ver.


  —Es parte de un sobre. La escritura en él dice "Trescientas libras por… y el resto se ha consumido.


  Se detuvo a su lado, cerca, y se inclinó para examinar el garabato negro.


  Luchó por mantener su mano, y su respiración, firme.


  —¡Maldición! —Murmuró.


  —Ciertamente —Ella lo miró de reojo a la cara. Reprimiendo firmemente su reacción inútil, se las arregló para decir: —El fuego estaba ardiendo cuando entraste a ver a Ennis, ¿no?


  —Sí Simplemente crepitando, nada fuera de lo común. —Él se enderezó y ella pudo respirar un poco más fácilmente. Añadió: —No me di cuenta de eso en la parrilla, pero realmente no miré.


  —Y al personal no se le ha permitido en esta sala desde entonces, así que lo que sea que esté en esta rejilla...


  —Tenía que estar allí cuando encontré a Ennis muerto.


  Inclinando la cabeza, estudió el sobre.


  —¿Lo puso el en las llamas o alguien más, como el asesino?


  —Difícil, si no imposible, decirlo. Pero en cuanto a eso, Ennis estuvo con nosotros, sus invitados, durante todo el día de ayer. Por la tarde, entró con el resto de los hombres con el tiempo justo para cambiarse a cenar, y lo vi subir las escaleras. Así que no vino aquí durante el día, no por más de un minuto como máximo. Así que el fuego aquí, que habría sido encendido más temprano en el día, casi seguramente no se habría encendido hasta la hora de la cena.


  Tan acostumbrada a las costumbres de las casas grandes como él, ella asintió.


  —Blanchard habría ordenado que se encendiera mientras se servía la cena.


  —Exactamente. De modo que ese sobre no pudo haber sido alimentado hasta las llamas hasta después de la cena, lo que significa, ya sea por Ennis o su asesino.


  —Por lo cual, supongo, podemos inferir que el nombre de la persona a quien estaban destinadas las trescientas libras era, de hecho, el asesino.


  Sebastian miró el sobre por un segundo más, luego se encontró con los ojos grises de Antonia.


  —Deberíamos llevar esto a Crawford y Sir Humphrey de inmediato. Trescientas libras son una gran cantidad para que cualquier hombre lleve notas.


  Sus labios se reafirmaron.


  —Pensando estar a salvo, el asesino aún podría tener el dinero o tenerlo escondido en sus maletas.


  


  


  Encontraron a Sir Humphrey y al inspector que acababan de terminar su entrevista con uno de los lacayos. Al ver sus caras, Crawford terminó la entrevista, se puso de pie y envió al lacayo en su camino.


  En el instante en que la puerta se cerró, Sir Humphrey, que también se había levantado, dijo:


  —¿Has encontrado algo?


  Sebastian hizo un gesto a Antonia con la mano. Le permitió explicar cómo encontró el sobre y su significado, y cuál pensó él y ella que debería ser el siguiente paso del inspector.


  Crawford estaba ansioso, pero se volvió hacia sir Humphrey.


  —Una búsqueda causará un alboroto.


  Sir Humphrey miró inquisitivamente a Sebastian.


  —Solo si lo saben.


  La sonrisa de Sebastian fue intensa. —Todos se han ido a disparar. Puedes buscar en sus habitaciones ahora.


  —Y si no encuentras nada —dijo Antonia, todo su desprecio antes la demostración de su mando, —haz que abran los bolsillos cuando entren, en la sala de armas, antes de que cualquiera de ellos tenga la oportunidad de subir las escaleras.


  De nuevo, Crawford miró a sir Humphrey.


  —Chillarán.


  —No —Antonia le lanzó una mirada a Sebastian —si les dices que es para eliminarlos, y que Earith ya ha cumplido.


  Sebastian rápidamente comenzó a vaciar sus bolsillos en el papel secante del escritorio, comenzando con las tres cartas muy importantes que llevaba.


  —Y tiene mi permiso para registrar mi habitación, y de hecho, también debe registrar las habitaciones de todo el personal visitante, las criadas y los valet.


  —Sí, y también tienes mi permiso para registrar mi habitación —Antonia extendió los brazos a ambos lados. —Como es obvio, no tengo bolsillos en este vestido que puedan contener trescientas libras.


  El corpiño de su vestido para caminar era muy ceñido.


  Instintivamente, Crawford le había pasado la mirada por la figura; abruptamente, se dio cuenta de lo que había hecho y bajó la vista hacia el escritorio mientras un lavado de color se deslizaba por sus mejillas. Él se aclaró bruscamente la garganta.


  —Como usted dice, mi lady —Luego miró a Sir Humphrey. —¿Deberíamos?


  —¿Por qué no? —Sir Humphrey parecía casi beligerante. —Esta es una investigación de asesinato, después de todo, y Lady Antonia y Earith nos han despejado el camino.


  —Eso es todo —Sebastián se palpó los bolsillos, demostrando que estaban vacíos.


  Antonia echó un vistazo a los artículos apilados en el papel secante y luchó para ocultar una sonrisa. Era de esperar el costoso reloj de bolsillo, el billetero plateado grabado, el pesado tarjetero plateado, el monedero, el pañuelo bordado fino, el estuche y el lápiz con tapa plateada, junto con el frasco plateado de cadera y las tres cartas, pero las dos piezas de cuerda, varias notas arrugadas, una pequeña sección de vela más una caja de fósforos de Congreve, un botón, la hebilla ornamental de una dama y un guijarro, lavado con suavidad, eran más apropiados para los bolsillos de un niño.


  Ella sabía que él tenía la costumbre de meter cosas al azar en sus bolsillos; ella siempre había asumido que luego las descartaba. Sintió que su mirada le tocaba la cara cuando él alcanzó la pila, mientras su mano se cerraba sobre esa piedra bañada en río, ocultándola de su vista.


  De repente, el recuerdo la agarró y la devolvió a su pasado hacia mucho tiempo.


  Esa piedra provenía del Lambourn, el río que fluía más allá de la casa de su familia. La había recogido de su cabello cuando, en un caluroso día de verano, junto con sus hermanos y varios de sus primos, todos los cuales habían estado visitando, y él y ella habían bajado a las orillas del río, y durante un juego se habían caído en el.


  El río había sido profundo donde había entrado, pero como la temporada era mediados de verano, las corrientes habían estado fluyendo perezosamente y, como todo el grupo, podía nadar. No había estado en peligro, pero Sebastian inmediatamente se había zambullido, nadando hacia ella, la tomó y la llevó a la orilla.


  Habían llegado a la orilla a lo largo del río, alejados de los demás por un afloramiento.


  Ella había vagado junto a él. Pero una vez que habian llegado a tierra firme, él le clavó sus ojos verdes y la criticó por su descuido. Durante su diatriba, él extendió la mano y arrancó ese guijarro de su cabello.


  Sus recuerdos eran tan vívidos que sintió un tirón fantasma.


  Empapada y enfurecida por su prepotencia, ella había clavado sus ojos hacia atrás y, sin dudarlo, le había dicho lo que pensaba de su comportamiento, de su rescate completamente innecesario.


  Más allá de estar furiosos el uno con el otro, no habían intercambiado ni una palabra por el resto de su estadía.


  Pero habia guardado esa piedra.


  Tenía que ser la misma piedra.


  Ella parpadeó, luego lo miró a la cara, pero él estaba metiendo todas sus pertenencias en sus bolsillos y no la miró.


  Crawford señaló a sir Humphrey hacia la puerta.


  —Deberíamos comenzar nuestra búsqueda de inmediato, hablar con el resto del personal puede esperar.


  Sir Humphrey miró a Antonia y Sebastian.


  —¿Encontraste lo que estabas buscando?


  —No —dijo Sebastián. —Pero creemos que encontraremos los planos de la casa y los diagramas de los terrenos en la biblioteca —Recogió el mapa enrollado de la finca que habían encontrado antes. —Los buscaremos y luego comenzaremos nuestra búsqueda".


  Salieron de la oficina de bienes. Crawford, seguido por Sir Humphrey, salió del pasillo y entró en el vestíbulo, llevando consigo a sus agentes.


  Para sorpresa de Sebastián, Antonia se volvió en la dirección opuesta. Por un instante, pensó que ella estaba regresando al estudio por alguna razón. En cambio, abrió una puerta, una puerta secundaria más o menos oculta en la pared que el corredor compartía con la biblioteca, y conducía a la gran sala.


  Lo siguió y cerró la puerta, que se cerró con un clic, encajando perfectamente en la pared de una manera que no la hacía fácilmente perceptible. Se adentró más en la habitación, luego se detuvo y examinó los estantes que cubrían las paredes. Interrumpidos solo por huecos para las puertas, ventanas y la gran chimenea, los estantes abiertos estaban llenos de tomos encuadernados en cuero de todas las descripciones.


  —Afortunadamente —murmuró Antonia, —estamos buscando libros de tamaño folio, y no hay muchos.


  Puso el mapa de la finca en una pequeña mesa circular.


  —Veo algo —Caminó hacia la pared compartida con el corredor y se agachó para escanear los altos volúmenes que llenaban el estante inferior. Antonia lo siguió y se detuvo a su lado. Obligó a su mente a mantenerse en el camino, a captar lo que sus ojos estaban viendo en términos de las palabras grabadas en los lomos y no a la deriva...


  —Ah, esto podría ser —Gracias a Dios.


  Sacó un volumen grande y pesado cubierto de cuero marrón con


  —Pressingstoke Hall —inscripto en el lomo. Lo levantó en sus brazos, se levantó y lo llevó a la mesa central de la biblioteca.


  Antonia lo siguió ansiosamente, su atención claramente divertida por el hallazgo.


  Abrieron el libro y vieron una copia de un primer plano de la casa cuando había sido una sala medieval. Al igual que muchas casas grandes, Pressingstoke Hall había pasado por varias alteraciones, con nuevas versiones construidas en o sobre estructuras anteriores.


  —Parece que este libro fue compilado a principios de este siglo. Necesitamos el último plano. —Antonia pasó las páginas hasta que vieron una representación exquisita de lo que obviamente era el actual Pressingstoke Hall.


  Antonia estudió el plano.


  —Hay demasiadas habitaciones para recordar, especialmente en el nivel inferior y en los áticos. Tendremos que hacer una copia. —Ella miró a su alrededor. —Hay un escritorio.


  Se acercó al escritorio, se sentó en la silla detrás de él y buscó en los cajones poco profundos, eventualmente desenterrando varias hojas de papel y un puñado de lápices.


  Llevó el gran libro y lo dejó abierto sobre el escritorio.


  —Sin duda eres mejor dibujando que yo".


  —Cierto. Pero antes de comenzar con esto, veamos si podemos encontrar los planos de los terrenos


  Buscaron en los volúmenes de tamaño folio y finalmente encontraron una caja llena de hojas sueltas. Llevó la caja a la mesa de la biblioteca, y ella rápidamente revisó las páginas.


  —Este es el hecho en 1827 —Ella lo estudió por un momento y luego se lo entregó. —Puedes manejar una copia razonable de eso, estoy segura.


  Entonces, mientras ella se acomodaba en el escritorio para hacer una copia del plano de la casa, él se sentó a la mesa de la biblioteca e hizo lo mejor que pudo, su mejor esfuerzo, para dibujar lo que era al menos una representación aceptable de los terrenos, señalando la ubicación de los diversos edificios y estructuras que salpicaban el área cultivada alrededor de la casa.


  Antonia copió diligentemente línea tras línea, una actividad que requería atención, pero no una gran cantidad de pensamiento activo. Como era de esperar, su mente volvió a la contemplación de lo que se estaba convirtiendo rápidamente en su obsesión dominante.


  Sebastian


  El que aparentemente llevaba una piedra que había extraído de su cabello empapado hacia unos quince años.


  Si fuera la misma piedra.


  Tenía que ser la misma piedra; ¿Por qué otra razón la había mirado y movido para ocultarla?


  Entonces, ¿por qué la había guardado? ¿Por qué la llevaba en su bolsillo hasta el día de hoy?


  Ella sabía todo sobre su protección; Era algo que siempre había estado allí, que simplemente había llegado a ser la forma en que él se relacionaba con ella, inmutable y absoluta.


  Se había acostumbrado tanto a eso, esa protección dominante, que hacía mucho tiempo que había dejado de sorprenderse por eso, o por cualquier cosa que él hiciera.


  De lo que ella no se había dado cuenta anteriormente era que él estaba al tanto de su reacción hacia ella como ella ahora, consciente de la longevidad de esos sentimientos, como lo demostró esa piedra.


  Significaba algo para él. Algo definitivo Algo importante


  Algo muy real.


  Esa longevidad, esa constancia, el hecho de que su protección hacia ella nunca había fallado, y ciertamente no había disminuido, no era algo que debería haber sido tan arrogante al dar por sentada.


  Teniendo en cuenta lo que ahora sabía, todo lo que había visto y sentido, unía esa protección obsesiva con todo lo que había surgido entre ellos desde que habían dejado atrás su mundo normal, y ¿a qué se sumaba eso?


  Era tentador, oh, muy tentador, sacar conclusiones, pero no se trataba de eso. Eso era muy importante. Demasiado importante.


  Sin embargo, sea cual sea la realidad, ella necesitaba saber y estaba decidida a descubrirlo.


  Pero si dejaba una exploración más profunda de ese tema hasta después de que regresaran a la ciudad... nunca averiguaría lo que necesitaba saber. Ella lo entendia lo suficientemente bien como para estar cien por ciento segura de eso. Independientemente de lo que sucediera en el futuro, si quería una declaración clara e inequívoca de lo que lo impulsaba, tendría que presionar por una ahora, mientras estaban allí, lejos de sus familias y del mundo en el que habitualmente habitaban.


  La simple verdad era que, una vez que regresaran a Londres, cualquier interacción adicional entre ellos sería a su discreción, no la suya. Podía negarse a comprometerse con él, pero no podía obligarlo a comprometerse con ella. Ella no tendría ninguna oportunidad de iniciar nada que él no estuviera preparado para permitir.


  Esa perspectiva no la emocionaba en absoluto.


  Si ella estaba leyendo los signos correctamente, siendo empujados a esa situación, ninguno de ellos, por su propia voluntad, habría instigado, había quitado los velos y las pantallas que ambos normalmente mantenían en su lugar, especialmente con respecto al otro.


  Ya sea intencionalmente o no, intencionalmente o sin darse cuenta, hasta ahora, ninguno de los dos se había enfrentado, mucho menos enfocado, en lo que, en verdad, había entre ellos.


  Pero por cortesía de las horas que pasaron allí, en la compañía del otro, ahora reconocían lo que potencialmente era.


  Ambos lo sabían mucho.


  Pero le gustaba el control; más, insistía en el control, en el control que quedaba en sus manos.


  Ergo, pospondría lidiar con lo que había entre ellos, al menos hasta que regresaran a la ciudad.


  Y posiblemente incluso después de eso.


  No tenía idea de cómo veía a la dama con la que se casaría, pero era perfectamente posible que tuviera alguna idea arraigada de casarse con una señorita mansa y suave que pudiera controlar fácilmente.


  Eso no solo era posible sino probable.


  Nunca había pensado en ser la Marquesa de Earith. Conociéndolo como lo había hecho, simplemente no se le había ocurrido, como un premio que no estaba segura de querer ganar. Casarse con Sebastian nunca había aparecido en su lista de cosas que hacer porque...


  Dibujando cuidadosamente las líneas finales en su copia del plan del Hall, se dio cuenta de que siempre había sabido que casarse con él sería un desafío, uno que no estaba segura de poder ganar.


  Ella todavía no sabía si podía ganar.


  Si ella pudiera ganar la única cosa que, según todas esas damas que sabían, era la única garantía viable al casarse con un noble.


  Ella sabía lo que él sentía por su actitud protectora.


  No tenía idea de su corazón.


  Sosteniendo su copia, que sabía que era exacta, fingió compararla con el original mientras su corazón latía, lento y seguro, y su mente se aceleró.


  ¿Lo intentaría? ¿Abriría la caja de Pandora y descubriría cuál era realmente su verdad?


  ¿O se aferraría a la seguridad y dejaría pasar el momento, los próximos días, sin arriesgarlo?


  Miró sin ver su copia durante varios segundos silenciosos, luego apretó los labios, levantó las cuatro hojas que había preparado, una para cada nivel de la casa, se levantó y cerró el pesado volumen con un golpe.


  Miró a Sebastian, sentado al final de la larga mesa de la biblioteca. Cuando levantó la vista, ella lo miró a los ojos.


  —Estoy lista.


  Echó hacia atrás su silla, recogió la única hoja en la que dibujó los terrenos, se la guardó en el bolsillo y se levantó.


  —Déjame guardar esto.


  Levantó la fue y buscó el volumen de los planos de la casa, y los llevó a los estantes.


  Ella lo siguió.


  Después de deslizar ambas cajas y volver a sus lugares, se enderezó, recogió el mapa enrollado de la finca, luego atrapó su mirada y arqueó una ceja arrogante.


  —Lógicamente, deberíamos comenzar con la casa y trabajar hacia afuera. Comencemos en el sótano.


  Ella lo miró a los ojos y sonrió con atención.


  —Eso suena tan buen lugar como cualquier otro".


  



  Capítulo Ocho


  


  


  Armados con la copia de Antonia de los planos de la casa, consultaron a Blanchard y, bajo sus auspicios, se aventuraron a través de la puerta cubierta de bayeta verde y bajaron un conjunto de escaleras hacia la sala de servicio, más allá de la cual se encontraba la cocina y un laberinto de otras habitaciones. .


  —Nos gustaría comenzar en el nivel más bajo de la casa —Sebastian miró a Blanchard. —¿Asumo que las bodegas están en uso?


  —Ciertamente, mi lord. ¿Si vienes por aquí?


  Siguieron a Blanchard hasta la cocina, donde los preparativos para la cena estaban en pleno apogeo. La cocinera y sus ayudantes los vieron y se congelaron, luego derribaron herramientas e hicieron reverencias.


  Antonia sonrió con calma.


  —No se preocupen por nosotros. Continúen.


  Blanchard los condujo por la larga sala, pasó junto al curioso personal y entró en un almacén más pequeño.


  —Las bodegas son bastante extensas, pero solo usamos las secciones más cercanas —Blanchard se detuvo y señaló con la mano hacia una puerta pesada que se encontraba en la pared al final del almacén. —Necesitarán esto —Blanchard se giró hacia donde estaban las linternas en un banco y encendió dos. —¿Están buscando algo en particular?


  Detrás del mayordomo, Sebastián intercambió una mirada con Antonia.


  —Este es uno de esos casos en el que sabremos lo que estamos buscando cuando lo veamos.


  Blanchard asintió, luego se volvió y le entregó una de las linternas encendidas a Antonia.


  —Si quisiera, mi lord, la puerta no está cerrada.


  Sebastian levantó el pestillo y abrió la pesada puerta, notando que no solo la puerta no estaba cerrada, sino que ni siquiera tenía cerradura. Tampoco había ninguna señal de un rayo. Alcanzando la otra linterna, frunció el ceño.


  —¿Esta puerta nunca está cerrada?


  —No, mi lord. Mientras he estado aquí, no ha habido cerraduras ni cerrojos, y de hecho, nunca hemos visto la necesidad.


  Sebastian levantó las cejas.


  —¿Y los vinos y licores de Ennis?


  —Ah, están almacenados en una habitación en los sótanos, y esa puerta está cerrada. La sala de vinos está a la izquierda al pie de las escaleras.


  —Solo para que seamos minuciosos, ¿podríamos tener la llave de esa puerta? —Preguntó Antonia.


  —Por supuesto, mi lady—Blanchard sacó un llavero y comenzó a buscar entre sus muchas llaves.


  Dos minutos después, armado con la llave de lo que Blanchard les había asegurado que era la única puerta cerrada en los sótanos, Sebastian abrió el camino por un largo tramo de escaleras de piedra desgastadas.


  —A juzgar por la caída en el medio —murmuró Antonia, —estos datan de la época medieval.


  Sebastian gruñó. El ambiente en el sótano era fresco, pero no húmedo; el aire olía a humedad, pero no de manera opresiva. Más allá del área iluminada por sus linternas, la oscuridad era absoluta.


  Bajó la última escalera y se detuvo. Levantó su linterna y tocó la viga, iluminando una colección de objetos dispuestos en estantes de madera, junto con un grupo de cajas de madera con manzanas y tubérculos. Al girar la viga hacia la izquierda, vio la puerta cerrada.


  —Probemos primero la sala de vinos.


  —Sí, ¡oh!


  Giró a tiempo para atrapar a Antonia, o más bien, para detener su caída corporalmente. Había perdido el equilibrio y se lanzó hacia adelante. Ella se estrelló contra él, pecho a pecho; instintivamente, su brazo libre la abrazó, y la abrazó con fuerza.


  Sus sentidos se amotinaron; valientemente, los golpeó. Sus ojos, abiertos y ensombrecidos por la luz difusa, se encontraron con los de él. Durante varios latidos, se congelaron, ambos intensamente conscientes, el aire a su alrededor calentándose inexorablemente...


  Se obligó a respirar hondo. Con eso vino una apariencia de control. Moviéndose lentamente, dobló las rodillas y la puso de pie, luego la soltó y se obligó a dar un paso atrás.


  —Gracias —Sonaba sin aliento. Ella le sonrió disculpándose. —Estas medias botas son nuevas y las suelas todavía están resbaladizas.


  Se tragó un gruñido. El frente de él se sentía en llamas, no solo con calor sino también con nostalgia.


  La rodeó hasta la puerta de la sala de vinos, deslizó la pesada llave en la cerradura, la giró y luego abrió la puerta. Él brilló su linterna en el espacio, luego abrió el camino.


  Se tragó un gruñido. El frente de él se sentía en llamas, no solo con calor sino también con nostalgia.


  La rodeó hasta la puerta de la sala de vinos, deslizó la pesada llave en la cerradura, la giró y luego abrió la puerta. Él brilló su linterna en el espacio, luego abrió el camino.


  Los bastidores de vino estaban dispuestos en cuatro filas que se extendían por la habitación larga y estrecha, formando dos pasillos, cada uno con botellas apiladas a cada lado.


  —Mira —Antonia agarró su manga. Ella había dirigido su linterna hacia el otro extremo de la habitación. —¡Barriles! —Veinte o más barriles estaban apilados contra la pared trasera.


  Ambos comenzaron a avanzar, pero eligieron diferentes pasillos: ella a la izquierda, mientras que él fue a la derecha.


  —Y hay más barriles aquí —Se detuvo, arrojando su linterna contra la pared del pasillo en el que estaba parada. —La pólvora viene en barriles, ¿no?


  —Sí Revisa cada barril. Dime si encuentras algo que no esté marcado como coñac, armagnac, whisky o algún otro espíritu que reconozcas. Y toca cada barril: el sonido será diferente si está lleno de polvo en lugar de líquido.


  Pasaron los siguientes minutos revisando los barriles apilados en varios lugares alrededor de la habitación.


  Finalmente, ella se unió a él para examinar la mayor parte de los barriles, los que estaban apilados a lo largo de la pared trasera a una altura más alta que su cabeza. Ella colocó su linterna al final de un estante, como él; Las vigas superpuestas iluminaban la pared bastante bien.


  Observaron las etiquetas y golpearon y escucharon.


  Por fin, ella retrocedió; él estaba agachado a sus pies, haciendo sonar la fila más baja de barriles. Con las manos en las caderas, lo miró.


  —No he encontrado nada más que bebidas espirituosas.


  —Lo mismo. Y ese es el último de ellos. —Apoyó una mano contra un barril y comenzó a levantarse.


  La pared de barriles crujió y se desplazó.


  Medio sofocando un chillido, Antonia lo agarró por los hombros y lo arrastró, tratando de sacarlo de los barriles. Ella lo sacó de balance y lo envió a él y a ella tropezando y cayendo hacia la pared lateral.


  Él se levantó con la espalda contra la piedra fría, y ella aterrizó con fuerza, cuerpo a cuerpo, contra él.


  Y nuevamente, fue víctima de sus sentidos esclavistas y reaccionó a esos sentidos decretados; Antes de que él registrara lo que estaba haciendo, sus brazos se habían levantado y la encerraron contra él.


  El impulso de aplastarla aún más, para apaciguar el dolor insistente y agudo, ardió ardientemente.


  —¡Oof! —Ella dejó escapar un suspiro, avivando los finos zarcillos de seda negra que enmarcaban su pálido rostro. Luego enfocó sus grandes ojos en los de él. —Lo siento. Pensé que estabas a punto de ser enterrado.


  Su mirada se había cerrado con la de ella; sintiendo como si se estuviera ahogando en la plata de sus ojos, luchó por comprimir sus labios contra una necesidad ardiente de descubrir a qué sabía ella. Después de una segunda oración, logró responder:


  —No. El barril en el que me apoyé se movió un poco, eso es todo. La pila es estable.


  Incluso para sus oídos, su voz sonaba áspera, más profunda y más grave.


  La batalla para alejarla de él fue significativamente más difícil de ganar que antes.


  Él tuvo éxito. Apenas


  Pasó junto a ella y se volvió para mirar hacia arriba. Puso sus manos en sus caderas, respiró hondo y fingió inspeccionar el área como si buscara cualquier lugar que hubieran pasado por alto, mientras que adentro, luchó contra sus demonios en su jaula.


  Se suponía que debía protegerla, incluso de sí mismo. Al menos por ahora.


  Ella también había vuelto a estudiar el contenido de la habitación nuevamente.


  —No hemos encontrado nada aquí, pero independientemente, ¿podrían haber disfrazado la pólvora? Quizás ponerlo en viejos barriles de brandy, por ejemplo.


  Contuvo el aliento, forzó a su ingenio a funcionar y luego sacudió la cabeza.


  —No lo creo. Eso aumentaría el riesgo de que alguien, pensando que era brandy o cualquier otra cosa, pudiera robarlo o abrirlo, encontrar pólvora y hacer sonar la alarma. —Cogió su linterna. —Y quien haya traído la pólvora aquí no tenía razón para imaginar que alguien comenzaría a buscarla activamente. Es mejor esconder los barriles de pólvora en algún lugar, ya sea en un lugar suficientemente secreto o entre otros barriles.


  —Según la última teoría, este es el lugar más probable donde la pólvora habría estado escondida, pero no está aquí —Ella recuperó su linterna y, uno al lado del otro, comenzaron a subir por la habitación hacia la puerta. —Miró hacia atrás. —Tampoco hay señales de que ningún barril haya sido traído o retirado recientemente.


  —Bueno, la puerta está cerrada y es una cerradura vieja y pesada, por lo que, sean quienes sean, habrían tenido acceso a la llave.


  —Si Ennis estuvo directamente involucrado, entonces no habrían tenido problemas para obtener la llave —Él sostuvo la puerta y luego la siguió. —Si por aquí Ennis quería decir dentro de la casa, entonces este era el lugar más probable para esconder barriles —Cerró la puerta y la volvió a cerrar.


  Después de guardar la llave en el bolsillo, levantó la linterna y arrojó el rayo a la oscuridad circundante.


  —Es posible que no se molestaron en tratar de esconder los barriles entre otros, sino que simplemente los escondieron en algún rincón aquí abajo. Tendremos que buscar en toda el área, incluso si no ve barriles, busque alguna señal de que podrían haber estado aquí. Cualquier signo de actividad reciente.


  Se extendieron y descuartizaron las bodegas, que una vez se alejaron de las áreas de almacenamiento inmediatamente al pie de los escalones, siempre que estuvieran vacías. El piso estaba pavimentado con placas de piedra, y sus pasos resonaban huecamente.


  Los rayos de sus linternas marcaban su progreso, pero entre ellos reinaba el silencio. Hasta que se encontraron una vez más al pie de las escaleras del sótano.


  Sebastian miró a Antonia a los ojos, gris acero a la luz de la linterna.


  —¿Dónde más en una casa se encuentran los barriles?


  Ella frunció su cara.


  —Sin duda habrá uno o dos en los almacenes alrededor de la cocina, pero a menos que estemos buscando un solo barril, no puedo pensar en dónde más podría ocultarse por encima de este nivel.


  Consideró, luego dijo:


  —No puedo imaginar que una cantidad más pequeña que varios barriles medianos sea lo suficientemente amenaza para que Ennis se sienta obligado a informarlo.


  —En ese caso —Antonia se levantó las faldas y comenzó a subir las escaleras —revisemos los almacenes de la cocina por si acaso, luego echemos un vistazo más de cerca al plano de la casa y veamos si hay otros lugares en los que haya varios barriles medianos podría estar oculto.


  Con un gruñido de acuerdo, Sebastian la siguió escaleras arriba.


  Antonia tomó la iniciativa al examinar los barriles en los diversos almacenes, pero no encontró nada más que dos barriles de arenques, uno de vinagre y una gran tina de sidra. Se alegró de los minutos de estar a cargo; el ejercicio le exigía que mantuviera su mente enfocada en su búsqueda, lo que le daba tiempo a sus sentidos para recuperarse de las sacudidas que les había dado.


  Al decidir golpear a través del control blindado de Sebastian, no había considerado cómo tal esfuerzo la afectaría. De hecho, la emoción de esos momentos, la anticipación de cuándo, exactamente, se rompería y lo que sucedería después, era claramente adictiva.


  Decidiendo que necesitaba un poco más de tiempo de recuperación, y tenía que tener cuidado de que él no notara que sus acciones fueron deliberadas, solo un período más largo de comportamiento perfectamente inocente de su parte no se perdería, ya que emergieron a través del paño verde que cubría la puerta en el vestíbulo y, al encontrarlo vacío, ella lo miró.


  —Hay una sala de la mañana que parece que uno no se usa —Señaló la puerta cerrada al frente del pasillo, enfrente del salón. —¿Por qué no vamos allí y estudiamos los planos de la casa por cualquier otro lugar que deberíamos buscar?


  —Buena idea.


  Él caminó por su hombro por el pasillo delantero, la alcanzó y abrió la puerta, luego la siguió adentro y la cerró.


  Aunque nadie estaba usando la habitación, se habían abierto las cortinas y ardía un pequeño fuego. Un sofá bien acolchado daba a la chimenea con una mesa baja delante. Antonia se sentó en el damasco y extendió las cuatro hojas de su copia del plano de la casa sobre la mesa.


  El cojín junto a ella se deprimió cuando Sebastian se sentó a su lado.


  —Realmente no puedo ver a nadie cargando varios barriles medianos arriba —Se inclinó hacia delante para estudiar el plano, luego extendió la mano y dibujó la hoja que representaba la planta baja más cerca. —¿Hay algún lugar en este nivel que tenga sentido como un lugar para almacenar pólvora?


  —¿La sala de armas?


  —No para un barril entero, y mucho menos dos o más.


  Examinaron detenidamente la hoja correspondiente. Antonia dio unos golpecitos en su boceto de la reciente incorporación de Cecilia; ella había encontrado los planos para eso atrapados en la parte posterior del tomo de los planes de la casa.


  —¿Qué pasa con el nuevo invernadero de Cecilia?


  —Demasiado húmedo —Hizo una pausa y luego dijo: —Pero podría haber un área de almacenamiento debajo, una accesible desde afuera.


  Le preguntaron a Blanchard, solo para ser informados de que el invernadero estaba construido sobre una base sólida que contenía el último tipo de tuberías de calefacción conectadas a las estufas de la cocina. Se retiraron a la sala de la mañana y, de pie ante la mesa baja, volvieron a estudiar el plano de la casa.


  Sebastian se encogió.


  —Acordemos que nadie habría escondido barriles de pólvora en ninguna parte de arriba. Aparte de las dificultades inherentes a transportar barriles pesados arriba y abajo de las escaleras principales o las escaleras de los sirvientes sin ser detectados, y posteriormente, el riesgo muy real de que se descubran los barriles mientras está aquí, es difícil ver por qué, con las muchas alternativas aparentemente disponibles —señaló las dependencias que Antonia había marcado en su plano —nuestros villanos habrían elegido esconder la pólvora dentro de la casa, y mucho menos en el piso de arriba.


  —De acuerdo. Así que comencemos con las dependencias. —Todas estaban en la parte trasera de la casa. Antonia recogió sus cuatro páginas y las dobló. —Probemos primero el establo.


  Lo hicieron y no encontraron nada a nivel del suelo, pero Antonia insistió en subir la escalera hasta el amplio loft y buscar allí.


  Sebastian apretó los dientes y la siguió por la escalera. Renunció a tratar de mantener su mirada lejos de sus tobillos, cariñosamente encerrada en sus medias botas de cuero; con las faldas levantadas, dichos tobillos tentadores estaban más o menos directamente frente a sus ojos.


  Se consoló con la idea de que era mejor, menos excitante, menos doloroso, que permitir que su mirada se elevara más.


  Como era de esperar, ningún villano había arrastrado barriles hasta el desván, aunque había una puerta de heno y un cabrestante, tenía que admitir que no era un escondite tan inaccesible como había pensado.


  El viaje de regreso por la escalera fue menos difícil, dado que él descendió primero y mantuvo su mirada lejos de ella.


  Enérgicamente, lideró el camino hacia adelante: a través del granero y el cobertizo de ordeño, ambos abandonados a esa hora del día, y en una tienda de manzanas. En todos los edificios, buscó celdas ocultas o habitaciones cerradas, pero no descubrió nada para despertar su interés.


  —¿Y por qué habría tal lugar —dijo cuando salieron de la tienda de manzanas, la última de las dependencias, —cuando hay tanto espacio sin usar en las bodegas debajo de la casa?


  —Hmm —Antonia lo miró. —Entonces a nuestra siguiente pregunta. ¿Hay algún lugar en los jardines y terrenos que podría haber sido utilizado para almacenar pólvora?


  Se detuvo, metió la mano en el bolsillo y sacó su bosquejo del terreno. Lo desdobló y lo sostuvo para que ella pudiera ver.


  —Aparte del templete, y tendremos que comprobar eso para ver si hay alguna habitación debajo de el, hay una gruta, un palomar y una capilla en ruinas justo dentro del bosque.


  Ella se inclinó más cerca, mirando su dibujo; la hinchazón de su pecho rozó brevemente su brazo, pero ella retrocedió de inmediato.


  Para gran decepción de su ser interior.


  Miró al cielo, luego señaló los edificios que había representado en el boceto.


  —Podemos comenzar en el palomar, luego pasar a la gruta. Para entonces, la luz habrá comenzado a desvanecerse y las otras damas habrán dejado el templete, para que podamos comprobarlo allí, y luego continuar en nuestro circuito hacia las ruinas.


  Él asintió y comenzó a doblar el boceto.


  —Si hay agua en la gruta, no necesitaremos buscar adentro, es demasiado húmedo para la pólvora. Y siguiendo su ruta, para cuando lleguemos a la ruina, el grupo de disparos también debería haber regresado a la casa. —Metió el boceto en su bolsillo y luego gesticuló. —Vamos. Tendremos que darnos prisa, o nos quedaremos sin luz.


  El palomar todavía estaba en uso, pero el sombrío nivel inferior siempre estaba medio lleno de plumas y excrementos y sin barriles. La gruta contenía, de hecho, un estanque alimentado por un pequeño arroyo; no perdieron el tiempo allí, sino que caminaron directamente hacia el templete, una réplica típica de un pequeño templo griego. Llegaron a tiempo para ver a las damas casi de vuelta en la casa. Un rápido examen del suelo de baldosas del templete y el exterior del zócalo en el que Sebastian estaba convencido de que estaba en la habitación oculta debajo de la estructura con columnas.


  Caminaron hacia el bosque y lo ruina de la vieja capilla. La suave luz de la tarde se estaba desvaneciendo cuando Antonia, reinterpretando el bosquejo un tanto tosco e inexacto de Sebastián, encontró la apertura del camino en el bosque.


  El camino no era largo y terminaba en el claro en el que se encontraban las ruinas de la capilla, olvidada y desamparada. Se detuvieron justo dentro del claro para hacer un balance. A juzgar por el desgaste en las paredes aún en pie, el redondeo y el alisado del curso superior de las piedras, el techo se había caído hacia unos cien años. Los líquenes habían invadido, formando parches parecidos a costras aquí y allá en la piedra amarillo pálido. Los árboles circundantes ya habían cubierto el suelo con una gruesa alfombra de hojas doradas rojas, marrones y desteñidas.


  Había un silencio allí, debajo de los árboles, que no era del todo amenazante, pero un poco inquietante. Con mucha atmosfera, ciertamente, pensó Antonia. Mientras, lado a lado, ella y Sebastián caminaban hacia lo que parecía ser la fachada frontal de la capilla, ella murmuró:


  —Debería mencionar este lugar a las otras damas. Con una luz más fuerte, sería un buen tema para una pintura o un boceto.


  —Hmm —Sebastian se detuvo justo antes del arco que era todo lo que quedaba de la entrada de la capilla. Extendió una mano, colocó su palma contra el costado del arco y empujó, luego retiró la mano y se sacudió la palma de la mano y los dedos. —Lo que queda parece lo suficientemente estable —Con eso, caminó debajo del arco hacia la capilla.


  Antonia lo siguió, pero inmediatamente se detuvo, su camino bloqueado por los escombros. Sebastian también se había detenido.


  La capilla había sido simple. Una habitación individual con un altar de piedra elevado sobre una piedra poco profunda que cruzaba el otro extremo de la habitación. Formado a partir de un gran bloque rectangular, el altar todavía estaba allí, pero cualquier atril o púlpito probablemente habría sido de madera y desapareció hace mucho tiempo.


  Lo que podían ver del pasillo central estaba pavimentado con un diseño en espiga, con áreas pavimentadas más simples a cada lado que alguna vez debieron haber sido anfitriones de bancos. Pero los bancos también habían desaparecido, y los bloques de piedra de varios lugares en las paredes se habían derrumbado y ahora cubrían el suelo de la capilla, creando una carrera de obstáculos entre la puerta principal y el altar.


  Sebastian pisó y cruzó el primer bloque grande.


  Antonia se levantó la falda y movió los pies, tratando de averiguar cómo seguirlo; el bloque era considerable y sus piernas no eran tan largas como las de Sebastian.


  El se volvió, vio su dificultad y le ofreció la mano.


  Ocultando una sonrisa, ella colocó sus dedos en los de él y sintió una punzada de sensación, y más, de reconocimiento, cuando su mano se cerró sobre la de ella. Se tensó para subir al bloque...


  Un susurro furtivo llegó a sus oídos, y se congeló.


  Con los ojos muy abiertos, miró a Sebastian. Su agarre en su mano se había tensado mientras se preparaba para empujarla hacia el bloque; él también había escuchado el ruido, y su control no había disminuido.


  Levantó la otra mano, indicándole que se callara.


  Ambos miraron a su alrededor, forzando sus oídos.


  El ruido llegó de nuevo. Esta vez, ambos lo colocaron afuera y cerca de la pared posterior de la capilla.


  ¿Alguien los seguía, tal vez espiándolos?


  Se volvió hacia el arco delantero cuando Sebastian retrocedió silenciosamente sobre el bloque y se unió a ella. Con él todavía sosteniendo su mano, ella se inclinó hacia él y susurró:


  —¿Podrían ser ratas? —Odiaba a todos los roedores.


  Él inclinó la cabeza y respiró en su oído:


  —Las ratas buscan comida, aquí no hay comida.


  Entonces podría ser una persona.


  Regresaron debajo del arco. Se quedó pegada al lado de Sebastian, y él no parecía tener prisa por soltar su mano, mientras él abría el camino, acechando sigilosamente el exterior de las antiguas murallas de la capilla.


  Para un hombre grande, se movía en silencio, pero ella sabía que cazaba en Escocia con sus primos y lo consideraban un acechador experto. Era una buena puntería y era aterradoramente sigiloso. Hacían muy poco sonido a medida que avanzaban constantemente a lo largo de la pared lateral.


  Sebastian redujo la velocidad aún más a medida que se acercaban a la esquina trasera. Incluso con los sentidos bien abiertos, no podía detectar ningún indicio de otra persona, sin embargo, había algo allí, acurrucado en la parte trasera de la capilla.


  Cuidadosamente, liberó la mano de Antonia.


  Tenso para reaccionar, para defenderse de cualquier ataque, pasó la esquina y miró.


  Una zorra se paró sobre la entrada de una guarida y le enseñó los dientes.


  Al dar un paso adelante, habia dejado un espacio entre él y la pared. Antonia lo llenó, inclinándose hacia delante para mirar, asustando al zorro.


  Sebastian juró Sin apartar los ojos del zorro que ahora gruñó y se lanzó, alargó una mano y empujó a Antonia hacia atrás.


  Completamente sin querer, su mano presionó completamente sobre un seno firme.


  La sacudida que lo atormentó casi hizo que sus ojos se cruzaran y casi lo hizo olvidar el zorro.


  Aun así, su acción tuvo el efecto deseado: Antonia lanzó un chillido estrangulado y saltó hacia atrás.


  Con los ojos aún fijos en el zorro, agitó su palma ahora ardiente, señalando a Antonia que se retirara, y por una vez, ella obedeció sin discutir, aunque él la escuchó murmurar algo.


  Suavemente, dio un paso atrás. Continuó mirando al zorro como, paso a paso, y se retiraba constantemente; cuanto más lejos iba, más bajaba la zorra.


  Deseó poder decir lo mismo de su propia anatomía. Pero la sensación de carne firme, claramente femenina, presionando su palma... más que nada, el reconocimiento de que había sido la carne de Antonia había sido estimulante. Su palma ahora vacía picaba. Una gran parte de su conciencia había seguido a Antonia, completamente distraída.


  Cuando se retiró a la mitad del costado de la capilla, se giró y caminó el resto del camino hacia el frente de la ruina.


  Antonia estaba parada afuera de la entrada de la capilla. Con los brazos cruzados, ella habia estado mirando hacia el camino que los había llevado allí.


  En el instante en que apareció, ella giró su mirada hacia él, mirándolo a los ojos con una advertencia acerada y tormentosa, como si lo desafiara a comentar sobre su reciente contacto.


  Reprimió implacablemente el impulso ridículamente peligroso de ignorar esa advertencia.


  Cuando, con una expresión asiduamente impasible en su lugar, sostuvo su mirada de manera constante, se detuvo a su lado y no dijo nada, bajó los brazos y señaló con la mano hacia la capilla.


  —Si estamos revisando bodegas y almacenes escondidos, entonces en una capilla de esta edad, es probable que haya una cripta.


  Miró a través del arco.


  —Una capilla en ruinas muy probablemente con una cripta en un área plagada de contrabando. Sí, tenemos que verificarlo.


  —En una capilla de este tamaño, es probable que la entrada a cualquier cripta esté en algún lugar alrededor del altar.


  Volvió a caminar debajo del arco, trepó por el primer bloque, luego se volvió y le ofreció la mano, como si no hubiera ocurrido todo el incidente con el zorro.


  Ella le dirigió una mirada rápida y evaluativa, luego tomó su mano y le permitió estabilizarla alrededor de los bloques. A medida que avanzaban por el pasillo, la sensación de sus delicados dedos en su agarre era otro pinchazo para su libido, pero a fuerza de decirle a ese lado de sí mismo que llegaría el momento adecuado, logró mantener un enfoque razonable en lo que se suponía que debían estar haciendo.


  Antonia se esforzó por hacer frente al nuevo y aún más poderosamente distractor plan de conciencia de Sebastián en el que el contacto inesperado en la parte trasera de la capilla había catapultado sus sentidos. Gracias a Dios que había tenido un momento para recuperar el juicio antes de que él se reuniera con ella. Cuando había huido alrededor de la capilla, sus senos le habían dolido positivamente.


  Pero él eligió interpretar al caballero y mantuvo la boca cerrada y sus pensamientos se protegieron detrás de esa máscara impasible suya, y ella logró aplastar sus ingeniosos sentidos para someterlos, solo para que volvieran a brillar. No, esta vez, por la sensación de su mano agarrando sus dedos, parecía que finalmente se estaba acostumbrando a eso, sino por la demostración involuntaria del poder innato en su cuerpo, de su fuerza de acero mientras sostenía sin esfuerzo su peso aquí, allí, mientras ella trepaba sobre las piedras a su paso.


  Nunca había estado tan consciente del cuerpo de un hombre como ahora lo estaba del suyo.


  Simplemente por motivos de autoconservación, iba a tener que llevar sus interacciones cada vez más intensas a un punto crítico, pero tristemente, no ahora, y definitivamente no allí.


  Para cuando obtuvieron el espacio más claro alrededor del altar, la luz casi había desaparecido.


  —Tendremos que buscar rápidamente —Soltó los dedos de Sebastian y comenzó a caminar lentamente alrededor del altar, mirando de cerca al suelo mientras avanzaba; Esa área estaba en gran parte libre de escombros.


  Caminaba en la dirección opuesta, su mirada entrenada en las gastadas lajas.


  Varias veces, apartó las hojas y las ramas para examinar una de las lajas. Había llegado a la esquina posterior izquierda del altar cuando una pieza más oscura de lo que parecía hierro entre los detritos más cercanos a la pared lateral le llamó la atención.


  Ella cruzó hacia ella, con su bota barrió la basura a un lado, para revelar un pesado anillo de hierro colocado en el piso.


  —¡Sebastian! Esto debe ser, la entrada.


  Se acercó, miró el anillo y luego la basura que había barrido a un lado.


  —Si estaba cubierto por eso, dudo que esta losa haya sido levantada recientemente.


  —No importa eso. Podría haber otra forma de entrar. —Ella casi se sacudió con impaciencia. —La luz casi se ha ido. Necesitamos bajar y verificar, independientemente.


  Sebastian hizo una mueca, pero obedientemente alcanzó el anillo, se preparó y luego lo arrastró; estuvo bastante sorprendido cuando, aunque con un gemido profundo y esperados ruidos, la losa se movió con relativa suavidad. Mientras giraba y se acomodaba en su lugar, se inclinó a su alrededor y estudió el mecanismo.


  —Muy prolijo. Está perfectamente equilibrado y gira.


  —Sí, bueno, excelente —Antonia le indicó que la precediera.


  La trampilla había revelado un empinado conjunto de escalones de piedra que conducían a la oscuridad. Ahora tan ansioso como ella, bajó los primeros escalones, se inclinó y miró dentro, pero el rayo de luz débil proporcionó poca iluminación. Antonia empujó su espalda.


  —Espera un minuto —dijo. Buscó en sus bolsillos y encontró el trozo de la vela y su caja de cerillas. Se agachó, dejó la vela en el escalón y encendió rápidamente la mecha.


  Prácticamente no había brisa; La llama de la vela se encendió y luego se asentó. Volvió a meter la caja de fósforos en el bolsillo, recogió la vela, se enderezó, luego sostuvo la vela delante de él y bajó el resto de los escalones.


  Antonia miró hacia abajo y luego lo siguió rápidamente.


  Cuando ella se unió a él en el piso polvoriento, él sostuvo la vela en alto, casi rozando el techo bajo, y se volvió lentamente, observando todo lo que podía ver. Era una típica cripta pequeña con tumbas de piedra que cubrían las paredes, con nichos de entierro sobre ellas.


  —No hay ningún lugar que pueda ver dónde podría entrar cualquier túnel: los nichos están en cada pared y las tumbas bloquean cualquier cosa más abajo.


  —¡Mira! —Antonia lo agarró del brazo. —Hay barriles en esa esquina —Señaló, luego lo soltó y se apresuró hacia adelante, solo para retroceder y golpear sus manos en el aire ante su cara. —¡Ugh! ¡Telarañas!


  Él ocultó una sonrisa y la siguió, sosteniendo la vela. La tenue luz cayó sobre cuatro barriles, oscuros con la edad y cubiertos de polvo y telarañas, apiladas de dos en dos frente a las tumbas en la esquina más alejada.


  Algo pelado con cautela a un lado de las telarañas, Antonia se inclinó sobre los barriles. Ella rozó el final de uno.


  —No puedo ver ninguna escritura.


  —Podría haberse desvanecido con la edad —Estudió los barriles, luego extendió la vela. —Toma, sosten esto.


  Ella tomó la vela.


  Se inclinó, agarró el borde superior en cada extremo de un barril y lo levantó. Giró ligeramente el cañón y sintió que el peso del líquido se movía dentro. Ambos escucharon el leve chapoteo. Él dejó el barril en el suelo.


  —Brandy en una suposición. Bien podría tener más de cien años.


  Ella miró a su alrededor.


  —Supongo que esta cripta debe haber sido utilizada por contrabandistas alguna vez.


  —En esta costa, eso es una certeza. Una pandilla debe haber entregado esto, muy probablemente a quien vivía en Pressingstoke Hall en ese momento, y luego quien fuera a recuperarlo, lo olvidó o quizás murió.


  Sostuvo la vela en alto y miró a lo largo de la cripta hacia los escalones.


  Él siguió su mirada; desde ese lugar, podían distinguir la pared más alejada de la cripta.


  —De todos modos, no hay pólvora aquí, y dadas las telarañas y el polvo, nadie ha estado aquí recientemente.


  Ella suspiro. Alcanzó sus faldas y estaba a punto de comenzar a retroceder por los escalones cuando un leve ruido de deslizamiento llegó a sus oídos.


  Luego chilló y la vela se fue volando, hundiéndolos en la oscuridad. Antes de que él pudiera parpadear, ella se volvió y se arrojó a sus brazos.


  Contacto cuerpo a cuerpo completo en la oscuridad.


  Por un momento, su yo interior se glorificó y se regodeó, imaginando que finalmente había llegado el momento.


  Después de todo, ella lo estaba agarrando frenéticamente, y sus brazos la habían encerrado.


  Pero podía sentir su corazón latir violentamente, podía escuchar su respiración repentinamente acelerada.


  —Está bien —lo tranquilizó. —No es nada.


  —¡No es nada! —Ella se lamentó. —¡Una bestia horrible corrió sobre mi pie! —Él la sintió levantar la cara, incluso en la oscuridad, sintió su mirada acusadora. —Pensé que habías dicho que no habría ratas si no hubiera comida.


  Apenas podía señalar que había habido comida, pero ahora las ratas se habrían ido hace mucho tiempo.


  —Confía en mí, no hay ratas aquí abajo.


  —¿Qué fue entonces?"


  Ella lo tenía allí. Tentativamente, ofreció:


  —Podría haber sido un ratón.


  —¿Un ratón?


  Al parecer, los ratones eran peores que las ratas.


  —O tal vez un topo. O incluso un murciélago.


  —¿Murciélagos?


  Apretó los labios con fuerza contra una risa. Se había olvidado de su aversión a los roedores, pero definitivamente estaba disfrutando el resultado. Ella todavía estaba presionada contra él, todavía sosteniéndole, un cálido paquete de curvas claramente femeninas con sus brazos alrededor de su cuello.


  Durante varios largos momentos, simplemente se quedó allí con ella sostenida contra él, diciéndose a sí mismo que simplemente estaba esperando que sus ojos se ajustaran lo suficientemente bien como para guiarla hacia el circulo más claro que era la abertura sobre los escalones.


  A pesar de que la tentación brotó, recordó su resolución sensata e indudablemente sabia. Esto, y todo lo que fluyó de él, sería mejor dejarlo hasta más tarde.


  Él inclinó la cabeza y murmuró:


  —Voy a dejarte ir, luego tomaré tu mano y te llevaré de regreso a los escalones y arriba. ¿De acuerdo?


  —¿Hay más murciélagos, o lo que sea que fue eso?


  —Creo que probablemente los asustaste.


  Después de un segundo, sintió su asentimiento, luego sus brazos se soltaron de su cuello.


  Ella dio un paso atrás.


  Sintió profundamente la pérdida, pero esperaba eso. Pasó una mano por su brazo hacia su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Vamos


  Sin más incidentes, la condujo de vuelta por la cripta, subió los escalones y la ayudó a atravesar la trampilla y volver a la capilla.


  Ella se puso de pie y observó cómo él bajaba la trampilla de nuevo a su lugar.


  —Deberíamos decirle a Blanchard sobre ese brandy.


  Él asintió y tomó su mano. Ella se rindió sin decir una palabra. Sus dedos se aferraron a los de él mientras la ayudaba a atravesar los bloques destrozados y subir por el pasillo.


  Cuando llegaron a la entrada arqueada, la noche se acercaba.


  —¿Qué hora es? —Preguntó ella.


  Todavía sosteniendo su mano, con la otra mano, sacó su reloj y miró.


  —Son más de las cinco y media —Echó el reloj de nuevo al bolsillo y comenzó a caminar. —Será mejor que regresemos a la casa.


  Ella cayó junto a él, caminando libremente. Con sus largas piernas, podía cubrir la distancia casi tan rápido como él.


  Ella no hizo ningún movimiento para extraer sus dedos de su agarre.


  Pero no podían ser vistos por otros invitados abiertamente tomados de la mano.


  Los árboles adelgazados. A medida que se acercaban al final del camino corto, comenzó a aflojarlo.


  De repente, ella tropezó.


  Instantáneamente, apretó su agarre y la sostuvo en alto hasta que ella recuperó el equilibrio.


  Miró hacia atrás por el camino y suspiró.


  —Solo la raíz de un árbol. Debo estar cansada.


  Después de eso, por supuesto, aunque él le soltó la mano, cuando salieron a la luz, le ofreció su brazo. Ella le sonrió agradecida y enredo su brazo en el de él.


  Uno al lado del otro, volvieron a la casa sin más accidentes y entraron por la terraza trasera y las puertas francesas de la sala de música. Una vez dentro, entraron al vestíbulo. Al oír voces desde el salón, intercambiaron una mirada y luego subieron en silencio las escaleras. Llegaron al pasillo fuera de sus habitaciones justo cuando sonaba el gong.


  Ella apartó su brazo del de él.


  —Te veré en el salón.


  Él asintió, observó hasta que ella entró en su habitación y cerró la puerta, luego continuó a su habitación.


  Wilkins estaba esperando con un baño preparado, junto con información sobre cómo el personal y los criados visitantes habían reaccionado ante la entrevista del inspector Crawford. Sebastian se desnudó y se bañó mientras Wilkins lo informaba.


  —Y ahora hay bastante emoción, con todos tratando de predecir quién podría ser el asesino. Como el inspector dejó en claro que no sospecha del personal, todos se sienten libres de especular.


  Sebastian se levantó, el agua caía en cascada por su cuerpo. Wilkins le entregó una toalla.


  Sebastian se secó la cara y el pecho.


  —¿Has oído algo que el inspector podría no haber escuchado?


  —No lo creo —Wilkins estaba cepillando vigorosamente el abrigo de Sebastian, frunciendo el ceño por las telarañas y el polvo. —Pero el inspector me pidió una palabra rápida esta mañana, y dijo que me volvería a llamar mañana para comparar notas, por así decirlo.


  —Bueno Necesitamos toda la información que podamos obtener, y sobre todo el inspector. —Sebastian terminó de secarse y se acercó a la cama. Tiró de cajones nuevos, luego tomó la camisa limpia que quedaba en la colcha.


  Dado que él y Antonia habían cubierto la casa y los terrenos y no habían visto indicios de pólvora, ni siquiera indicios de dónde podrían haberse almacenado los barriles recientemente, estaba cada vez más convencido de que, sin importar dónde buscaran, la única forma en que encontrarían la pólvora era encontrar al asesino de Ennis. El asesino era la clave de la trama.


  Estaba parado frente al espejo, atando su corbata, cuando sus pensamientos sobre la trama y el asesino se suspendieron temporalmente mientras se concentraba en obtener los pliegues de lino, la repentina revelación sobre un tema completamente diferente floreció en su cerebro.


  Antonia había bajado las escaleras que bajaban al sótano y aterrizó en sus brazos.


  Luego, en la sala de vinos, con lo que, de hecho, era un pretexto muy débil, se arrojó sobre él.


  En la cripta, ella reaccionó a un ruido y se arrojó a sus brazos. Solo tenía la palabra de que una bestia había atropellado su pie: su pie pateado.


  Luego, justo cuando él estaba a punto de soltar su mano y crear distancia entre ellos, ella se tropezó con una raíz en el camino del bosque. Supuestamente.


  Y esa era Antonia, que antes de ese dia, él la habría descrito como innatamente segura de pie, ligera en sus pies, y nunca, nunca torpe.


  Se quedó mirando su reflejo.


  —Huh


  Un momento de autoexamen fue suficiente para informarle que la marca particular de tensión que debía su existencia a la frustración sexual había aumentado significativamente durante el día, hasta ahora vibraba justo debajo de su piel.


  Esperando Solo esperando


  No podía estar seguro, pero tenía que preguntarse.


  ¿La torpeza inusual de Antonia durante todo el día había sido completamente genuina? ¿O ella, con plena intención, había elegido jugar con fuego?


  



  Capítulo Nueve


  


  


  Sebastian entró en el salón y se detuvo en el umbral para barrer a la compañía con una mirada lánguida. Localizó a Antonia con sus amigas delante de las largas ventanas. Worthington, Wilson y Filbury se habían unido al círculo de mujeres más jóvenes. Sin prisa, Sebastian cruzó la habitación, haciendo una pausa para intercambiar saludos con Parrish y McGibbin antes de ir al lado de Antonia.


  Ella lo había visto acercarse y se movió para dejarle espacio a su lado, para disgusto de Wilson.


  Sebastian sonrió cordialmente a las damas e intercambió asentimientos con los hombres, luego le preguntó a Wilson si había tenido suerte con su arma esa tarde, distrayendo al hombre de su mal humor.


  No hizo nada tan grosero como para reclamar la mano de Antonia, pero al amparo de la conversación, pasó las yemas de los dedos por el interior de su antebrazo, desnudo debajo de la manga hasta el codo de su vestido de seda gris.


  Ella no se sobresaltó, pero él sintió la sacudida que ella luchaba por reprimir; ella se puso rígida y, por el rabillo del ojo, él vio que sus ojos se abrían ligeramente.


  Su sonrisa fácil se profundizó solo un toque. Ese era un juego en el que se destacaba.


  Se centró en Melissa Wainwright, que actualmente ocupaba el centro del escenario en el grupo.


  —Es una situación tan extraña. Confieso que no estoy muy segura de cómo debemos comportarnos —Con una mano, Melissa señaló con la mano su ropa. —Todos hemos logrado cierto grado de duelo, pero no conocíamos a Lord Ennis, no estamos conectados con la familia, y exagerar parece algo hipócrita y bastante irrespetuoso.


  Filbury asintió con la cabeza.


  —Ennis fue nuestro anfitrión, pero realmente no lo conocíamos. Es a Connell a quien conocemos, así que está de luto por acompañar, por decirlo de algún modo.


  Georgia y Hadley Featherstonehaugh se acercaron y se unieron al círculo. Al ser informada por Claire Savage sobre el tema en discusión, Georgia dijo:


  —Hadley y yo estábamos hablando del mismo problema con la Sra. Parrish y Cecilia. Considere: si uno está en una fiesta en la casa en la que muere el anfitrión, todos sabemos lo que haríamos.


  —Presentaríamos nuestros respetos y nos iríamos a la mañana siguiente —dijo Hadley.


  —Exactamente —dijo Georgia. —Pero Ennis no solo murió, fue asesinado, y aunque todos sentimos que deberíamos irnos, deduzco que Sir Humphrey y el inspector están convencidos de que debemos permanecer hasta que el asesino sea atrapado, o al menos hasta el día en que se suponía que la fiesta en la casa terminaría.


  —Cecilia, la Sra. McGibbin y la Sra. Parrish han estado discutiendo qué es lo mejor que se puede hacer —reveló Hadley. —Supongo que Cecilia está pensando en hacer un anuncio en la cena.


  —Bien —dijo Claire. —Es la incertidumbre de no saber si uno está haciendo lo correcto lo que está desconcertando.


  La conversación se centró en qué tipo de salidas grupales, si las hubiera, podrían ser aceptables, tanto socialmente como para el inspector.


  Sebastian inclinó la cabeza hacia la de Antonia y murmuró:


  —Pasea conmigo. Necesitamos discutir la estrategia.


  Ella lo miró curiosa pero cautelosa. Se aseguró de que no se mostrara ninguna sonrisa depredadora mientras ignoraba su cautela y le ofrecía el brazo. Ella dudó por un segundo, luego con una pequeña inclinación de su cabeza, puso su mano sobre su manga. Al mirar a los demás, murmuró una excusa y, juntos, se alejaron del círculo.


  Caminando lentamente por la habitación, dijo:


  —Antes de que comencemos con la estrategia, a propósito de los comentarios recientes de Featherstonehaughs, antes, me dijiste que Cecilia había querido invitarte a ti y a tus amigos a este evento. Asumí que había cierta amistad con Cecilia, pero ese no parece ser el caso.


  —No. —Antonia hizo una pausa, luego continuó, —Según tengo entendido, Cecilia y Ennis esperaban a los Parrish y los McGibbin y habían acordado que su visita coincidiera con la estadía de Connell y la fiesta anual de la casa de Cecilia. Por lo que he reunido ahora, sospecho que Cecilia quería... subrayar su posición y la de Ennis en la sociedad inglesa para sus visitantes. Cecilia y Georgia están conectadas, aunque de forma distante, y es bien sabido que las cuatro, Claire, Melissa y Georgia, somos viejas amigas y, a menudo, visitamos juntas. Y como nuestro grupo está formado por la hija de un conde, las hijas de dos vizcondes y la nieta de un duque ahora casada con el nieto de un conde, somos vistas como invitadas muy deseables. Precisamente el tipo de invitados que Cecilia deseaba hacer alarde.


  La había llevado a un lugar suficientemente distante de los otros invitados para poder conversar sin ser escuchado. Cuando él hizo que Antonia se detuviera y se moviera hacia su cara, ella se encogió ligeramente de hombros.


  —Así que Cecilia nos invitó, y la madre de Georgia instó a Georgia a ayudar a Cecilia, y el resto de nosotras no teníamos nada más, todos aceptamos y aquí estamos —. Levantó los ojos hacia él y arqueó una ceja cínicamente. —¿Y qué hay de nuestra estrategia?


  Él sostuvo su morada.


  —No hay nada más que podamos hacer para avanzar en nuestra búsqueda de la pólvora esta noche. Sugiero que, en cambio, deberíamos concentrarnos en ver si podemos reducir los candidatos para el papel de asesino.


  Ella estuvo de acuerdo con un movimiento de sus pestañas y una inclinación elegante de su cabeza. Con calma, examinó a los caballeros dispersos por la habitación.


  —La vía generalmente aceptada para averiguar más acerca de un caballero de lo que pretende revelar es alentarlo a hablar sobre sí mismo, sobre su vida.


  Sintió que sus cejas se alzaban.


  —¿Eso es?


  Ella asintió con la cabeza.


  —La adulación te llevará aún más lejos con los hombres que con las mujeres. Con el estímulo adecuado, los hombres parlotearán bastante felices.


  —Siento que estoy viendo a las damas de la aristocracia desde un ángulo completamente nuevo.


  Sus labios se curvaron cínicamente.


  —¿Con quién sugieres que comencemos?


  Él miró a su alrededor.


  —Parrish y McGibbin. Tampoco los veo como los asesinos, pero no tengo claro en qué se basaron sus relaciones con Ennis: ¿en qué medida se entrelazaron sus negocios?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Muy bien. Veamos qué podemos aprender.


  Intrigado e interesado en observar su enfoque en acción, mientras la llevaba a donde estaban los dos caballeros mayores ante la chimenea, se abstuvo de distraerla.


  Antonia se sintió aliviada de que el enfoque de Sebastian en identificar al asesino había superado sus inclinaciones deshonestas. Nunca había sido el blanco de su ojo errante, nunca había sido su presa, por lo que dio las gracias. Al menos eso fue lo que se dijo.


  Ella conocía su reputación y podía imaginar que si él se lo proponía, sería completamente diabólico al distraer a una dama. Estaba bastante segura de que él sabía todas las formas. Que antes, su caricia completamente desconcertante lo había demostrado.


  De lo que ella no estaba segura era de esa acción repentina y sin precedentes de su presagiado. ¿Señaló intención por su parte, o había sido más instintivo?


  ¿O lo había hecho en venganza por todas las sacudidas que ella le había dado durante la larga tarde?


  No estaba segura de qué respuesta o respuestas esperaba que fueran correctas, lo cual era otro nivel de distracción por completo.


  De todos modos, había pasado la última década en los círculos mucho más exigentes de la alta aristocracia. Con seguridad, conversó con el Sr. McGibbin y el Sr. Parrish, a quienes juzgó que tenían poco más de cuarenta años, y a fuerza de sutiles halagos y estímulos discretos, pronto los comenzaron a decírle a ella, y a Sebastián, quien permaneció en silencio absorbiendo todo a su lado, todo sobre sus recientes éxitos en sus diversos esfuerzos. En el camino, ambos impartieron una gran cantidad de información sobre sus vidas. Sin embargo, pasaron más de veinte minutos antes de que ella lograra quitarles la base de su amistad con Ennis.


  —Formamos una asociación de terratenientes, ya ves. Hace mucho tiempo... —McGibbin miró a Parrish. —Bueno, debe ser hace casi veinte años, ahora.


  Parrish asintió con la cabeza.


  —Aunque McGibbin aquí y yo ahora vivimos en otras partes de Irlanda, aún conservamos nuestras propiedades al norte de Limerick. Nuestros orígenes, solo para hablar.


  —Son esas propiedades y la asociación de terratenientes las que hicieron que Ennis y nuestros amigos nos mantuvieran en contacto a lo largo de los años —McGibbin hizo una mueca. —Intereses compartidos —Miró a Parrish. —Supongo que Boyne continuará dirigiendo la finca de Ennis, lo ha hecho durante los últimos ocho años más o menos, pero deberíamos decirle a Cecilia que estaremos encantados de ayudar a enseñarles a los niños de Ennis las riendas.


  —Todavía es temprano —respondió Parrish. —Pero cuando los niños alcancen una edad apropiada, es una bendición poder hacer eso para Ennis. Era un buen amigo.


  Antonia intercambió una mirada con Sebastian. McGibbin y Parrish llevaban corbatas negras y brazaletes negros, y parecían haberse hundido en sus recuerdos de Ennis.


  Antes de que Sebastian pudiera responder, sonó el gong de la cena, y Blanchard apareció en la puerta para convocarlos a la mesa.


  Cecilia, esa noche vestida con crepe negro sin alivio, se levantó del sofá. Pálida y exhausta, apretó las manos y dijo:


  —Si quisieran, sugiero que mantengamos los asientos informales —Hizo un gesto vago. —Parece que hay pocas razones para imponernos restricciones innecesarias. No en estas circunstancias.


  Sebastian, quien, si se hubieran adherido a la formalidad, habría llevado a Cecilia, medio inclinada ante ella.


  —Lo que quiera, Cecilia. Estoy seguro de que todos nosotros estamos felices de hacer todo lo posible para que este momento estresante sea lo más fácil posible, especialmente para usted.


  Sonriendo un poco, Cecilia inclinó la cabeza.


  —Gracias, mi lord.


  La compañía se levantó y, de dos en tres, se dirigió al comedor.


  Antonia dejó su mano sobre la manga de Sebastian. Cuando se unieron a Melissa y Wilson, y a Claire y Filbury, Sebastian cerró su mano libre sobre la de ella, abruptamente atrayendo su atención de todo y de todos los demás.


  Se las arregló para mantener su expresión relajada y despreocupada, ¡pero ese toque! Era dominante, ridículamente posesivo, y le puso los nervios de punta.


  Lo peor fue comer. Soltándola para guiarla a una silla, su mano se posó en la parte baja de su espalda, quemándose a través de tres capas de seda. Peleándose por reprimir su reacción, sintiendo como si su sonrisa hasta entonces fácil se hubiera pegado en sus labios, se las arregló para hundirse en la silla y la abrazó con razonable gracia.


  Finalmente libre de su toque, mientras él reclamó el asiento a su lado, ella aprovechó el momento para respirar profundamente y calmarse. No la miró a los ojos de inmediato, sino que se enfrentó a Hadley, al otro lado, con una sonrisa.


  Entonces Cecilia, a punto de sentarse a los pies de la mesa, hizo un gesto a su cuñado, que la había acompañado, hacia el tallador vacío que estaba en la cabecera de la mesa.


  —Connell, ¿si lo deseas..?


  Ya pálido y completamente trastornado tras la inesperada muerte de su hermano, Connell palideció aún más. Él negó con la cabeza.


  —No No puedo. —Miró a Cecilia. —No estaría bien. Ese es... —Connell parpadeó, luego respiró hondo y continuó: —El lugar de James.


  Cecilia sonrió débilmente.


  —Por supuesto. Como desees.


  Sebastian colocó dos dedos en el dorso de la muñeca de Antonia.


  Aunque el toque envió sensación a través de ella, ella inclinó la cabeza hacia él y murmuró:


  —James es el hijo mayor y heredero de Ennis.


  Sebastian asintió y el toque inquietante desapareció.


  Por el contrario, ella inmediatamente lo quiso recuperar.


  Connell reclamó el lugar vacío entre Georgia y la señorita Bilhurst, quienes murmuraron su apoyo a su decisión, una aprobación compartida por todos. Las damas se esforzaron por entretener a Connell, y después de tomar otro respiro, hizo un esfuerzo por responder.


  Al no ver nada en las actitudes o el comportamiento de Connell para despertar las sospechas de nadie, Antonia centró su atención en Filbury, con la intención de promover su relación, y la de Sebastián, con él y sus antecedentes.


  Para su sorpresa, mientras Sebastian no hizo nada para socavar sus esfuerzos directa e indirectamente... cada vez que se presentaba una oportunidad para descomponerla, capturar sus sentidos y descarrilar su ingenio, se apresuraba a aprovecharla.


  Al principio, luchó para mantener sus pies mentales, pero a medida que sus acciones subrepticias continuaron, descubrió que, de hecho, podía dividir su atención con éxito. Podía seguir hablando racionalmente con Filbury, y con Hadley y Melinda Boyne enfrente, al mismo tiempo que interactuaba con Sebastian y su juego de distracción sensual.


  Ella ya no albergaba la menor duda de que él estaba tomando represalias por su comportamiento de la tarde. Pero al darse cuenta de que su nueva dirección jugaba directamente, de hecho, alineada perfectamente con sus propios planes, estaba demasiado encantada no solo para responder, sino para alentarlo.


  En términos de tocar, de acariciar artísticamente sin parecer hacerlo, tenía la ventaja; él podía tocarla por "accidente" mucho más fácilmente de lo que ella inocentemente podía tocarlo. Pero ese era un juego que no podía perder.


  Ella se encontró sonriendo más encantada de lo que la conversación requería mientras internamente emocionaba la forma en que sus nervios saltaban y sus sentidos chisporroteaban ante sus caricias encubiertas.


  Cuando él le entregó una cuchara de servir para la bagatela, ella correspondió deslizando sus dedos sobre el dorso de su mano, y lo sintió aún congelado de esa manera que ahora reconoció como él tirando de las riendas con fuerza.


  Un minuto más tarde, al amparo del cambio y al pasar junto a ella para pasarle un tazón de crema espesa a Filbury, Sebastian deslizó su palma por su costado, desde su cadera hasta la curva externa de su pecho.


  Ella casi se atragantó con la bagatela.


  Comprendiendo que golpe por golpe era una regla no escrita en ese juego, ella aguardaba su tiempo.


  Cuando Blanchard y los lacayos comenzaron a limpiar los platos de postre, Cecilia golpeó su vaso con una cuchara; El tintineo atrajo la atención de todos al pie de la mesa.


  Cecilia dirigió una sonrisa débil pero condescendiente alrededor de la compañía.


  —Parece que estamos atrapados en una de esas situaciones que nuestras prescripciones sociales habituales, los patrones de comportamiento aceptados a los que normalmente nos adherimos, no cubren. Si Ennis simplemente hubiera fallecido, entonces habrían ofrecido sus condolencias y se habrían ido esta mañana, dejándonos a mí y a Connell para organizar el funeral. Sin embargo, como Ennis fue asesinado, no pueden irse, y hoy, he averiguado que el cuerpo de mi esposo no será liberado para ser enterrado por al menos varios días más”.


  Cecilia apretó las manos con fuerza y miró a la señora Parrish, que asintió alentadoramente. Después de mirar a la Sra. McGibbin, al otro lado, y recibir un asentimiento similar, Cecilia miró hacia la mesa.


  —Nosotros, varios de nosotros —señaló vagamente, —hemos discutido la mejor manera de continuar. Lo que será aceptable y también más cómodo para todos nosotros. Estamos, en efecto, en un limbo social. Estamos separados de toda la otra sociedad. Dudo que alguno de los nuestros piense que debemos evitar toda forma de entretenimiento en nombre de ser respetuosos con los muertos, con Ennis. Les puedo asegurar que no nos vería como algo deseable vernos sentados tristemente. —Cecilia hizo una pausa y bajó la mesa, se encontró con los ojos de Connell Boyne. Ella sonrió levemente. —Como lo testificará Connell, y también los Parrish y los McGibbin, Ennis era, en esencia, un irlandés, y los irlandeses tienen la tradición de celebrar la vida de una persona con un velorio, con música, canto y baile.


  Cecilia miró a derecha e izquierda, encontrando muchas miradas.


  —Si bien una buena mitad de nosotros somos ingleses, les pediría a todos que se unan a los irlandeses entre nosotros para celebrar la vida de Ennis esta noche. No salvajemente, pero con alegría en nuestros recuerdos. Como no hay nadie más que nosotros para ver lo que, en otros círculos, podría considerarse una ligereza inapropiada, no hay ninguna barrera para que hagamos de la noche lo que elegimos.


  —¡Si señor! —Salieron de varias gargantas masculinas arriba y debajo de la mesa.


  —Excelente —Cecilia logró una sonrisa más convincente. —He pedido que se traslade el piano al salón. Melinda y Miss Bilhurst acordaron tocar para el grupo. ¿Puedo sugerir que nos quedemos allí?


  Con nueva presteza, la compañía se levantó; La sugerencia de Cecilia había dado nueva vida a la fiesta de la casa.


  Y Antonia aprovechó el momento. En ese instante, antes de que Sebastian empujara su silla hacia atrás, ella se inclinó sobre la mesa, apoyó la mano sobre su muslo, justo por encima de su rodilla, y la apretó ligeramente, aunque sus dedos no causaron la menor impresión en los músculos tensos que, al tocarla, se había convertido en hierro; luego, soltando su agarre, arrastró los dedos hacia arriba en una caricia flagrante antes de apartar la mano.


  Había mantenido la cabeza alejada de él y su mirada fija a la mesa.


  Durante lo que parecieron largos momentos, la quietud parecía haberlo envuelto, luego, por el rabillo del ojo, lo vio ponerse de pie.


  Se inclinó sobre ella, más cerca de lo necesario.


  —Permíteme —El oscuro susurro tembló sobre sus sentidos.


  Luego sacó su silla.


  Aferrada a la serenidad totalmente espuria, se puso de pie, luego se volvió para seguir a los demás mientras salían de la habitación.


  Sebastian apareció a su lado y le ofreció el brazo.


  Tomando aliento en los pulmones apretados, ella colocó su mano sobre su manga y miró hacia arriba, con una sonrisa en sus labios.


  Sus ojos se encontraron con los de él, y contuvo el aliento.


  Nunca antes había visto arder sus pálidos ojos verdes, no con esa llama en particular.


  Su rostro parecía esculpido, todos los bordes duros y ángulos agudos, pero esos ojos... estaban fundidos.


  La satisfacción femenina de una cualidad que nunca antes había sentido burbujeó dentro de ella; luchó para evitar que infundiera su sonrisa, pero en eso, sabía que había fallado.


  El ligero estrechamiento de esos ojos magníficamente reveladores, la creciente intención que sintió emanando de él, lo confirmaron.


  Mirando hacia adelante y encontrando a los otros invitados ahora delante de ellos, saludó con la mano.


  —¿Deberíamos?


  Echó un vistazo a las espaldas que partían y pareció recordar de repente dónde estaban. Con un sonido como un gruñido, la condujo hacia la puerta.


  Que estoy haciendo


  Después de sacarla del comedor, Sebastian bajó el brazo. Agarrando sus manos detrás de su espalda, asegurándose de que se las guardara para sí mismo y no fuera incitado a ninguna otra reacción imprudente, caminó junto a Antonia detrás de la multitud que se dirigía al salón. Si bien sabía por qué se había entregado a su ser interior pagándole a ella por los esfuerzos de su tarde, también recordó que no había tenido la intención de enviarlos por ese camino en particular, todavía no.


  Sí, tenía la intención de jugar con sus sentidos, pincharlos y despertarlos, pero no había permitido su reacción, o más bien el efecto que sus reacciones tendrían en él, estimulándolo a toques más explícitos, lo que solo había alentado a respuestas aún más atrevidas, más descaradamente sexuales...


  Se sentía como si estuvieran en un carruaje desbocado, disparado sin riendas.


  Temporalmente emocionante, sí, pero finalmente destructivo.


  Eso, su interacción, se había salido de control.


  Completamente sin querer.


  Pero el control estaba en sus manos, sin importar lo que ella pudiera imaginar.


  Cuando entraron al salón, se juró a sí mismo que no importaba lo que hiciera la zorra, no iba a seguir su ejemplo. Iba a retirarse a su línea anterior y mantenerse firme contra cualquier acción que pudiera escalar esa reveladora conciencia mutua a mayores alturas.


  No más conmovedores; No más comentarios sugestivos. No más jugar en absoluto.


  Con esa resolución sonando en su mente, miró a su alrededor. Melinda Boyne ya se había sentado al piano. Ella comenzó a tocar una agradable melodía irlandesa. Filbury se paró junto al instrumento. Melinda le sonrió y luego comenzó a cantar.


  Después del primer verso, Wilson se unió a él, sus voces fundiéndose en una suave armonía.


  Sebastian lo aprobó. Nada remotamente alentador, para su ser interior o para Antonia.


  Le tocó el brazo brevemente, lo suficiente para llamar su atención, y cuando ella lo miró con la cabeza, dirigió su mirada a un sofá cercano en el que Georgia Featherstonehaugh y Claire Savage ya habían establecido su residencia. Había espacio suficiente para Antonia, pero no para él, lo que consideraba sabio.


  Ella dudó, pero luego cayó en la sugerencia y cruzó para hundirse en el sofá junto a Claire.


  La siguiente media hora transcurrió de manera excepcional, con varias damas tocando y cantando, y varios caballeros añadiendo sus voces a las armonías. Las hijas de la nobleza, Antonia y sus tres amigas eran pianistas consumadas y también poseían voces bien entrenadas; se combinaron para cantar una balada en armonía de cuatro partes, cautivando a toda la compañía.


  Después de que murieron los aplausos, cuando Antonia regresó al sofá contra el que Sebastian se había apoyado, notó una pequeña conferencia al otro lado de la sala. Cecilia estaba en el centro de todo, con Connell Boyne, Melinda Boyne y las dos damas mayores discutiendo sobre algún tema.


  Luego hubo sonrisas por todas partes, y el grupo se dispersó. Connell y Melinda fueron al piano; Connell convocó a Filbury y Worthington para que lo ayudaran a mover el instrumento a la esquina de la habitación.


  Deteniéndose ante el sofá, Antonia siguió la mirada de Sebastián. A su lado, Claire también miró.


  —¿Qué está pasando? —Antonia murmuró al mismo tiempo que Claire preguntó:


  —¿Por qué están moviendo el piano?


  Luego, Connell ordenó a Wilson que moviera la mesa baja que estaba sobre la alfombra Aubusson antes del otro sofá, luego llamó a Hadley para que lo ayudara mientras enrollaba la alfombra.


  —¿Baile? —Georgia murmuró mientras se unía a Antonia y Claire.


  Como en respuesta, Cecilia se levantó del otro sofá y aplaudió.


  —Ningún velorio irlandés estaría completo sin bailar, estoy segura de que todos lo saben. Sin embargo, como muy pocos de nosotros estamos familiarizados con las plantillas y carretes habituales, pensamos hacer valses. Más bien más tranquilo, lo que debería ser mejor para nosotros. De hecho... —Cecilia se interrumpió como para dominar una oleada de emoción. Cuando continuó, su sonrisa se tambaleó y su voz tembló ligeramente. —A Ennis le encantaba el vals. Estoy seguro de que lo aprobaría.


  Con eso, se sentó abruptamente. Pero sus palabras se habían asegurado de que nadie discutiera la conveniencia de bailar vals, y como ya habían acordado, no había nadie para hacer de censor.


  Una vez más sentada ante el piano, Melinda Boyne sonó los acordes introductorios de un vals tradicional.


  Sebastian miró a Antonia. Seguía mirando hacia el piano.


  Hadley, sonriente, ya se dirigía a reclamar a su esposa.


  Filbury estaba cruzando la habitación, mirando a Claire.


  En el tiempo que tardó en parpadear, Sebastian previó el problema: tener que ver a Antonia dar vueltas por la habitación en los brazos de otro caballero, evaluó el peligro, de que lo incitaran hasta el punto de romper su firme resolución y cruzar el piso para reclamarla frente a toda la compañía, y decidió su mejor y, de hecho, el único camino a seguir.


  Se enderezó y rodeó el sofá. Antonia lo miró y él le tendió la mano. Al mando, porque, de hecho, realmente no era una solicitud.


  —Mi baile, creo.


  Alzó las cejas, preguntándole altivamente.


  —Tu nombre no está en mi tarjeta de baile.


  —No tienes una tarjeta de baile —Gracias a Cristo. Extendió la mano, atrapó su mano y cerró los dedos alrededor de ella, e intentó no registrar la sensación de sus delgados dedos a su alcance o la respuesta instintiva que saltó dentro de él. —No vas a discutir, ¿verdad?


  Sus ojos se rieron de él; Sus labios no eran rectos.


  —¿Haría algo bueno?


  —No"


  —Bueno, entonces —Con su mano libre, hizo un gesto hacia la pista de baile donde otras parejas ya estaban girando, luego dio un paso hacia él, y él la atrajo suavemente hacia ella, y ella colocó su mano sobre su hombro.


  En perfecta sincronía, entraron en el baile.


  Se recordó a sí mismo que debía mantenerla a distancia, con la regulación a pesar de la distancia entre sus cuerpos.


  No fue tan fácil cuando ella se balanceó de manera tan tentadora, cuando el flujo fluido de su forma delgada lo atrajo y lo instó a abrazarla más fuerte. Más cerca Al final, se dijo a sí mismo que era simplemente más fácil atraerla más firmemente dentro de su brazo para que sus largas piernas se entrelazaran mientras giraban en las curvas.


  Siendo quienes eran, eran bailarines consumados. Habian aprendido a valsear desde su adolescencia temprana; la actividad requería muy poco de sus mentes. Podrían mantener una conversación compleja si así lo elegían, pero la conversación, él juzgó, mirándola a la cara, un óvalo pálido perfecto con esas cejas sorprendentemente oscuras y pestañas largas, y esa boca exuberante, madura y tan tentadora, Sería completamente superflua.


  Su expresión era serena, compuesta; Sus párpados estaban a media asta, apartando sus ojos de su mirada.


  Dejándolo libre para estudiar su rostro como él deseara. Si ella estaba al tanto de su escrutinio, no lo dejaba ver.


  Debería preguntarle si había escuchado algo que pudiera apuntar a su esquivo asesino, pero no podía atraer suficiente interés para hacerlo, no mientras ella estaba en sus brazos.


  Melinda Boyne siguió sin problemas de un vals al siguiente. Las parejas de baile, en general, no cambiaban de pareja.


  Después de varias medidas, Amelie Bilhurst relevó a Melinda al piano. Los bailarines estaban sonrientes, relajados, algunos conversando, esperando que la música se reanudara; cuando lo hizo, salieron una vez más.


  Exteriormente, parecía ser un interludio relajante, pero debajo de su piel, debajo de la de Antonia, Sebastian podía sentir cómo se encendía el fuego. Podía sentir la insistente compulsión de actuar, de hacer algo con la llamarada de atracción que incluso ahora parecía flexionar sus garras, preparándose para hundirlas profundamente..


  Estar tan cerca, incluso sin caricias sugerentes y seductoras, sin ninguna otra incitación, estaba jugando con ambos.


  Aumentando el hambre que sus toques anteriores habían despertado irrevocablemente.


  Al igual que un gato cazador, el deseo, un deseo muy diferente a cualquier cosa anterior entre ellos, rondaba a través de ellos, y estaba lo suficientemente en sintonía con ella, y lo suficientemente experimentado como para saber que esos impulsos cada vez más poderosos solo serían más difíciles de contener, y no le estaban afectado solo a él.


  Y allí yacía un peligro muy real.


  No era una señorita mansa y apacible. No era ajena a instigar a la acción, liderar y no simplemente esperar a seguir.


  Mantener el control, como él sabía muy bien, a menudo consistía en asegurarse de que otros no lo tomaran.


  ¿Pero era el peligro que ella planteaba tan real, tan inmediato? ¿O aún podría dejar de tratar con ella hasta después de que regresaran a la ciudad, como lo había planeado y asumido que podía y haría?


  Estaban dando vueltas con fluidez, girando por la habitación. Su atención había sido atraída para fijarla en ella, en ellos.


  No podía decir dónde estaba su atención, pero ella no parecía estar al tanto de los demás a su alrededor más que él.


  Hmm. Se detuvo mentalmente, luego bajó sus escudos y abrió sus sentidos a todos los impactos que habia estado manteniendo a raya. Y el atractivo de ella, la realidad física de la mujer sensual que había llegado a ser, inundó su mente; El remolino de la tentación se arremolinaba sobre sus pies, y casi lo tiraba hacia abajo.


  Cerró de golpe sus puertas mentales en el último momento. Luego, lentamente, respiró hondo y estabilizó su cabeza mareada.


  ¡Buen señor! Su creciente atracción se había vuelto aún más poderosa, infinitamente más convincente de lo que se había dado cuenta.


  Cuando la melodía actual llegó a un final vertiginoso, aceptó que hablar con ella directamente sobre lo que había entre ellos se había vuelto imperativo: no podía darse el lujo de retrasarse y arriesgarse a que ella tomara las riendas.


  Dada la realidad de lo que él acaba de vislumbrar, si ella intentara tomar el control, podría tener éxito, y él no tenía idea de lo que sucedería entonces.


  Dirigió sus pies en círculo hacia las puertas abiertas. Cuando la música terminó, él se detuvo y la soltó, pero cambió su agarre de la mano que sostenía y ladeó la cabeza hacia el vestíbulo.


  —Necesitamos hablar.


  Abrió mucho los ojos, pero luego tomó la decisión, una concesión deliberada que estaba destinado a ver, e inclinó la cabeza.


  —Muy bien —Ella movió los dedos, y cuando él los soltó, ella cruzó su brazo en el de él.


  Se dirigió hacia la puerta y, sin mirar atrás, ella salió con él de la habitación.


  Justo antes de pasar más allá de la puerta, miró hacia atrás, pero todos los demás se habían girado hacia el piano, donde Worthington estaba siendo llamado para tocar; nadie los había visto partir.


  —¿A dónde? —Ella lo miró de reojo. —¿Asumo que necesitamos privacidad?


  Él asintió y examinó mentalmente el plano de la casa en el que habían trabajado durante el día.


  —El invernadero. Todos los demás parecen decididos a bailar al vals o escuchar la música. Deberíamos estar a salvo en privado allí.


  Pero no demasiado privado. A diferencia de la sala de la mañana, alguien más puede entrar al invernadero en cualquier momento; él juzgó que era un riesgo que ella probablemente no tomaría.


  El invernadero yacía al final del corredor que conducía directamente desde la parte trasera del vestíbulo. Pasaron junto a la sala de música, y él abrió la puerta con sus cristales y Antonia lo precedió al calor húmedo.


  Cerrando la puerta, examinó la habitación.


  La vegetación abundaba en todos los lados, principalmente helechos con la altura ocasional de préstamos de palma. Las plantas crecían en macetas de todas las formas y tamaños colocadas en un piso de azulejos esmaltados. La sección central del techo estaba compuesta por paneles de vidrio, y la pared del extremo y la mitad de la pared exterior estaban completamente acristaladas, sin duda con vistas a los terrenos iluminados por la luna, a los jardines bien cuidados que se alejaban hacia el lago, con las formas oscuras de los árboles en el bosque del hogar se cernía a un lado.


  Las plantas estaban densamente empaquetadas y se habían arreglado para crear un camino de tejido que condujera a través y luego a lo largo de la habitación. Sebastian no había estado en el invernadero antes, no había explorado sus comodidades.


  Antonia caminó hacia donde giraba el camino. Al volver la vista hacia él, ella señaló con la mano la habitación.


  —Al final hay espacio abierto —Sin esperar ningún acuerdo, comenzó a pasear.


  Él la siguió. A mitad de camino por la larga habitación, el camino se enderezó y, sobre la cabeza de Antonia, vio un área circular rodeada de arbustos bajos ante la pared de ventanas al final de la habitación. Dos sillas de hierro forjado pintadas de blanco y una pequeña mesa a juego estaban colocadas sobre el fondo verde. El lugar parecía diseñado como un lugar para compartir secretos.


  Antonia abrió el camino hacia el círculo de helechos, algunos de hojas grandes, otros con frondas de encaje que flotaban en las débiles corrientes creadas cuando ella y Sebastián pasaban. La luz de la luna atravesó los paneles de arriba, bañando el área con un brillo plateado. A su izquierda, un camino conducía a través de los helechos hasta una puerta que daba a la terraza trasera, en ese momento desierta.


  No había nadie más alrededor; estaban completamente solos.


  La expectativa la llenaba; la anticipación la atrapó. Seguramente no estaban allí para hablar sobre el asesino.


  Se detuvo y giró para mirar a Sebastian.


  Había estado escaneando sus alrededores y no la había estado observando; se detuvo abruptamente con unos centímetros entre ellos.


  Ella fijó su mirada en sus ojos.


  —Que…


  El clic del pestillo de la puerta los congeló a ambos.


  —Nunca he sabido mucho sobre las posesiones irlandesas de Ennis.


  Cecilia; aparentemente se había detenido justo dentro de la puerta, fuera del alcance de Antonia y Sebastian. El cristal que los rodeaba parecía reflejar las palabras de Cecilia, dejándolas con una claridad campana.


  —Nos preguntamos si habrían oído hablar de algún cambio en la administración: ¿las personas que manejan las cosas allí?


  Filbury


  Sebastian frunció el ceño. Escucharon el clic de la puerta cuando se cerró.


  —Todavía hay un poco de inquietud allí, sabe


  Ese fue Wilson.


  Sus ojos se encontraron con los de Sebastian, la mente de Antonia se aceleró. ¿Qué sabían los hombres? ¿Qué sabía Cecilia? ¿Qué intentaban averiguar los hombres y por qué?


  —Hasta donde yo sé, no ha habido cambios, al menos no para el personal superior —dijo Cecilia. —¿Pero por qué no le preguntas a Connell?


  —Está bastante abrumado por la muerte de Ennis, ¿no lo sabe? Y pensamos que podría saberlo — Filbury continuó: —Estamos un poco preocupados.


  —Somos amigos de Connell —agregó Wilson, —y no quisiéramos ver que la finca se vea atrapada en nada... bueno, funesta.


  —¿Funesta? —Dijo Cecilia.


  Por sus voces, el trío se había alejado lentamente de la puerta. En cualquier momento, llegarían al camino central.


  No había ningún lugar donde Antonia y Sebastian pudieran esconderse y continuar escuchando. Si avanzaban por el camino hacia la puerta de la terraza, permanecerían protegidos por un corto tiempo, y si abrían la puerta y trataban de escapar, el aire frío del exterior los delataría.


  Ella evaluó sus opciones a una velocidad frenética, sabiendo que Sebastian estaría haciendo lo mismo. Habían escuchado demasiado; necesitaban alguna excusa, mejor, alguna pantalla que sugiriera que no habían escuchado una palabra...


  Ambos conocían su mundo. Solo había un camino.


  Ella contuvo el aliento y dio un paso adelante, cerrando audazmente la distancia entre ellos, extendió la mano, enmarcó los largos planos de su rostro entre sus manos, se estiró sobre los dedos de sus pies y presionó sus labios contra los de él.


  En el instante en que sus labios se encontraron con la firmeza fría de los suyos, se dio cuenta de que, aunque ese beso era un subterfugio para disculpar su presencia y tranquilizar a Cecilia y a los dos hombres, era poco probable que hubieran escuchado algo, ella, la apasionada mujer dentro de ella, que rara vez soltaba, había estado esperando ese momento durante gran parte de su vida.


  Fue esa mujer apasionada la que barrió al frente y se hizo cargo, quien presionó sus labios firmemente contra los suyos y, sin ningún tipo de reserva, incitó audazmente.


  Sebastian reaccionó al instante, instintivamente. Primero, ante la comprensión sorda de que necesitaban disculpar y desactivar su presencia, para dejar a los demás seguros de que habían estado demasiado distraídos para haber escuchado algo, y mucho menos asimilarlo.


  Pero incluso cuando sus brazos rodearon a Antonia y él la atrapó contra él y la balanceó para que su espalda estuviera en el camino y, por debajo de sus pestañas, pudo observar al trío que se acercaba constantemente, incluso mientras inclinaba la cabeza, cubría sus labios con los suyos, y tomó el control del beso, sintió otro imperativo, otra demanda, una que igualmente instintivamente se movió para cumplir...


  Ella y el beso lo arrastraron hacia abajo.


  En un caldero giratorio de hambre, de codiciosa y voraz necesidad alimentada por un deseo creciente, tanto el suyo como el de ella.


  Se suponía que el intercambio era solo un beso, la simulación, la fachada.


  Era cualquier cosa menos eso.


  La pasión estalló; demasiado tiempo negada, se giró entre ellos, ahogándolos en una furiosa marea de deseo.


  El hambre los condujo. Ella abrió los labios en un jadeo, y él se zambulló en el calor meloso de su boca, saqueando, reclamando, necesitando hacerlo con una intensidad que lo abrumaba. Eso lo agarró, lo sacudió y lo esclavizó.


  Ella presionó más cerca; una mano se deslizó de su mejilla, y sus dedos atravesaron su cabello, luego se extendieron y se aferraron.


  Saboreó su alegría, su deleite efervescente, su entusiasmo y su deseo desenfrenado.


  Ella se liberó y lo atrapó.


  Lanzó la precaución a los vientos y sin esfuerzo lo atrajo con ella.


  Se esforzaron por acercarse, probar más, devorar. Sus bocas se fusionaron, los labios se fundieron, las lenguas se enredaron, acariciaron e incitaron y reclamaron descaradamente.


  Él, y ella, perdieron todo contacto con el mundo.


  Toda la compañía podría haber estado parada, boquiabierta, en el camino, y él no lo habría sabido ni le habría importado.


  En ese instante, lo único que importaba era ella: la mujer ardiente y luchadora que realmente era, la mujer que siempre había conocido instintivamente vivía debajo de su exterior frío y sereno. El único imperativo que le quedaba en la mente era apaciguar sus demandas, atraerla y capturarla, tal como ella ya lo había capturado.


  Era ojo por ojo, una búsqueda natural de equilibrio entre ellos, y esta vez, ella estaba liderando el baile, forjando el camino, y por una vez, no le importó.


  Sus labios eran ambrosía, su boca un paraíso oscuro. La presión de su cuerpo contra el suyo completó el atractivo, uno que, para él, era completamente irresistible.


  No es que tuviera ningún deseo de resistir...


  Sin embargo, la protección permaneció alerta y vigilante; alguna parte distante de su cerebro le informó que el trío había avanzado más en el camino y los había visto.


  Pero los intrusos se habían detenido, sin duda paralizados al verlo a él y a la mujer sostenida fuertemente en sus brazos de pie en el claro y bañada por la luz de la luna.


  Una suave risa masculina lo alcanzó.


  —La mitad de su suerte —Entonces Cecilia murmuró algo, y el sonido de pasos arrastrándose se desvaneció.


  Bueno


  La necesidad de su farsa había pasado. Podían terminar el beso. Pero el hombre que era cuando ella, la mujer que realmente era, estaba en sus brazos no tenía intención de hacer nada tan absurdo.


  Eso, ella como era, en sus brazos, con sus labios debajo de los suyos, sus manos en su cabello y su boca y su cuerpo flexible rendido, era exactamente lo que su ser interior anhelaba.


  Ahora que la tenía donde la necesitaba, no tenía prisa por dejarla ir.


  No más de lo que él mostró cualquier deseo de romper el compromiso.


  En cambio, ella se presionó más firmemente en su abrazo.


  Antonia había renunciado a toda esperanza de pensamiento racional. Toda la noción de seguir cualquier plan. Sentimientos, impulsos y compulsiones la golpearon y la condujeron; reconocerlos y apaciguarlos hizo que su ingenio girara. Pero de una cosa estaba segura: era que quería más.


  Más de todo


  En ese instante, ella necesitaba más de la sensación del cuerpo musculoso de Sebastian cabalgando contra sus curvas calientes. Deliberadamente, descaradamente provocativa, presionó sus senos contra su pecho y se movió, necesitando aliviar la idea de que se había extendido sobre su piel y se había hundido en su carne.


  En sus mismos huesos.


  Un dolor urgente, uno de sus lados primitivos reconocidos, un dolor que ansiaba aliviar.


  Con sus manos agarrando su cabeza, la suave caricia plumosa de sus sedosos mechones en el dorso de sus manos otra tentación, ella lo abrazó al beso, se abrió y se glorificó en el intercambio, en el ardiente flujo de deseo entre ellos. Caliente, conmovedora y flagrantemente necesitada, una marea creciente de deseo que no era solo de ella, sino de ellos, esa pasión compulsiva se arremolinaba, inundaba y los unía.


  Él respondió a su tentadora, su atrevida provocación, y cerró una mano dura sobre su pecho.


  Su corazón dio un salto, luego golpeó, no en estado de shock, sino en un deleite vertiginoso.


  Él acarició, luego palpó el montículo repentinamente hinchado, luego sus dedos inteligentes encontraron su pezón debajo de la seda de su corpiño y dieron vueltas en broma. Luego cerró los dedos y apretó suavemente.


  Sus sentidos se dispararon, sus nervios se contrajeron y perdió el poco aliento que tenía.


  El entusiasmo la inundó.


  —Más… más...


  —¿Antonia?


  Se separaron del beso. Con los ojos muy abiertos, por un instante, se miraron el uno al otro. La llamada de Claire había actuado como agua fría vertida sobre ambos.


  De repente, los brazos de Sebastian cayeron de ella, y él miró por el camino. Con el corazón acelerado, se dio la vuelta para ver, pero su amiga aún no había entrado lo suficiente en la habitación.


  —Antonia, ¿estás ahí? —Melissa, esta vez.


  Luchando por recuperar el aliento, Antonia miró a Sebastian. Configuración de características, dio un paso atrás. Él se alisó el abrigo, luego pasó una mano por el cabello y se dio cuenta de que se había despeinado por completo.


  Miró su vestido y apresuradamente tiró del corpiño algo arrugado en su lugar, luego levantó la vista. Solo habían transcurrido unos segundos.


  Su expresión cerca de su habitual máscara arrogante impasible, la miró a los ojos y asintió.


  Ella contuvo una respiración aún demasiado apretada.


  —Sí, estoy, estamos aquí.


  Incluso aprovechando sus años de experiencia social, descubrió que se requería cada gramo de su voluntad para mantener su voz estable y su tono sereno, para cubrir una expresión de serena seguridad y ponerse en movimiento en un deslizamiento razonablemente suave por el camino.


  Sebastian lo siguió de cerca, paseando con facilidad, como si simplemente hubieran estado admirando las vistas.


  Su pulso parecía latir justo debajo de su piel. Se sentía enrojecida por completo y esperaba que no se viera en la pobre luz.


  Melissa y Claire aparecieron en el camino.


  —Ahí estás —dijo Claire. —Cecilia dijo que creía que estabas aquí.


  Ignorando la gran presencia en su hombro, Antonia agitó el camino con aire.


  —La vista es realmente bonita a la luz de la luna.


  Sus amigas estaban demasiado bien educadas para mirar sospechosamente a Sebastian. En cambio, sonrieron como si creyeran su historia.


  Melissa hizo un gesto hacia la puerta.


  —Todos vamos a subir.


  En un grupo, los cuatro se dirigieron al vestíbulo, donde encontraron al resto de la compañía reuniéndose al pie de las escaleras.


  Sobre las cabezas, Sebastian vislumbró a Worthington y Connell regresando de la dirección de la sala de billar. Un escaneo rápido de la compañía mostró que todos los demás estaban allí.


  Cecilia hizo un gesto hacia las escaleras, y las damas se pusieron en marcha, las damas mayores y Cecilia a la cabeza. Le siguieron Melinda Boyne y Amelie Bilhurst, luego Antonia y sus amigas. Sebastian se puso al lado de Hadley, que seguía a su esposa.


  Sebastian lanzó a Hadley una mirada inquisitiva.


  Hadley puso los ojos en blanco. Bajó la voz y dijo:


  —Las señoras mayores, y la señorita Boyne y la señorita Bilhurst, se han puesto nerviosas por algún itinerante que entró en la casa y mató a Ennis. Ergo, dijo que el itinerante podría regresar, Dios sabe por qué, y todos estaremos mejor en nuestras habitaciones de arriba. —Cuando Sebastian lo miró, Hadley suspiró. —Sí, lo sé. No tiene sentido, pero el resto de nosotros decidimos que podríamos hacerlo con una noche temprana, o al menos más temprano.


  Sebastian echó un vistazo al reloj de caja larga en el rellano, justo cuando zumbaba y comenzaba a dar las diez en punto.


  A la cabeza de su pequeña procesión, Cecilia subió la parte superior de las escaleras y entró en la galería. Se detuvo junto a la balaustrada y miró al resto de la compañía.


  —Espero que mañana nos vean liberados. Estoy segura de que todos nos sentiremos aliviados de poder escapar de este lugar.


  El comentario, y su tono, le parecieron extraño a Sebastián. Todavía subiendo lentamente, se centró en ella.


  —¿Volverás a Londres?


  Ella se encogió de hombros y no lo miró a los ojos.


  —Es la atmósfera aquí —Hizo un gesto vago. —La sensación de estar bajo el mismo techo bajo el cual tuvo lugar un asesinato violento tan recientemente, especialmente porque la víctima era mi esposo...


  —¡En efecto! —La Sra. Parrish puso un brazo maternal alrededor de Cecilia. —No sorprende que quieras alejarte de este lugar, querida.


  —Incluso organizar el funeral del pobre Ennis —dijo la Sra. McGibbin, —se puede hacer fácilmente desde cualquier otro lugar —Dio una palmada en el hombro de Cecilia al pasar. —Solo duerme bien, cariño. Todo parecerá más tranquilo en la mañana.


  Sebastian observó a Cecilia mientras dejaba que la señora Parrish la guiara a su habitación. Había cierta fragilidad en el comportamiento de Cecilia que lo hizo preguntarse...


  Dirigió su mirada al suelo y siguió ciegamente a Antonia, Georgia y Hadley al ala este.


  Ha sido el amante de Cecilia alguna vez; la conocía lo suficientemente bien como para asegurarse de si estaba nerviosa o si estaba actuando. O ambos. La experiencia, y lo que escuchó de esa conversación en el invernadero, sugirió que podría ser ambas cosas.


  Estaba bastante seguro de que ni Sir Humphrey ni el inspector habrían presionado a Cecilia, la viuda doliente, y su dolor era lo suficientemente real, sobre si ella sabía algo. O sospechaba algo, lo que era bastante más probable.


  Tanto Sir Humphrey como el inspector habrían asumido que Cecilia no sabía nada sobre los tratos de su esposo. Eso probablemente era cierto, pero en ese caso, cuando esos tratos involucraban complots y traiciones...


  Llegaron al corredor que conducía a sus habitaciones. Los otros dieron buenas noches, y él levantó una mano en señal de reconocimiento.


  Sintió la mirada muy puntiaguda que Antonia le dirigió, pero no la encontró. Con un asentimiento distante en su dirección, él entró en su habitación y cerró la puerta firmemente. Ni siquiera estaba listo para pensar en lo que había estallado entre ellos en el invernadero, qué genio habían lanzado. Definitivamente no estaba listo para llevar su interacción más allá esa noche; En ese sentido, necesitaba pensar mucho sobre la mejor manera de proceder.


  Mientras se quitaba el abrigo, su mente volvió a Cecilia.


  Ella no era estúpida. A pesar de sus diversos asuntos, ella y Ennis todavía habían vivido como pareja; él podría haber mencionado algo sobre las tazas de desayuno que Cecilia recordaba y que el asesinato de Ennis podría haber tomado como algo más profundo.


  O podría haber sentido algo entre Ennis y alguien más, algún hombre en la fiesta de la casa.


  No se molestó en llamar a Wilkins, sino que colocó su abrigo sobre una silla. Se desnudó, arrojó a un lado la chaqueta de pijama de seda, pero se puso los pantalones, luego se deslizó entre las sábanas, bajó la lámpara, se dejó caer hacia atrás y miró al techo.


  Cortesía de ese beso incendiario, no iba a encontrar sueño pronto. Todavía estaba medio excitado, y el deseo vibraba por sus venas, tensando sus músculos y dejando su piel tensa.


  Haciendo una nota mental para sugerirle al inspector que preguntar a Cecilia con más fuerza podría tener sentido, cerró los ojos, apartó su mente de Antonia, de cualquier cosa para ella, y valientemente trató de pensar en otra cosa.


  



  Capítulo Diez


  


  


  Una hora después, todavía estaba completamente despierto.


  Acostado sobre su espalda, con los brazos cruzados detrás de la cabeza, miró de mal humor el techo en sombras.


  El hambre aún rondaba por debajo de su piel, pero estaba decidido a ignorarlo. Para negarlo. Dar un paso más con respecto a Antonia ya no figura en sus planes para esta fiesta en la casa. Ni siquiera para discutir lo que él tenía la intención de discutir con ella antes de que se hubieran desviado; Dado lo que había sucedido en el invernadero, podía imaginarse demasiado bien, ya que cualquier discusión de este tipo, que necesariamente tendría que llevarse a cabo en privado, terminaría.


  Ella había querido más. No había tenido la intención de detenerlo, no hasta que se hubieron visto obligados a hacerlo.


  Recordando sus respuestas, sus alentadores descarados, dudaba seriamente de que pudiera confiar en ella para cualquier línea convencional.


  Y dado lo lejos que sus pasiones fugitivas los habían barrido, no podía estar cien por ciento seguro de que sería capaz de controlarlos, él y ella bajo el control de dichas pasiones, de regreso.


  Podía prever el problema que se avecinaba, uno con el que nunca antes había tenido que lidiar.


  Si bien no estaba dispuesto a cometer el clásico error de imaginar que podía predecir lo que ella estaba pensando, no creía que se permitiera una autoconfianza excesivamente arrogante. Si dejaba claro que la quería, ella lo invitaría a su cama.


  Con rapidez.


  Y entonces... solo el cielo sabía cómo evolucionarían las cosas.


  La amenaza de no poder ejercer el control, no estar en el asiento del conductor, lo molestó. Le preocupaba Mucho.


  Si era brutalmente honesto, lo ponía nervioso.


  El control, como tener el control de sí mismo y de cualquier situación en la que se encontrara, era algo que siempre se esforzaba por mantener. Había sido entrenado para ejercerlo más o menos desde su nacimiento, y en casi todas las situaciones, el control era poder.


  Se movió en la cama, aún inquieto, sin estar lo suficientemente relajado como para quedarse dormido.


  Fuera de su puerta, la casa se había calmado, asentándose, las casas grandes lo hacian, en una melancólica quietud. Sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra; la luna había cambiado y ahora brillaba lo suficientemente fuerte a través de la ventana sin cortinas al lado de la cama para que él pudiera ver a través de la habitación con bastante claridad.


  El suave crujido de una tabla del suelo fuera de su puerta atrajo su miradasa al panel.


  Parpadeó, se concentró y confirmó que la manija de la puerta giraba lentamente.


  Se tensó para levantarse, luego permaneció como estaba. El rayo de luz de la luna cayó sobre la cama; su rostro estaba en sombras. Cualquiera que entrara por la puerta no vería de inmediato que estaba despierto.


  El pestillo hizo clic de nuevo; la puerta fue lentamente, muy lentamente, empujada hacia adentro.


  Con los ojos pegados al lugar, esperó, sin aliento, para ver quién aparecería.


  ¿Cecilia?


  ¿El asesino?


  


  Antonia respiró tensa y apretada y se deslizó por la puerta hacia la habitación de Sebastian.


  Una rápida mirada de ojos abiertos a la cama mostró la línea moldeada de sus largas piernas, inmóvil debajo de las sábanas. La mitad superior de la cama estaba a la sombra, pero seguramente ya estaría dormido.


  Le había llevado casi una hora concluir su debate interno. Para que su verdadero yo salga victorioso, para que acepte que, sin importar los argumentos en contra, su mejor interés radicaba en perseguir su atracción hacia su conclusión lógica allí, en Pressingstoke Hall, donde él y ella se encontraban en terreno llano.


  Si ella estaba lista y dispuesta a seguir adelante, él también debería estarlo.


  Después de ese beso, no tenía absolutamente ninguna duda de cuál sería su futura relación, y si había un hecho que el interludio en el invernadero había dejado en claro, era que él también lo sabía.


  De todos modos, ella podía imaginar fácilmente que él trataría de posponer las cosas hasta que regresaran a Londres, y la capacidad de manejar sus interacciones se inclinara en su dirección.


  Sería imprudente permitir que eso suceda, permitirles regresar a sus vidas normales sin establecer al menos un marco básico para su relación futura. Si no hacía un esfuerzo para establecerse tanto ahora, mientras estaban allí, bien podría encontrarse casada sin haber obtenido las garantías que necesitaba para casarse con un hombre, un noble, como él. Y luego poner ese marco necesario en su lugar se convertiría en una batalla prolongada.


  Tal escenario encontrado a favor de ella. Si tuviera algún sentido, tampoco le encontraría favor, pero entonces era un hombre. El noble Uno que pensaba que podía arreglárselas cerca de cualquiera.


  Así que tenía que ser allí, y su momento era ahora.


  Era hora de que pusiera su sello en la relación que estaba decidida a tener.


  E independientemente de los planes que hubiera hecho al contrario, como lo atestigua el hecho de que él no fue a su habitación, ella sabía perfectamente que si lanzaba un desafío, él no lo haría, simplemente no lo tenía en cuenta. Él se negaría a comprometerse.


  Volviendo a la puerta, la cerró con cuidado. No tenía sentido despertar al tigre demasiado temprano.


  Se quedó mirando el panel: ese era su momento de no retorno.


  Respiró hondo, se dio la vuelta y caminó decididamente hacia la cama.


  Ella se detuvo a su lado, parpadeando cuando vio que definitivamente no estaba dormido.


  Parpadeando sus ojos bebieron al ver su pecho desnudo, exhibido en su gloria musculosa dado que estaba acostado con las manos detrás de la cabeza, y la sábana le cubría la cintura.


  Había pasado una década y más desde la última vez que vio su pecho desnudo, y la imagen que retuvo a partir de entonces fue muy, muy diferente a la que tenía ahora.


  Lo que tenía ante ella en ese momento hacía que sus sentidos cantaran.


  Se le hizo agua la boca.


  Pasaron varios segundos más antes de que ella finalmente arrastrara su mirada hasta su cara.


  Y a pesar de la tenue luz, obtuvo una mirada que estaba a un paso de un resplandor.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Su voz era baja, su tono agresivo, su dicción cortante y contundente.


  Si hubiera albergado alguna duda de que él tenía una visión clara de cómo debería evolucionar su relación, específicamente bajo su dirección, esas palabras la habrían erradicado.


  Se tomó su tiempo para estudiarlo, luego abrió mucho los ojos.


  —Con todos tus años de experiencia, después de ese beso en el invernadero, habría pensado que lo sabrías.


  Su locura interior se había apoderado bien y de verdad; incluso para sus oídos, su voz sonaba sensual, convirtiendo las simples palabras en una provocación flagrante.


  Ella vio tendones en sus brazos moviendo sus manos como respuesta, pero sus labios se habían puesto en una línea dura y, terca hasta el final, no se movió.


  —Decidí —continuó, su tono un ronroneo conversacional, —que era hora de que nos ocupemos de esto, de lo que ha crecido entre tú y yo.


  —Sin duda —Sebastian aprovechó sus palabras como un hombre ahogado. —¿Pero es este el mejor lugar para una discusión racional? —Con ella de pie junto a su cama, dorada por la luz de la luna, su cabello cayendo en cascada sobre sus hombros, sus curvas envueltas en una túnica de seda rosa perla, con, rezó fervientemente, un camisón abajo, ella era una vista diseñada expresamente para confundir su ingenio. La discusión racional ya estaba mucho más allá de él.


  Fue todo lo que pudo hacer para mantenerse en posición en la cama. Su yo interior estaba luchando para liberarse de sus riendas y apoderarse de ella. Y...


  Dejando a un lado tales pensamientos completamente inútiles a un lado, luchó por mantener sus ojos pegados a su rostro e ignorar los impulsos que lo golpeaban.


  Sus cejas finas se arquearon. Aunque su expresión transmitía una burlona diversión de un sabor claramente femenino, sintió algo más en sus ojos ensombrecidos, en la firmeza de su mirada, una cualidad de determinación acerada, de nuevo con una sensación definitivamente femenina que, se dio cuenta, él asociaba con ella. Como un sello distintivo.


  Un sello distintivo que declaraba que su columna vertebral era del mismo acero templado que el de sus madre. De sus madre, de sus hermana. Y todos sus iguales.


  Él era un noble, pero ella era su igual.


  Esa última escala cayó de sus ojos cuando ella respondió en voz baja:


  —¿Quién dijo algo sobre la discusión, racional o no?


  Y sabía por su tono que esa era una batalla que no iba a ganar.


  Hizo una última y desesperada apuesta por las riendas.


  —Antonia


  Suavemente, con una determinación que fue aún más impactante debido a su gracia, se deshizo la faja de su cintura, y los lados de su túnica de seda se abrieron.


  Se interrumpió con un jadeo casi audible cuando vio que su oración por un camisón había sido rechazada.


  Debajo de la túnica yacían extremidades largas y delicadamente curvadas, hombros perfectamente redondeados, senos que prometían llenar sus manos y caderas que formaban una cuna perfecta que tenía, al menos como lo veía su mente primitiva, específicamente para él, todo cubierto de piel, a una sombra del alabastro blanco; la luz de la luna golpeó, acarició y convirtió esa piel exquisitamente perlada.


  Sintió como si se tragara la lengua. Ciertamente no podía encontrarla.


  Su boca se había secado, no podía recordar la última vez que se quedó sin palabras al ver el cuerpo de una mujer.


  Tenía una sospecha furtiva que nunca había sido, no hasta ese momento.


  Ella tomó su silencio como aquiescencia, como la rendición, que era. Ella se quitó la bata, dejándola deslizarse con una sibilante susurración por sus deliciosamente largas extremidades para juntarla sobre sus delgados pies.


  Completando su captura. Comenzando la tortura.


  Se dio cuenta de que no tenía defensa contra ella. Ninguna en absoluto.


  ¿La había tenido alguna vez?


  Siempre había pensado, siendo él mismo de cabello oscuro, que las rubias eran la lámina adecuada para él. Prácticamente todos sus amantes habían sido rubias; las pocas que no habían sido pelirrojas. Nunca había tomado a una morena como amante, pero cuando él, sus sentidos, la absorbieron, tuvo que preguntarse si algo de él siempre había sabido, siempre había reconocido que ella, de cabello negro, era su verdadera amante, su compañera perfecta, y en consecuencia había evitado llevar a alguien como ella, cualquiera que sus sentidos pudieran ver como un sustituto de ella, a su cama.


  Ya estaba tan excitado ferozmente que, si lo pensaba, sentiría dolor.


  Incapaz de reunir la fuerza o la voluntad para detenerla, observó cómo se arrodillaba en la cama y, con esa gracia que era parte de ella, subia la cama hacia él.


  Él asumió que su objetivo sería acostarse a su lado, pero luego ella se movió, deslizó una pierna sobre sus caderas y se sentó en la sábana sobre su cintura.


  Cerró los ojos y solo contuvo un gemido. Detrás de su cabeza, sostuvo sus muñecas en un apretón mortal para evitar alcanzarla. La presión cálida y seductora de su peso sobre su cintura y la parte superior del vientre, la presión firme de sus muslos internos contra sus costados, era la tentación encarnada.


  Ella lo tenía atrapado, físicamente atrapado. No pudo moverse. Y no había nada que él pudiera hacer.


  —Hmm —ronroneó, y definitivamente era el ronroneo de un gato inspeccionando su propio tazón de crema. —¿Dónde comenzar?


  La pregunta sonaba claramente retórica, lo que no lo calmó en absoluto. Sus manos aún no lo habían tocado.


  Él abrió sus párpados; su mirada cayó sobre sus senos. Los exuberantes montículos, nacarados en el resplandor plateado de la luna, con sus picos cubiertos de aureolas y pezones rosados, le hicieron agua la boca.


  Se enderezó y sus manos descansaron sobre los elegantes músculos de sus muslos extendidos.


  Él contuvo el aliento y forzó su mirada hasta su cara, a su barbilla perfectamente esculpida, a la plenitud de sus labios... eventualmente, a sus ojos; él atrapó su mirada cuando ella levantó los ojos para encontrarse con los suyos.


  —Eres virgen —No podía recordar la última vez que había tenido una virgen debajo de él, ¿en algún momento de sus días escolares?


  Ella parpadeó con los ojos muy abiertos.


  —Lo sé—Sus labios se curvaron lentamente en otra de esas sonrisas femeninas divertidas, el tipo que la mujer usaba cuando sabía que tenía al hombre en cuestión exactamente donde lo querían. Indefenso —Estoy bastante seguro de que estás dispuesto a lidiar con ese pequeño asunto por mí.


  Entonces la maldita mujer se balanceó, moviendo sensualmente los globos de su trasero para que rozaran la cabeza de su erección tensa.


  No pudo reprimir su gemido. De nuevo, cerró los ojos y se agarró las muñecas. Sentía la mandíbula como si se rompiera.


  ¿Por qué me resisto?


  Él sabía las razones antes de que ella entrara a la habitación, pero ahora se le escapaban. ¿Tenía sentido prolongar su resistencia a algo que claramente iba a existir, ya sea allí o en Londres?


  —Antonia... —Su voz casi se había ido, tan profunda, tan áspera, era más un gruñido que una dicción. Respiró hondo y se dio cuenta de que no tenía idea de lo que quería decir.


  Luego sintió que su peso cambiaba.


  ¿Ella está retrocediendo?


  Un pánico totalmente contradictorio lo asaltó.


  Él abrió los ojos.


  Cuando ella puso sus manos sobre la cama a cada lado de sus hombros y se inclinó cerca.


  Mucho más cerca Desde una distancia de pocos centímetros, sus ojos grises se encontraron con los de él. Sin miedo, ella sostuvo su mirada.


  Y como un gato, se bajó para que sus senos, deliciosamente cálidos, montículos de seda deliciosamente pesados, acariciaran su pecho mientras ella cerraba la última pulgada y respiraba sobre sus labios,


  —Sebastian...


  Luego ella cubrió sus labios con los de ella, y él se perdió.


  Total y completamente vencido.


  No por ella sino por la fuerza primitiva que desató en él.


  Que ella estaba allí, reconociendo claramente que era suya, por su propia declaración sin palabras que aceptaba esa verdad, y ofreciéndose tan descaradamente a él... No había forma de que no pudiera aprovecharla.


  Sus manos azotaron detrás de su cabeza, se cerraron sobre sus caderas, y rodó, llevándola a la cama junto a él.


  Luego rodó más y ella estaba debajo de él.


  El movimiento había atrapado la sábana entre ellos; él consideraba que era una bonificación dada, como le recordaba, virgen. Este compromiso habría sido lento, a pesar de que cada impulso que poseía tenía hambre. La quería ahora, en ese segundo.


  Despiadadamente, tomó el control del beso, y la besó vorazmente, rapazmente, con un voraz saqueo que no podía dominar.


  No quiso hacerlo. No vio la necesidad de hacerlo. Eso, él y ella así, rodando desnudos en una cama, había sido escrito en sus estrellas.


  Como si confirmara eso, ella lo emparejó en gran medida; solo sus años de experiencia distinguieron sus esfuerzos: en su intento, en su fuerza y en el puro poder de su deseo, por lo demás coincidían bien.


  Y descubrió que sus manos encontraron su pecho y lo acariciaron, y luego poseyeron descaradamente, nada malo con su imaginación. O su ingenio.


  Ella atrapó su labio inferior entre sus dientes y tiró, luego mordisqueó, enviando una oleada de pura lujuria a su ingle.


  No es que esa parte de su anatomía necesitara más urgencia; ansiaba unirse a ella, pero... primero lo primero.


  Antonia siempre se había preguntado cómo se sentiría en esa posición: desnuda con el peso de un hombre inmovilizándola contra una cama. Tal como estaba... no podía dejar de sonreír. Incluso mientras ella respondía a sus ardientes besos con ardientes besos propios, incluso cuando las puntas de sus dedos se hundieron en el amplio barrido de músculos que rodeaban su pecho, y ella luchó para aferrarse a su ingenio giratorio, sus labios estaban curvados, y por dentro, estaba sonriendo.


  Con alegría efervescente y no un poco de satisfacción. Ella había querido eso; ella había jugado su mano y arriesgado una escena embarazosa, había apostado por su deseo de que ella fuera lo suficientemente fuerte como para liberarse de su moderación y responder a su llamada, y él le había dado la razón, y ella había ganado.


  Pero, Dios mío, eso era mejor de lo que esperaba, incluso mejor que sus fantasías más salvajes. El calor abrasador, la promesa terrenal, las sensaciones punzantes fueron todos los heraldos de una intimidad cada vez más profunda. Por encima de todo, el poder elemental, la posesividad cruda, que se flexionaba debajo de su piel, que invertía todos sus músculos, que, aunque todavía bajo su mando, se esforzó por romper su correa, llamó a su locura interior como nunca antes lo había hecho.


  ¿Bien emparejado? No, eran más.


  Complementos perfectos.


  Incluso cuando el concepto pasó por su mente, distraída hasta el límite por tantas sensaciones novedosas: el cepillo errático y abrasivo del cabello oscuro que adornaba su pecho sobre la piel fina de sus senos ya sensibles, la presión despiadadamente dominante de sus labios, el sondeo demasiado evocador de su lengua, la flexión de sus dedos mientras agarraban sus caderas y la sujetaban; de repente comprendió sus propios instintos.


  Entendía por qué estaba tan empeñada en seguir adelante con ese compromiso ahí y ahora.


  Porque el matrimonio que ella quería con él era uno de los complementos perfectos. No exactamente iguales, sino equilibradas mitades.


  Eran diferentes, tenían diferentes fortalezas, y aunque sus debilidades eran pocas, también diferían en ellas.


  Con sus manos subiendo desde sus caderas, cruzando por sus costados, no podía acorralar su ingenio lo suficiente como para reflexionar sobre su nueva visión. Sin embargo, cuando esas manos distractoras se cerraron posesivamente sobre sus senos, un objetivo brilló, compulsivamente exigente, en su mente.


  Necesitaba establecer el marco necesario en el que pudiera florecer esa complementariedad perfecta, ahí, ahora, en esa cama.


  En ese campo, uno en el que se lo consideraba un experto, y ella no tenía entrenamiento. Sin experiencia.


  Pero si ella no tenía éxito ahí, no establecía su curso correctamente esta noche...


  Mientras jugaba con sus dedos, y ella sintió que su columna se arqueaba, tensándose en respuesta al placer más exquisito, incluso cuando su ingenio la abandonó, se comprometió con su objetivo.


  Pero arrebatarle el control en esta esfera era más fácil de pensar que de hacer. Cada vez que ella intentaba concentrarse en él, la distraía, con un toque, caricia, cada una cargada de una demanda tan flagrante, como la posesividad dominante que su mente se apoderó, atrapada en el acto de querer protestar y querer saborear.


  Una y otra vez, saboreando la victoria; él la barrió constantemente hacia mares sensuales más profundos, y en lugar de objetara, ella lo instó a seguir.


  Sebastian no había esperado nada más; ella había instigado eso, se había subido desnuda a su cama e insistió en que tomaran este camino, ahí, ahora, y su interior nunca había tenido dudas para discutir. Pero incluso cuando él se entregó a su fascinación con sus senos, con la piel superfina con una textura que era una mezcla entre seda de melocotón y satén, incluso cuando finalmente se inclinó ante los vociferantes demonios internos, apartó los labios de los de ella, inclinó la cabeza y probó una deliciosa curva, fue consciente de una novedad evasiva, de que algo era diferente.


  Habia estado en ese camino tantas veces que fue imposible no notar el ruido sordo más profundo en sus venas, la evidencia de algo más allá del mero deseo. Con cualquier otra mujer, tal encuentro no habría sido más que placer, un apaciguamiento de un deseo mutuo que, aunque podría estallar ardientemente, estaba destinado a arder solo por un corto tiempo.


  Con Antonia... esa búsqueda de placer, ella incluso más que la suya, permaneció, pero debajo de eso pulsaba otro impulso, uno que reconoció que tenía elementos de posesividad.


  De una necesidad de reclamar. Para marcarla como suya y de nadie más.


  Con una mujer, una dama, una mujer noble, como ella, pensar en términos de propiedad era inútil, ya que era arcaico.


  Dicho eso...


  Cuando él inclinó la cabeza y tomó un pezón rosado, fuertemente fruncido en la boca, lamió, lavó, luego chupó, y ella agarró su cabeza y gimió, él estaba muy consciente del impulso de marcarla, pero se contuvo.


  Se recordó que ella era nueva en eso, y esa vez, su placer sería su primera recompensa.


  Se propuso reclamarlo, para distraerse de esa emoción subyacente y creciente reduciéndola a una rendición jadeante.


  Debajo de sus ministerios expertos, ella se retorció y se aferró. Logró los jadeos, pero en lugar de rendirse, esos jadeos llegaron con demandas cada vez más insistentes y cada vez más explícitas.


  Parecía decidida a empujarlo, a probar su control. Con sus manos, con sus labios y lengua, con las ondulaciones sin tutor de su cuerpo debajo del suyo, ella persistió en seguirle.


  Volviéndolo un poco loco.


  No se dio cuenta de cuán verdaderamente cautivadora era la red del deseo que lo cubría, no hasta que sus manos codiciosas y astutas se deslizaron evocativamente por su espalda, sus largos dedos alcanzaron la cintura de sus pantalones de seda, pero yacían como estaban, no pudo alcanzarlo, algo de lo que se había asegurado, pero en respuesta instintiva a esa demanda sorda, él rodó a su lado y se quitó la prenda ofensiva, incluso mientras ella arrojaba ansiosamente la sábana, la última pantalla de barrera sus caderas y piernas


  Solo entonces recordó que se suponía que iban lentamente.


  Demasiado tarde Incluso cuando el pensamiento floreció en su cerebro, ella enganchó una mano alrededor de su nuca y lo arrastró a un beso abrasador, mientras se retorcía y acercaba su cuerpo y sus largas piernas contra las de él.


  El contacto repentino, quemando piel a piel quemada, envió fuego saltando por cada vena.


  Luego, sus piernas se enredaron con sus lenguas entrelazadas, y con descarada provocación e invitación flagrante, ella se arqueó contra él.


  Algo en él se rompió, se hizo añicos, luego su otra mano se deslizó entre sus caderas, y acunó su erección en su palma caliente, luego cerró los dedos, en posesividad incendiaria y demanda sin adulterar, sobre él.


  Y su conquista fue completa.


  No quedaba ni un solo pensamiento, ni un solo atisbo de autoprotección, de ninguna necesidad de precaución o moderación, para desviar la necesidad de conducir dentro de ella. Unirse a ella y cabalgar con ella al éxtasis.


  No podía respirar más que en corrientes superficiales, y no creía que ella fuera mejor.


  La necesidad los consumió, ardiente y exigente, y ellos buscaron, se movieron, rodaron y se retorcieron.


  El fuego ardía donde tocaban; sus cuerpos ardieron con una pasión casi brillante.


  Con los labios cerrados, pasó las manos sobre ella la última vez, luego la agarró por la parte superior de los brazos, la puso sobre su espalda y se apoyó sobre los codos sobre ella.


  Sus caderas presionaron las suyas contra la cama; tuvo que usar su peso para acorralarla. Pero su mano no había liberado su erección, y con cada caricia, ella le robaba el aliento, su ingenio, su propia voluntad.


  Aproximadamente, atrapó primero una mano, luego la otra, luego se apartó del beso lo suficiente como para pasar las manos sobre su cabeza y, con una mano, anclarlas en las almohadas.


  Con el pelo negro como una masa de seda sobre las almohadas blancas, ella se levantó debajo de él, girando para ver.


  Con su mano libre, atrapó su barbilla, la bajó, inclinó la cabeza y le tomó la boca, esta vez, sin la más mínima delicadeza.


  No es que a ella pareciera importarle; cada onza de demanda, orden y hambre abrasadora que vertió en el beso, en ella, ella regresó en su totalidad.


  Además calentándolos a ambos.


  Nunca en su vida se había sentido tan consumido, tan motivado.


  Pero ambos necesitaban eso, al parecer.


  Saqueando su boca, sosteniéndola en el beso, él le soltó la barbilla y le pasó la mano por el pecho, haciendo una pausa para amasar y reclamar nuevamente, primero un montículo, luego el otro, luego su palma deslizándose sobre su piel cubierta de deseo, trazando un camino hacia abajo donde un parche de rizos negros ocultaba los delicados pliegues de su sexo.


  No se sorprendió cuando ella jadeó ante su primer toque, o que ella se movió y se retorció cuando él abrió los muslos, separó los pliegues y aprendió sus secretos.


  La mente de Antonia se sintió abrumada. Tantas sensaciones, tantas sorprendentemente nuevas. Mucho que absorber. Pero eso, esta exploración íntima, era algo de lo que había oído hablar, pero que nunca había comprendido por completo; ella nunca había comprendido lo intensamente placentero que sería.


  Sus labios permanecieron sobre los de ella, lánguidamente cenando, y aunque casi instintivamente, ella le devolvió las lentas caricias, su enfoque había cambiado, registrando y registrando cada deslizamiento de sus dedos, cada golpe, cada sondeo íntimo.


  Luego rodeó la protuberancia de carne en el ápice de sus muslos, y sus nervios despertaron, y la tensión aumentada la estremeció.


  Esa tensión se hundió profundamente, pareciendo acumularse en olas fundidas en una caverna baja en su cuerpo.


  Apenas se había adaptado a las últimas sensaciones, al placer chispeante cuando la tocó justo allí, cuando la besó más profundamente, desviando temporalmente su atención, y con el pulgar pegado a esa protuberancia de carne sensible, deslizó un largo, pesado dedo profundamente en su vaina.


  Sus nervios saltaron. Sus sentidos se contrajeron, bloqueando la intrusión. Ella perdió toda conciencia del mundo más allá de la cama, más allá de ellos, él y ella, en la ardiente oscuridad.


  Que él sabía lo que estaba haciendo, ella no tenía una sola duda. Al meterse en su cama, ella ya había tomado la decisión de confiarle su cuerpo; ella ya confiaba en él con casi todo lo demás. Entonces ella respiró hondo a través del beso y dejó que él le mostrara, que abriera los ojos a los placeres extraordinarios de hacer el amor, de compartir tan íntimamente.


  Y esa tensión acalorada, nacida de la necesidad, el hambre y el anhelo, cambió y se fundió en una espiral que se encogía constantemente, apretándose cada vez más en un nudo de necesidad cada vez más fuerte que el deslizamiento rítmico de su dedo en su vaina solo aumentaba. Apretado.


  Luego movió su mano entre sus muslos, presionó con más fuerza con su pulgar mientras alcanzaba profundamente su cuerpo, y la espiral implosionó.


  Fracturada y destrozada.


  Su columna vertebral se inclinó y ella gritó, el sonido amortiguado entre sus labios.


  El placer, agudo, exquisito, terriblemente intenso, recorrió cada nervio, seguido casi instantáneamente por una sensación de calor sofocante y una sensación de bendita facilidad, de liberación.


  Ella suspiró en su boca y su columna vertebral volvió a la cama. El placer y esa repentina pérdida de tensión parecieron llegar a sus pies.


  Sin embargo, adentro, en esa caverna climatizada, todavía se sentía extrañamente vacía.


  Se apartó del beso. Ella lo sintió estudiando su rostro.


  Sus párpados estaban demasiado pesados para levantarlos, pero dejó que sus labios se curvaran.


  —Muy bien —murmuró ella. —Para el primer plato.


  Soltó una carcajada que sonó ridículamente sin aliento.


  —Entonces... ¿qué sigue?


  Él dejó caer su frente sobre la de ella.


  —Vas a ser mí muerte.


  —¿Le petit mort? Ciertamente espero que sí.


  Él gimió. Se dio cuenta de que él estaba... temblando, sus músculos temblando como si estuvieran bajo una enorme tensión...


  —No tenemos que hacerlo. Aún no Podríamos esperar hasta más tarde...


  —No Ahora, Sebastian. —De eso, estaba bastante segura.


  Ella abrió los ojos cuando él se movió, acercándose a su lado. Su agarre sobre sus muñecas se aflojó, y ella deslizó sus manos y bajó los brazos.


  Él la miró a los ojos.


  Se preguntó si él sabía que los suyos estaban fundidos; el verde generalmente frío era todo lo contrario. Sus iris brillaban como si ardieran fuegos encendidos dentro de él.


  A pesar de eso, se encontró con su mirada nivelada y le dijo:


  —Eres delgada, y yo no. La primera vez va a doler, pase lo que pase. ¿Estás realmente segura?


  No se molestó en responder, no con palabras.


  Alcanzó su erección, y la encontró tan dura como el hierro. Siseó en un suspiro y cerró los ojos. Pasó los dedos por la longitud impresionante, luego pasó el pulgar maravillosamente por la piel fina como el bebé que se extendía sobre la cabeza ancha. Una perla de líquido frotó su pulgar, y él envolvió sus dedos con un agarre brutalmente apretado alrededor de su muñeca.


  Ella no lo soltó, sino que se movió, levantando una pierna y envolviéndola sobre su cadera, abriéndose a él mientras guiaba su erección hacia la hendidura entre sus muslos.


  Él exhaló apresuradamente, luego soltó su muñeca, agarró su cadera y levantó su muslo, y la ancló cuando él la obligó y la alivió, lentamente en su canal.


  Solo un poco. Justo después de su entrada, no lo suficiente como para violarla.


  Contuvo el aliento y dejó caer los párpados mientras la sensación la recorría.


  Con los ojos aún cerrados, Sebastian se meció superficialmente, saboreando el suave apretamiento de sus músculos internos mientras la escaldante mancha del vestíbulo del paraíso cubría la cabeza de su erección.


  La posición no sería suficiente para violarla, pero había sido su decisión, su decisión, y él no vio ninguna razón para no honrar eso y permitirle que se acostumbrara más a la sensación de él entrando en su cuerpo.


  Pero el momento no pudo durar mucho; no podía contener la marea furiosa de necesidad desesperada que se estrelló y se revolvió dentro de él.


  Cuando no pudo soportarlo más, cuando su cuerpo se sintió afligido, la rodó por completo sobre su espalda, plantó las manos con las palmas hacia abajo sobre la sábana a cada lado de los hombros, apoyó los brazos y levantó el pecho.


  El movimiento lo empujó más profundamente en su vaina hirviendo.


  Los retiró como su entrada. Ella no se tensó, esperando que él se balanceara solo un poco.


  Él fijó su mirada en su rostro, ahora ensombrecido cuando la luz de la luna se había desvanecido, y con un impulso agudo y poderoso, se sentó completamente en su suavidad.


  Ella se arqueó y gritó, el sonido casi sin aliento. Vio el espasmo de dolor que cruzó su rostro: la vista lo golpeó como una espada y se quedó quieto. Luchó desesperadamente por no moverse, luchó para resistir el instinto de saqueo.


  Se aferró a la vista de su rostro, observó, esperó, y antes de lo que esperaba, vio que la tensión nacida del dolor se desvanecía...


  Entonces ella abrió los ojos.


  Las esferas grises, brillantes, lo miraban fijamente a los ojos.


  Entonces ella sonrió.


  No temblorosamente, sino atentamente.


  Luego ella extendió la mano, arrastró su cabeza hacia la de ella, le pasó un beso por los labios y le ordenó:


  —Cabalga.


  Ella se movió debajo de él en abierta invitación.


  Nunca antes se había reído en ese momento de su vida, pero se le escapó un ladrido incluso cuando hizo exactamente lo que ella quería.


  Y al principio lentamente, pero cada vez con más fuerza, los condujo de vuelta al fuego y las llamas.


  Si él tenía alguna idea de que ella podría ser una amante pasiva, rápidamente la hizo añicos. Su cuerpo se elevó al de él. Rápidamente captó su ritmo, y luego cabalgó con él, más rápido, más urgente, más poderosamente, a través de su paisaje de pasión.


  Antonia nunca había soñado que tal cercanía pudiera ser. Nunca había entendido lo que realmente implicaba la intimidad física. El deslizamiento de miembros desnudos y caricias íntimas había sido una cosa, pero el momento en que la empujó profundamente y la llenó, la sensación de él allí, en el centro de ella, se había marcado para siempre en su mente. Tan extraño, solo él, muy masculino. La sostuvo atrapada, empalada, pero la colgó suspendida sobre ella y la observó como si, en ese momento, hubiera sido su mundo entero.


  Ahora, su corazón se hinchó, y su espíritu se regocijó, y tronaron a través de una neblina de calor y hambre, y la pasión se quemó, la necesidad se disparó y el deseo vibró, hasta que el éxtasis se apoderó de su horizonte.


  Sus sentidos habían abandonado el mundo y se habían encogido ante él, ella y su unión.


  En ese momento, no existía nada más que eso. Nada podría ser tan importante como eso.


  Esta toma, este reclamo, esta posesión.


  El suyo y el de ella.


  También estaban unidos en eso. En su compromiso, su intención, su dirección inquebrantable.


  La tensión aumentó, más fuerte, más potente, más intensa que antes. Ahora que se unió a ella, había una urgencia, una desesperación creciente que los desoló y los impulsó a ambos, siempre. Se aferró y sollozó cuando esa tensión implacable aumentó de empuje a empuje; luego, abruptamente, el mundo se desvaneció y voló.


  Sus sentidos implosionaron en un resplandor de calor blanco y placer adormecedor. Fragmentos centelleantes de gloria dorada volaron por sus venas y se aferraron a su realidad.


  Por un instante, la sostuvo allí, en el asador del paraíso, luego, con un profundo gemido, se puso rígido en sus brazos y ella sintió el chorro caliente de su semilla en lo más profundo.


  Entonces toda la tensión lo abandonó.


  Como si sus brazos ya no pudieran sostenerlo, cayó sobre ella; instintivamente, ella envolvió sus brazos alrededor de él mientras podía alcanzarlo y abrazarlo.


  El placer, hasta los huesos, la inundó, junto con una sensación de unión que no había esperado. Su peso la mantenía atrapada, pero a ella no le importaba.


  Lo sostuvo cerca, cerró los ojos y dejó que el olvido que se cernía fuera del alcance de sus sentidos se precipitara y los impulsara a ambos en su marea.


  Antonia se despertó y se encontró acostada de lado con Sebastian acurrucado a su alrededor. Ella recordó vagamente, en las profundidades acaloradas de la noche, que él se había despertado, levantado de ella, y luego la sacudió para que pudiera acurrucarse detrás de ella...


  Ella sonrió ante el recuerdo.


  Y cuanto más recordaba, más éxito, dulce y muy placentero, fluía por sus venas.


  Entonces se dio cuenta de que podía ver, que aunque el sol aún no había salido, la luz del amanecer se filtraba por la ventana.


  No conocía las reglas para llevar a cabo un enlace, pero estaba segura de que un lacayo o una sirvienta la descubriría con Sebastian en su cama y probablemente causaría un escándalo.


  El brazo de Sebastian estaba pesado sobre su cintura. Moviéndose lentamente, se alejó de debajo, alejándose a regañadientes del calor de su cuerpo hasta que pudo balancear sus pies en el suelo. Se levantó para sentarse a un lado de la cama.


  Y sintió los dedos cerrarse como el acero alrededor de su muñeca.


  Miró por encima del hombro y se encontró con unos ojos verde pálido sorprendentemente intensos.


  —¿Te das cuenta—, retumbó, —que esto significa que nos vamos a casar?


  Por supuesto Las palabras saltaron a su lengua; Ella arqueó las cejas altivamente, pero en el último minuto, contuvo esas palabras en particular.


  En cambio, sonrió y dejó que su confianza y seguridad invirtiera completamente el gesto. Retirando su muñeca de su agarre, ella le dio unas palmaditas en el pecho desnudo, todavía bastante fabuloso y extremadamente distractor.


  —Dejemos esa discusión para otro día.


  Eso, por supuesto, era un trapo rojo para un toro. Inmediatamente se levantó; apoyado en un antebrazo musculoso, él clavó sus ojos en su rostro.


  —¿Qué discusión? Tu audacia en... —Se detuvo.


  Levantándose, ella lo miró inquisitivamente. ¿En seducirlo? ¿Lo diría él?


  Sus ojos se clavaron aún más, y su rostro se puso.


  —Al venir a mi habitación anoche significa que hemos saltado todas las discusiones. Ya no queda nada por discutir.


  Eso era lo que él pensaba, arrogante noble que era. Pero decirle que ella quería que él admitiera lo que él sentía por ella, más que cualquier otra cosa que ella supiera que él sabía, no le daría lo que ella quería. Pero dado lo que estaba en juego, estaba dispuesta a ser paciente. El cielo lo sabía, esperó años, más de una década, para llegar a este punto. ¿Qué serían unos pocos meses más si eso era lo que se necesitaba para obtener todo lo que había buscado en un matrimonio?


  Se inclinó, recogió su bata y la sacudió.


  —Estás molesto porque tomé la iniciativa y te quité esas riendas particulares de tu alcance —Ella se encogió de hombros. —Tal como lo veo, las cosas están en pie, no hay razón para apresurarnos en algo; podemos dejar todos los detalles de manera segura hasta más tarde.


  Atando el lazo, ella le dirigió una sonrisa tranquila, luego se dirigió hacia la puerta.


  Sebastian sacudió la cabeza. Su ingenio seguía sin funcionar. Ella se estaba burlando de él, ¿no?


  ¿Pero a qué demonios se refería con dejar detalles hasta más tarde? ¿Detalles como una boda?


  Él miró su espalda vestida de seda. Luego se dio cuenta y gritó:


  —Espera. —Se dio la vuelta y arqueó una ceja. Se quitó las mantas y salió de la cama. —Te acompañaré de regreso a tu habitación —Cogió su ropa.


  Y agradeció que esperó sin más comentarios. A lo lejos, podía oír los sonidos del personal que sacudía las escaleras de carbón abajo, pero ninguno aún se habría aventurado a subir a las habitaciones. Dado que los únicos otros a lo largo de su corredor eran los Featherstonehaughs recién casados, que Antonia regresara a su habitación sin ser visto debería ser sencillo, pero aún así...


  Metiéndose la camisa, le señaló con la mano y abrió la puerta. Después de confirmar que el corredor estaba desierto, la acompañó hasta su puerta, esperó hasta que la abriera y entrara, y con un rápido vistazo sobre su cabeza, confirmó que no había nadie más allí.


  A quién había imaginado que podría estar esperando, no tenía idea, y no quería pensar demasiado en el impulso que lo había impulsado a comprobar.


  Con un breve asentimiento, la dejó; se detuvo a lo largo del pasillo y esperó hasta que oyó que se cerraba la puerta, luego regresó a su habitación.


  Se paró en el centro de la habitación y miró a la cama mientras los recuerdos de la noche se vertían en su cabeza.


  Él gruñó, luego caminó hacia donde dejó su abrigo, buscó en su bolsillo, sacó su reloj y lo abrió.


  Eran poco más de las cinco en punto.


  Cerró el reloj, lo volvió a meter en el bolsillo y comenzó a desnudarse nuevamente.


  Desnudo, cayó sobre la cama. El aroma de ella, de las hierbas en su jabón y el perfume elemental de una mujer querida, se deslizó por su cerebro.


  Levantó las mantas, cerró los ojos e imaginó que ella todavía estaba allí, a su lado.


  Después de sus actividades de la noche, debido a esas actividades, necesitaba dormir más para tener alguna esperanza de lidiar con ella y sus maquinaciones, y mucho menos localizar la maldita pólvora.


  


  A salvo dentro de su habitación, Antonia se acurrucó en su cama. También podría dormir una o dos horas más mientras creaba la impresión de que pasó la noche allí.


  Sonriendo extremadamente engreída, sintiéndose completamente satisfecha consigo misma y con su mundo, cerró los ojos.


  




  Capítulo Once


   


   


  Un horrendo grito desgarró la mañana.


  Sebastian se sentó de golpe. Un segundo grito estrangulado lo alcanzó; echó hacia atrás las mantas, saltó de la cama y se puso los pantalones.


  Encogiéndose la camisa, se dirigió hacia la puerta, la abrió y salió al pasillo. El grito se había desvanecido en sollozos que provenían de no muy lejos, en ese piso, en la galería.


  Avanzó rápidamente en esa dirección, escuchando voces en la habitación de Featherstonehaugh al pasar. Se giró bajo el arco y se detuvo.


  Una criada estaba de pie contra la balaustrada de la galería, con las manos en la cara, mirando con horror abyecto a través de la puerta abierta a una de las habitaciones principales. Ella fue la fuente de los gemidos y presumiblemente el grito.


  Un escalofrío tocó la nuca de Sebastian.


  Él se adelantó. Ignorando a la criada, quien, al verlo acercarse, señaló la habitación y farfulló, caminó hacia la puerta abierta. Se detuvo en el umbral y miró hacia la habitación.


  Como temia, era la habitación de Cecilia.


  Desde donde estaba parado, solo podía ver el final de la gran cama.


  Y sus pies, uno desnudo y el otro con una zapatilla emplumada de tacón alto colgando. La otra zapatilla yacía sobre la alfombra al pie de la cama.


  El dobladillo de una bata sucia yacía sobre las pantorrillas de Cecilia.


  Lejos de la cama, más cerca de la puerta, una pesada jarra de peltre estaba rodando a un lado, el agua que había contenido se acumulaba en las tablas del suelo.


  Los sonidos de pasos apresurados, de exclamaciones y preguntas cayeron en los oídos de Sebastian, pero bloqueó la distracción. Respiró hondo, contuvo el aliento y entró en la habitación.


  Dos pasos, y se detuvo, su mirada clavada por el cuerpo arrugado como una muñeca arrojado sobre la cama.


  Cecilia estaba muerta. Sus ojos estaban muy abiertos, mirando hacia el techo; su cabello rubio todavía estaba recogido en el elaborado nudo francés que había favorecido la noche anterior. Estaba vestida con un camisón de seda y el peignoir, ambos en tonos rosados; ninguna de las prendas ocultaba los moretones que rodeaban su garganta como un horrible collar.


  Sebastian exhaló en una carrera silenciosa. A pesar de sus defectos, Cecilia había sido una mujer viva con la que había compartido una cama. Ella no había sido malvada, pero el mal había ido a buscarla.


  Detrás de él, la criada ahora sollozaba libremente. Se sentía frío, frío y hueco.


  Las voces bruscas se acercaron; Algunos de los otros hombres entraron en la habitación. Como él, se detuvieron justo dentro de la puerta.


  Una parte separada de su cerebro notó que la cama todavía estaba hecha; El cuerpo de Cecilia había sido arrojado sobre la colcha intacta. No había señales de una lucha en la colcha; ella había muerto antes de ser arrojada allí.


  Echó un vistazo a la habitación. No había signos de lucha en ninguna parte: no había alfombra arrugada, nada perturbado o fuera de lugar.


  En medio de la presión de los hombres que proferían exclamaciones horrorizadas, Sebastian sintió que una presencia se deslizaba por la puerta y se acercaba.


  Instintivamente, él se movió para bloquear su vista, pero Antonia agarró su brazo y lo mantuvo quieto. Miró el cuerpo en la cama, luego lo miró, estudió brevemente su rostro.


  Luego sus dedos se deslizaron entre los suyos.


  Él cerró su mano alrededor de la de ella y la agarró. Con fuerza, como si ella fuera su ancla para el mundo.


  Hadley Featherstonehaugh, que se había detenido, paralizado y horrorizado, al lado de Sebastian, fue el primero en expresar la pregunta obvia.


  —¿Qué debemos hacer?


  Atraído de vuelta a la realidad por la sensación de los dedos de Antonia en los suyos, Sebastian respiró hondo y más libre y declaró:


  —Enviamos por el médico. Y enviamos un mensaje a la casa de Sir Humphrey y convocamos al Crawford.


   


   


  Sebastian se paró frente a la chimenea en la oficina de la finca y miró las llamas que saltaban en la parrilla.


  —No la maté —Su tono era plano, sin emociones; Honestamente no estaba seguro de lo que sentía.


  Crawford se sobresaltó.


  —Al menos, esta vez, no fue usted quien encontró el cuerpo.


  —¿Podría la sirvienta decirle algo? —Preguntó Antonia.


  Sebastian la miró. Estaba sentada en una de las sillas frente al escritorio detrás del cual estaban sentados el inspector y Sir Humphrey.


  Los dos hombres habían llegado varias horas antes. Habían consultado con el médico, que había estado esperando para hacer su informe antes de continuar con su día. Luego, varios magistrados y policías habían sido asaltados por varios de los invitados, con quienes habían hablado brevemente. Posteriormente, examinaron la escena y hablaron con varios miembros del personal. Cuando, finalmente, Crawford y Sir Humphrey entraron al salón, donde todos los invitados se habían reunido después de un desayuno apresurado, hicieron una declaración general de que tenían la intención de entrevistar a todos nuevamente, por lo que habían pedido hablar con Sebastian. Se apartó de la repisa de la chimenea sobre la cual se había apoyado y se unió a los dos hombres, y Antonia se levantó y caminó con ellos hacia el vestíbulo.


  Cuando él se volvió hacia ella, con la intención de insistir en que ella se quedara con los demás, ella estaba esperando llamar su atención. Con un desafío muy definido en el suyo.


  En lugar de imponer su voluntad, se había rendido; él no había estado dispuesto a luchar consigo mismo y también como ella. Ni Sir Humphrey ni el inspector, quienes habían tenido ese breve pero silencioso intercambio, se habían aventurado a tratar de disuadirla o negarla.


  En respuesta a su pregunta, Sir Humphrey resopló.


  —La tonta mujer sigue disolviéndose histérica, pero en el medio, sacamos de ella, que abrió la puerta para tomar el agua de lavado de su ama, vio a Lady Ennis como la encontramos, dejó caer la jarra, gritó y retrocedió de la habitación. —Sir Humphrey levantó la mirada hacia Sebastian. —Ella dijo que fueel primero en llegar.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Su primer grito me despertó. Como era de esperar, me apresuré a ver qué había sucedido.


  —¿Quién fue el siguiente en llegar? —Preguntó Crawford.


  Sebastian frunció el ceño.


  —No estoy seguro, estaba paralizado por el cuerpo, pero podría haber sido Featherstonehaugh —Respiró y exhaló. —Escuché su voz cuando pasé por su habitación camino a la galería, y la habitación de Cecilia está más cerca del ala este, donde están nuestras habitaciones, las mías, las Featherstonehaugh y Lady Antonia.


  —Cuando llegué —la voz de Antonia era tranquila y serena —La mayoría de los hombres ya estaban allí. El Sr. Parrish y el Sr. McGibbin estaban entrando en la habitación, y el Sr. Boyne me siguió. Las mujeres seguían llegando, pero la mayoría se quedó en la galería.


  El inspector gruñó. Leyó las notas que tenía delante y luego miró de reojo a sir Humphrey.


  Antonia observó al magistrado y al inspector intercambiar una larga mirada, alguna comunicación sin palabras, y luego sir Humphrey hizo una leve mueca. Se movió, luego juntó las manos sobre el escritorio y miró a Sebastian, que, una vez más, miraba las llamas.


  Sir Humphrey se aclaró la garganta, y luego dijo:


  —Se ha sugerido, no una acusación, comprende, sino simplemente una mención, que, a primera vista, usted, Lord Earith, podría ser visto como el sospechoso más probable de ambos asesinatos.


  Antonia vio cómo una curiosa, bastante amenazante, quietud se apoderaba del alto cuerpo de Sebastián. Luego, lentamente, giró la cabeza y miró a sir Humphrey.


  El tiempo suficiente para que la tez normalmente rojiza de sir Humphrey palideciera.


  Entonces Sebastian parpadeó, lentamente, sus largas pestañas protegieron momentáneamente sus penetrantes ojos verdes pálidos, y en un tono de voz que recordó a cualquiera que lo escuchó quién y qué era, preguntó en voz baja:


  —¿Por qué motivos?


  El inspector lanzó una mirada a Antonia.


  —El motivo parece algo confuso.


  —¿De verdad? —La dicción de Sebastián, cortada, dura y rígidamente pareja, era el equivalente de una advertencia gritada a cualquiera que lo conociera. Se enderezó y dio dos pasos rondando para pararse detrás de la silla vacía frente al escritorio, la mejor para fijar tanto a Sir Humphrey como al inspector con su mirada intimidante.


  Antonia sabía perfectamente qué motivo había sido discutido, y sabía que él también lo sabía. Pero él pondría a Sir Humphrey y al inspector a través de un escurridor con púas de metal antes de permitir que se mencionara su enlace de hace mucho tiempo con Cecilia en ese contexto, y no tuvieron tiempo para tales distracciones. Fijó su mirada en el inspector y, con su propia voz aunque de tono considerablemente más ligero, preguntó:


  —¿Le dio el médico una estimación de cuándo, a qué hora, mataron a Lady Ennis?


  Por el rabillo del ojo, vio que los ojos de Sebastian se abrían ligeramente, luego él volvió su mirada intimidante hacia ella.


  Ella lo ignoró y mantuvo su mirada sobre el inspector.


  Ligeramente perplejo pero dispuesto, cualquier cosa para aliviar la tensión opresiva en la habitación, Crawford consultó apresuradamente sus notas.


  —Parece claro que su señoría fue asesinada en las horas posteriores a su retiro. Llamó a su criada alrededor de las diez y media, y la criada dejó a su ama sentada en su tocador a las once en punto: los relojes daban la hora cuando la criada se fue. El médico ha declarado que su señoría fue asesinada en algún momento en las siguientes tres horas.


  —Así que entre las once y las dos de la mañana. —Antonia arqueó las cejas. —En ese caso…


  —Antonia... —El gruñido de advertencia de Sebastián, entre los dientes apretados, tenía un tono de incredulidad.


  Sin inmutarse, continuó:


  —Earith no podría haber asesinado a su señoría. Durante esas horas, él estuvo conmigo, o mejor dicho, yo estuve con él, en su habitación, y definitivamente me habría dado cuenta si se hubiera ido.


  El silencio saludó su pronunciamiento, como si los tres hombres no pudieran creer que ella hubiera dicho lo que había dicho. Crawford la miró fijamente. Sir Humphrey parpadeó varias veces y parecía cada vez más incómodo e incapaz de decidir dónde mirar: a ella, a Sebastian o al escritorio.


  En cuanto a Sebastian, podía sentir su mirada bloqueada en el costado de su rostro. Estaba a punto de mirarlo cuando él agarró el respaldo de la silla frente a él, se enderezó a toda su altura y miró a los otros dos hombres.


  —Lady Antonia y yo estamos comprometidos extraoficialmente.


  Se las arregló para detener su reacción: sus cejas volaron hacia arriba.


  Cuando Antonia lo miró, Sebastian consiguió su mirada nivelada. Se sentía curiosamente tranquilo, como si decir la verdad hubiera sido de alguna manera liberador.


  Ciertamente le había dado a su ser interior un grado inesperado de satisfacción.


  Él sostuvo su mirada gris, retándola a intentar cualquier contradicción; ella buscó brevemente su rostro, sus ojos, luego sus cejas se arquearon ligeramente, y se volvió hacia el inspector y Sir Humphrey y dejó que la declaración quedara sin respuesta.


  Gracias a Dios. Dado el caldero de emociones que la situación actual había despertado dentro de él, no estaba seguro de cómo reaccionaría si ella intentaba discutir.


  Volvió a centrar su atención en el inspector y en Sir Humphrey.


  —Tener dos asesinatos cometidos en la misma casa en el espacio de poco más de veinticuatro horas... es difícil evitar la conclusión de que los asesinatos están relacionados. Es posible que quien asesinó a Ennis temiera que hubiera compartido algo con su esposa, lo suficiente como para que ella demostrara una amenaza potencial. Y así su señoría también fue silenciada...


  Crawford estaba feliz de seguir adelante.


  —Estoy de acuerdo, ese es, de hecho, el escenario más probable.


  —En cuanto a eso —dijo Antonia, —cuando la compañía estaba subiendo las escaleras anoche, Cecilia parecía... ansiosa, incluso nerviosa, por algo. Todos la hemos escuchado. —Antonia miró a Sebastian.


  Él sostuvo su mirada y asintió. Al inspector y a Sir Humphrey, él dijo:


  —Ella habló de escapar de este lugar. Ella afirmó que era la atmósfera, pero... —Él se encogió de hombros. —Sentí que estaba molesta por algo, pero que también desempeñaba algún tipo de papel.


  Antonia agregó:


  —Pensé que parecía asustada, pero era un miedo amorfo, como si sospechara que una de las compañías habia asesinando a Ennis, pero no sabía quién, cuál era.


  Sir Humphrey tiró de su lóbulo de la oreja.


  —Que estaba asustada sugiere que tenía razones para imaginar que el asesino podría ir tras ella.


  —Cierto —Sebastián soltó la silla, la rodeó y se sentó. —Es posible que ella no supiera quién era el asesino, pero había adivinado qué motivo había detrás del asesinato de Ennis, y sabía, por lo tanto, que el asesino podría sospechar que ella sabía lo suficiente sobre el complot como para ser también una amenaza para él. De todos modos, ella no sospechaba del hombre que la asesinó. No había señales de ninguna lucha. La tomaron completamente desprevenida. —Hizo una pausa y arqueó las cejas. —Al igual que con Ennis. Ni él ni Cecilia se sintieron amenazados por el asesino hasta que golpeó.


  —Muy bien —Crawford miró sus anotaciones. —El asesino es un hombre; ninguna mujer podría haber estrangulado su señoría, no con sus propias manos, como se hizo. Entonces, ¿quién de los invitados masculinos permanece en nuestra lista de sospechosos? —El inspector miró a Sebastián y luego a Antonia. —¿Podría alguno de los otros hombres haber estado... involucrado con su señoría?


  Antonia miró a Sebastian.


  —No vi nada que me hiciera pensar eso.


  Sebastian miró a sir Humphrey.


  —Es posible, pero no estaba buscando específicamente señales de ello.


  —Podría intentar preguntarle a las señoras mayores, la Sra. Parrish y la señora McGibbin —dijo Antonia. —Si Lady Ennis hubiera tenido un amante entre los invitados, es más probable que lo hayan notado. Sin embargo, los esposos de esas mujeres tendrían que ir a su lista de posibles: con los Ennis, los Parrishe y los McGibbin, los esposos y las esposas tienen habitaciones separadas. —Hizo una pausa y luego agregó: —Los únicos hombres a los que puede sacar la lista son Earith y Mr. Featherstonehaugh. Hadley y Georgia son recién casados, y Georgia ciertamente sabría si Hadley se retirara, aparte de que él no estaría tan inclinado.


  Sir Humphrey se aclaró la garganta.


  —Correcto —Echó un vistazo a la lista que el inspector había compilado. —Eso nos deja con muchos postulantes para los puestos de asesino y amante de su señoría.


  —Y —agregó Sebastián secamente, —el asesino y su amante podrían ser uno y lo mismo.


  Antonia parpadeó.


  —En realidad, hay algo que hemos olvidado mencionar —Miró a Sebastian. —En el invernadero ayer por la noche, escuchamos que Filbury y Wilson hablaban con Cecilia; estábamos fuera de la vista y asumieron que estaban hablando en privado. Esto fue un poco antes de que todos nos retiráramos.


  Crawford parecía entusiasmado; él se inclinó hacia delante.


  —¿Qué se dijo?


  Antonia frunció el ceño, claramente tratando de recordar.


  Sebastian no pudo ayudarla; su recuerdo de esos momentos había sido sobrescrito en gran parte por recuerdos más vívidos del sabor de sus labios, la sensación de ella en sus brazos.


  —Ellos, los dos hombres, estaban preguntando por la finca irlandesa —Antonia lo miró; se encontró con su mirada y sacudió la cabeza fraccionalmente. Aparentemente al darse cuenta de que él no podía recordar, miró a Crawford y continuó: —Ellos formularon sus preguntas en términos de ser amigos de la familia y amigos de Connell. En esencia, querían saber si había algo allí, en la finca, que causara preocupación. Cecilia no parecía saber nada malo.


  —Entonces... —Sir Humphrey entrecerró los ojos. —Filbury y Wilson podrían simplemente haber estado preguntando a amigos preocupados, como afirmaron, o podrían haber estado haciendo sonar su señoría para ver qué sabía ella... lo que sea que esté sucediendo, que de alguna manera parece estar relacionado con Irlanda.


  —Exactamente —Antonia asintió.


  Después de un momento, Crawford suspiró y cerró su cuaderno.


  —Si Lady Ennis nos hubiera dicho lo que sospechaba, todavía podría estar viva.


  Sebastian miró al inspector por un momento y luego hizo una mueca.


  —En defensa de su señoría, puede que no haya habido tiempo. Creo que sus sospechas evolucionaron durante el día, cuanto más pensaba en el asesinato de su marido.


  Crawford gruñó, pero reconoció el punto con un movimiento de cabeza.


  —Vamos a estar ocupados todo el día aquí, entrevistando a todos nuevamente, a todos los invitados y luego a todo el personal, uno por uno. Si nos llega la suerte, podríamos encontrar a uno de los miembros del personal, ya sea del hogar o de los visitantes, que vislumbró a uno de los invitados masculinos que se deslizaba por los pasillos. Dicho esto, la forma en que estos casos tienden a ir, no voy a contener la respiración. Nadie parece ser testigo de que los asesinos se mueven de un lado a otro.


  Sir Humphrey miró inquisitivamente a Sebastian.


  —¿Tuvo suerte con su búsqueda de esta pólvora?


  —No. —Miró al magistrado. —Pero encontramos cuatro barriles muy viejos, muy probablemente de brandy, escondidos en la cripta de la vieja capilla en ruinas.


  —¡Lo hicieron, por Jehová! —Sir Humphrey parecía entusiasmado. —¿Algo bueno?


  Sebastian reprimió una sonrisa irónica.


  —Todavía tengo que decirle a Blanchard. Sin duda enviará un par de lacayos para recuperar los barriles. Sin embargo, el hallazgo me hizo preguntarme si podría haber otros lugares ocultos, o tal vez un túnel secreto que conecta la casa a las bodegas o incluso a la orilla. Pressingstoke Hall no está tan lejos del mar, y esta ha sido la costa de contrabandistas durante siglos. —Él miró a Sir Humphrey con una mirada inquisitiva. —Escuché que a menudo era el camino con casas antiguas en esta área en el pasado, pero revisé esta mañana, y no había ningún lugar oculto o túnel marcado en los planos de la casa, incluso en las iteraciones más antiguas.


  —Ah —Sir Humphrey se tocó el costado de la nariz. —Pero no habría nada marcado en los planos, entonces no sería un secreto, ¿qué? Pero de hecho, tienes razón. Si bien lo que nos rodea —con una mano, señaló las paredes que los rodeaban —es relativamente nuevo, está construido sobre una base mucho más antigua, una que data de una época en que tenía un túnel secreto en un sistema de cuevas al menos, si no directamente a la orilla, era la norma.


  El inspector parecía intrigado.


  —¿Acaso el hallazgo de barriles en esta cripta no sugiere que haya tal túnel?


  —No necesariamente —dijo Sir Humphrey. —Dos rutas diferentes para dos niveles diferentes de participación. Si el dueño de la casa tratara directamente con los contrabandistas, se usaría el túnel secreto y las bodegas a las que accedía. Pero si el amo no estaba involucrado, entonces los barriles que quedan en la cripta son el pago de los contrabandistas por mirar hacia otro lado. Así funcionaba el sistema en estas partes.


  Sebastian hizo una mueca y descruzó las piernas.


  —De todos modos, no hemos encontrado rastros de nada parecido a barriles de pólvora dentro de la casa o en los terrenos. Tendremos que ampliar nuestra búsqueda para el resto del patrimonio.


  Él se levantó y Antonia se levantó suavemente.


  Crawford y Sir Humphrey se levantaron también.


  Sebastian asintió a los dos.


  —Si nos necesita, estaremos cabalgando sobre los campos, dividiendo la propiedad desde el borde occidental hasta la costa.


  Crawford miró a sir Humphrey.


  —Será mejor que sigamos entrevistando al resto. Uno de los hombres tiene que ser nuestro asesino, solo tenemos que encontrar pistas suficientes para señalarlo.


  —Le dejaremos en eso —Sebastian tomó el codo de Antonia.


  —Caballeros —Con un guiño a Sir Humphrey y al inspector, ella dejó que la escoltara hasta la puerta.


  Antonia se cambió a su traje de montar, luego se unió a Sebastián en la puerta lateral; ya lleva pantalones de ante y botas de montar, rematados con una suave camisa de lino y una chaqueta para montar. Una corbata sencilla completaba el atuendo; Él podría haber sido el modelo de lo que el marqués de moda llevaba este año para montar en el campo.


  —Entonces, ¿a dónde nos dirigimos primero? —Ella cruzó la puerta y la sostuvo, luego tiró de sus guantes y caminó rápidamente por el camino hacia el establo.


  Él cayó a su lado, caminando con facilidad con las piernas largas; Se le ocurrió que la conmoción del asesinato de Cecilia los había sobrepasado a ellos, a ella y a Sebastián, por la incomodidad que había asumido que asistiría a su primera reunión después de tener intimidad.


  Se habían visto obligados a lidiar con las ramificaciones del asesinato y, por supuesto, al instante, sin la menor vacilación de ninguna de sus partes, se habían unido para enfrentar la situación.


  —Antes de llegar a eso —su voz era un murmullo profundo, pero su tono era lo suficientemente definido como para estar a un paso de ser invencible —Debo aclarar que, en lo que a mí respecta, todo lo que le dije a Sir Humphrey y Crawford sobre nosotros, tú y yo, es la verdad simple, sin adornos e inviolable.


  Ella consideró eso, consideró cómo deseaba responder, luego asintió enérgicamente.


  —Debidamente notado.


  Por el rabillo del ojo, vio que su expresión registraba fugazmente el desconcierto completo, luego sus rasgos se endurecieron, y él lanzó una mirada llena de sospecha en su dirección. Ella fingió no darse cuenta; solo su excelente entrenamiento le permitió mantener su sonrisa fuera de su rostro.


  Llegaron al patio del establo y pidieron que ensillaran sus monturas del día anterior ¿Había sido solo el día anterior? Pareció más largo; tanto había sucedido en tan poco tiempo.


  Se había apropiado del mapa de la finca que habían encontrado y había hecho una copia aproximada en una hoja más pequeña; ella lo sacó de su bolsillo y lo desdobló. Estudiándolo, trató de estimar el área que tenían que cubrir.


  —¿Dónde primero?


  Él vino a mirar por encima de su hombro. Después de un momento, gruñó.


  —Norte o sur. No podemos hacer ambas cosas efectivamente en lo que queda de hoy.


  Ya era tarde en la mañana.


  Ella se volvió cuando él sacó una moneda del bolsillo de su pantalón.


  Lanzó la moneda, la atrapó, se la golpeó en la muñeca y la cubrió con la palma de la mano.


  —Jefes, buscamos hacia el norte. Colas, miramos hacia el sur.


  Él levantó su mano.


  Se inclinó más cerca para mirar la moneda.


  —Colas —Se enderezó y miró hacia el sur.


  —Me refería a buscar en la mitad sur de la finca —Se giró cuando, con los cascos golpeando, sacaron a los caballos. —Iremos al oeste hacia la carretera, luego zigzaguearemos sobre la mitad sur de la finca y volveremos por el camino costero, deteniéndonos en todos los escondites posibles que encontremos.


  Se preparó para resistir la sacudida sensual cuando él la agarró por la cintura y la levantó sobre su silla de montar, como si pesara muy poco, lo que sabía que no era el caso. Le complació descubrir que, aunque la emoción en sus sentidos todavía estaba allí, la confusión se había desvanecido; su ingenio seguía siendo suyo para mandar.


  En el instante en que él giró hacia su silla de montar, ella sacudió las riendas de la castaña y la condujo fuera del patio, pero luego tuvo que esperar a que él estableciera su curso, lo que hizo al tomar la iniciativa en el gran y crudo... deshuesado gris. Ella instó a su yegua a que se mantuviera al ritmo, cabalgando hacia un lado y medio largo atrás, lo suficiente hacia atrás para responder a cualquier cambio de dirección que él hiciera. Aunque sospechaba que sus habilidades de lectura de mapas eran superiores a las de él, él tenía el sentido de un terrateniente de norte, sur, este y oeste; los condujo infaliblemente hacia el oeste, hacia la carretera que unía Deal con Dover que formaba el límite occidental de la finca.


  Pero mientras cabalgaban, zigzagueaban y zigzagueaban, deteniéndose en graneros y cobertizos para buscar.


  En la tercera parada, cuando salieron de un cobertizo sin haber encontrado ningún barril, se detuvo y miró hacia el cielo, al sol que se movía constantemente hacia el oeste detrás de las nubes.


  —Me pregunto qué pensarán los demás de que se nos permita viajar libremente incluso después del asesinato de Cecilia —Miró a Sebastian mientras él se detenía a su lado. —¿No crees que nos marcará como trabajar con las autoridades, especialmente con el asesino?"


  Consideró su mirada escaneando los campos ante ellos, luego sacudió la cabeza.


  —Incluso ahora, creo que su primera suposición será que yo, y tú también, estamos tirando de rango, solo para salir de la casa. Después de todo, si insistiéramos en montar, ¿qué podrían hacer Sir Humphrey o Crawford para detenernos? Los demás saben que no nos hemos ido, y en cuanto al asesino, aunque sin duda ha adivinado que yo era con quien Ennis tenía la intención de hablar, ya que aparentemente Ennis estaba muerto antes de que lo encontrara, no tiene sentido que el asesino se arriesgue a mostrar su mano tratando de silenciarme. —Él se encontró con su mirada. —Como no averigüé nada de Ennis, no puedo ser una amenaza. A diferencia de la pobre Cecilia, a quien Ennis podría haberle confiado algo.


  Ella se sobresaltó y trató de sofocar una persistente sensación de inquietud, no por su cuenta sino por la de él.


  Hizo un gesto hacia sus caballos, y ella caminó junto a él hacia donde habían atado sus monturas a las ramas de un árbol atrofiado.


  —Aún así —perseveró, —no puedo evitar sentir que la compañía en general podría comenzar a cuestionar tu propósito de estar aquí. Nuestra excusa, que estás aquí como mi escolta decretada por mi padre, aunque aceptable, no es inquebrantablemente convincente.


  La levantó a su silla de montar. Cuando se giró hacia el suyo, dirigió una mirada divertida en su dirección.


  —Después de los eventos de ayer por la tarde y esta mañana, creo que mi presencia aquí se habrá explicado adecuadamente a todos. Lejos de imaginar que estoy aquí buscando algo de intriga, apostaría que la pregunta que ejercitará las mentes de la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin si tu padre sabe que estoy aquí contigo en lo absoluto.


  Jadeó y giró la cabeza de la castaña una vez más hacia el oeste.


  —Nuestra relación, nuestra conexión, no es tan obvia, y estoy seguro de que Wilson y Filbury son lo suficientemente amables como para ser discretos.


  Su expresión decía que pensaba que ella se estaba entregando a la fantasía, pero no dijo nada más, solo empujó el gris hacia el plomo nuevamente.


  Pero la próxima vez que se detuvieron, y él la levantó, dijo:


  —Debes recordar que todos los que quedan en Pressingstoke Hall me conocen solo por mi reputación. Ni siquiera Cecilia sabía que conocía a Drake más allá de un conocido asintiendo. Sabes lo contrario. También conoces a Drake. Pero para la mayor parte de la alta sociedad, y mucho menos para una sociedad más amplia, no hay razón para que nadie sospeche que el marqués de Earith podría ocasionalmente llevar a cabo misiones para Winchelsea y sus amos del Ministerio del Interior.


  Ella lo consideró mientras rodeaban el cobertizo, luego revisó el interior. Y algo de su nebulosa ansiedad se desvaneció


  Después de concluir que no había nada oculto entre los fardos de heno, regresaron a los caballos.


  Ella se detuvo al lado de la yegua y lo enfrentó.


  —¿Cómo ocasionalmente trabajas para Drake?


  La levantó sobre su silla de montar, luego se encogió de hombros cuando se volvió y juntó las riendas del gris.


  —Unas pocas veces al año —Él montó, luego abrió mucho los ojos hacia ella. —Pero, por supuesto, los hijos de los duques nunca se pueden asociar vagamente con nada como el trabajo.


  Ella sonrió ante su tono. Luego giró sobre el gris y ella lo siguió.


  Llegaron a la carretera Deal-Dover hacia el pueblo de Ringwould y se detuvieron en la posada, las Cinco Campanas, para almorzar. Mientras estaban sentados en una mesa en la esquina del grifo y consumían porciones de una excelente tarta de conejo, debatieron la sabiduría de preguntar a los lugareños sobre cualquier actividad reciente de contrabandista y decidieron no hacerlo.


  Sebastian hizo una mueca y concluyó:


  —Es demasiado difícil aclarar exactamente lo que estamos preguntando.


  Para Antonia, era simplemente demasiado arriesgado; gente preguntando sobre contrabandistas en esta costa... ella había escuchado demasiados cuentos.


  —Además, no estamos realmente preocupados por el mecanismo por el cual llegó la pólvora sino por las cosas en sí.


  Con los ojos en su plato, Sebastian asintió.


  —Cierto —tragó saliva. —E incluso si saben algo, no nos lo dirán, ninguno de los dos somos locales.


  Después de terminar su comida, subieron de nuevo y, esta vez, se dirigieron hacia el sur, cabalgando unos cientos de metros dentro del límite y entretenidos para buscar en cualquier edificio que vieron.


  Se detuvieron en dos casas de campo, y Sebastian usó su título como licencia para buscar en los cobertizos y graneros asociados, sin resultado.


  Después de buscar dos cobertizos más, llegaron al límite sur de la finca y giraron hacia el este hacia la costa. Llegaron a tres chozas abandonadas y la ruina aislada de una cabaña, pero ninguna de las estructuras contenía barriles de nada.


  Finalmente, con el sol deslizándose por el cielo occidental y las nubes que se acumulaban más densamente arriba, llegaron a la costa al norte de la siguiente aldea. La marea estaba baja, y el viento cada vez más rápido hacía estrechas crestas blancas que se alzaban sobre las olas gris verdosas. Un camino de herradura serpenteaba a lo largo del borde de los acantilados; giraron las cabezas de sus caballos hacia el norte y recorrieron el camino, explorando las arenas de abajo y los campos cercanos.


  Nuevamente, se volvieron a buscar cabañas, graneros y cobertizos; de nuevo, no encontraron nada. Las arenas en la base de los acantilados a lo largo de las cuales cabalgaban permanecian lisas y sin marcas.


  Tirando de las riendas en un punto que consideró que estaba al nivel de Pressingstoke Hall, Sebastian estudió las arenas pálidas.


  —Parece que la marea sube lo suficiente como para eliminar cualquier signo de actividad en la playa —Miró hacia el norte a lo largo de los acantilados. —Si mañana no encontramos nada en la mitad norte de la finca, intentaremos cabalgar por la playa. Habrá cuevas en los acantilados, pero sea lo que sea que encontremos la correcta, mucho menos que haya algo allí para encontrar... ¿quién sabe?


  Junto a él en su castaña, Antonia se encogió de hombros.


  —Si no encontramos nada mañana, valdrá la pena intentarlo.


  Mientras continuaban hacia el norte, manteniéndose en el camino de la brida, Sebastian reflexionó sobre la probabilidad de bodegas y la mejor manera de abordar eso. Divisaron dos cobertizos más y se apartaron para buscarlos, pero no se encontró nada en medio de los fardos apretados.


  El día se estaba acabando. Detuvo el gris sobre una pendiente empinada donde el camino de la brida cayó para cruzar un pequeño carril que conducía hasta las arenas. Al otro lado del camino, había una dispersión de cabañas construidas en una estrecha plataforma rocosa que sobresalía de la base del acantilado.


  Doblando sus manos sobre el pomo, revisó su estrategia.


  —Pólvora. Aquí. —Todavía podía oír la voz tensa de Ennis jadeando las palabras. ¿A qué se refería precisamente Ennis? ¿Ya estaba aquí la pólvora, o iba a traerla en algún momento en el futuro? Miró a Antonia; ella había detenido el castaño junto al gris. —¿Está la pólvora aquí ahora? ¿O está en camino hacia aquí, o estuvo aquí la semana pasada o antes, pero incluso cuando Ennis murió, ya se había mudado? ¿O Ennis quiso decir algo completamente diferente con la palabra 'aquí'?


  Ella lo miró a los ojos, luego negó con la cabeza y miró las arenas vírgenes y bañadas por las olas.


  —No hay forma de saberlo y no hay beneficio en especular. Todo lo que podemos hacer es lo que estamos haciendo: buscar en todas partes en las que podamos pensar para al menos confirmar que la pólvora no está, por lo que podemos decir, no en la casa de Ennis o en su propiedad. Al menos, no en este momento.


  Pensó en sus palabras, luego asintió sombríamente.


  —Tienes razón. Y si no encontramos rastros aquí en los próximos días, llevaremos lo que sabemos a Londres y esperamos que Drake haya regresado para que pueda decidir dónde buscar a continuación, o qué hacer a continuación.


  El castaño se desplazó. Actuando instintivamente, acomodó el caballo y luego dijo:


  —¿Sería mejor irse y volver a Londres de inmediato? —Se encontró con su mirada. —Incluso si Drake no ha regresado, tu o tu padre, o el de Drake, podrían averiguar a quién contactar en la Oficina Central.


  Lo consideró, luego sacudió lentamente la cabeza.


  —Crawford y Sir Humphrey retendran a aquellos en la fiesta de la casa en Pressingstoke Hall todo el tiempo que puedan con la esperanza de identificar al asesino. Crawford es minucioso: hay muchas posibilidades de que expulse al mendigo. Si lo hace, suponiendo que no encontremos la pólvora nosotros mismos, conocer la identidad del asesino y todo lo que sabe del complot será nuestra mejor ruta para localizar las cosas.


  Elucidando sus pensamientos en voz alta confirmó su lógica. Él la miró, vio su acuerdo en el conjunto de sus rasgos, sonrió levemente y volvió la cabeza del gris hacia la casa.


  —Está empezando a oscurecer. Será mejor que regresemos.


  Ella asintió y giró la castaña.


  —Y mañana buscaremos en la mitad norte de la finca, suponiendo que no entremos y descubramos que Sir Humphrey y el inspector tienen al asesino por el cuello.


  




  Capítulo Doce


  


  


  Entraron en el patio del establo con las sombras cada vez más profundas y descubrieron al inspector Crawford sentado en el bloque de montaje.


  Se levantó y se estiró, luego esperó mientras Sebastian desmontaba, bajaba a Antonia y los muchachos del establo recogían las riendas. Los muchachos se llevaron los caballos, Sebastián y Antonia se volvieron hacia el inspector.


  Crawford inclinó la cabeza hacia la casa.


  —Mi lord, mi lady, si quisieras caminar conmigo un poco, me gustaría usar sus cerebros.


  Antonia le lanzó a Sebastian una mirada inquisitiva, pero cuando él solo tomó su mano y le pasó el brazo por el suyo, ella cayó junto a él.


  Con Crawford paseándose al otro lado de Sebastian, caminaron hasta un punto a medio camino de regreso a la casa donde la pendiente ascendente y un grupo de árboles se combinaron para protegerlos de las ventanas.


  Crawford se detuvo y los enfrentó.


  —Tomo que su búsqueda no tuvo éxito.


  —No. —La respuesta de Sebastian fue coloreada por su frustración. —Pero todavía tenemos que buscar en la mitad norte de la finca. Lo haremos mañana. Si no encontramos nada... podríamos tener que confiar en el asesino para obtener más información.


  Las cejas de Crawford se alzaron.


  —¿Cree que va a hablar?


  —Eventualmente.


  Crawford miró la cara de Sebastian por un segundo, así que decidió dejar ir ese tema.


  —¿Encontró el dinero? —Preguntó Antonia. —Las trescientas libras.


  —No. —Crawford miró a Sebastian. —La búsqueda fue lo suficientemente buena: registramos todas las habitaciones de los caballeros y las del personal visitante, y ninguno más que ellos conocedores, pero aparecieron con las manos vacías —Crawford miró a Antonia. —Así que utilizamos su sugerencia para que los caballeros abrieran sus bolsillos, pero nadie llevaba ningún rollo de billetes.


  Sebastian hizo una mueca.


  —Valió la pena intentarlo —Hizo una pausa, luego en un tono más pensativo agregó: —Entonces, ¿dónde se ha ido el dinero?


  Con una expresión sombría, Crawford asintió.


  —Me he estado preguntando cuánto vale la pólvora.


  —Pero si el dinero ha sido entregado —Antonia se encontró con los ojos de Sebastian —¿No significa que la pólvora está aquí, en algún lugar cerca?


  La expresión de Sebastian se endureció y asintió.


  —O al menos lo estuvo. Y esa línea de pensamiento confirma que el asesino, que debe haberle quitado el dinero a Ennis, también es la persona involucrada en este complot. La persona que se ocupa de la pólvora. —Se concentró en el inspector. —¿Estás más cerca de identificar al asesino?


  Crawford suspiró.


  —Por eso los estaba esperando a ustedes dos. Quería discutir con ustedes dos —el inspector incluyó a Antonia con su mirada —el asunto de las coartadas. Todos los invitados tienen coartadas para el asesinato de Ennis, pero solo unos pocos tienen coartadas para el asesinato de su señoría. Sin embargo, la simple verdad es que, aparte de ustedes y los Featherstonehaughs, ninguno de los otros invitados puede tener una coartada razonable para el segundo asesinato: todos estaban en sus camas en sus habitaciones separadas, supuestamente solos. Así que volvemos a centrarnos en quién tuvo la oportunidad, la oportunidad, de asesinar a Lord Ennis. Sir Humphrey me sugirió que pasara las coartadas de los caballeros más allá de ustedes con la esperanza de que vean algo que ninguno de nosotros haya visto.


  Sebastian asintió y se acomodó para escuchar.


  Crawford sacó su cuaderno del bolsillo.


  —Si asumimos que los asesinatos fueron cometidos por la misma persona, y, por favor de Dios, es cierto, entonces lo único que podemos sacar del asesinato de su señoría es que el asesino es un hombre. Así que nos estamos concentrando en las coartadas de los hombres, y que todas las mujeres tenían coartadas sólidas para el asesinato de Lord Ennis solo subrayan que nuestro enfoque es correcto. El asesino debe ser uno de los invitados masculinos. —Crawford miró a Sebastian.


  De nuevo, Sebastian asintió.


  —Esa conclusión parece ineludible. No puedo ver a Cecilia, vestida como estaba, abriendo la puerta y admitiendo a un sirviente. Quien la estranguló era un caballero que ella conocía: ergo, uno de los invitados masculinos.


  —Ciertamente. —Crawford abrió su cuaderno. Hojeó varias páginas, luego tocó con el dedo una entrada. —Aquí estamos, las coartadas de los invitados masculinos para el momento del asesinato de Lord Ennis. Para recordarle, mi lord, además de usted y Lord Ennis, hay siete invitados masculinos a los que debe dar cuenta, y el período en cuestión es bastante corto, desde aproximadamente las nueve y media hasta las diez en punto. Por el bien de la discusión, digamos que Ennis salió del comedor a las nueve y media y, como lo había insinuado, fue directamente a su estudio. No tenemos informes de nadie de haberlo visto en ningún otro lado. Así que Ennis estaba en su estudio a las nueve y treinta y dos. Luego, McGibbin, Worthington, Filbury y Wilson salieron del comedor hacia la sala de billar. Según McGibbin, eso fue a las nueve cuarenta.


  —McGibbin y Worthington fueron directamente a la sala de billar, pasando el estudio en el camino. Según los dos, la puerta del estudio estaba cerrada. Se quedaron en la sala de billar, charlando y esperando a los otros dos. Según McGibbin y Worthington, ninguno de ellos salió de la sala de billar hasta el alboroto cuando encontraste a Ennis muerto. —El inspector hizo una pausa para pasar una página. —Filbury y Wilson, sin embargo, no fueron directamente a la sala de billar. Se separaron de McGibbin y Worthington en el vestíbulo, y aquí es donde las cosas se ponen interesantes. Según Filbury y Wilson, se detuvieron para conversar cerca de la sala de armas. Vieron a Boyne, a quien iremos en un momento, ir a la biblioteca, pero no creen que los haya visto, y Boyne dijo que no. Filbury y Wilson salieron por la puerta a la terraza trasera y bajaron al césped. Allí fumaron cigarros, pero no se quedaron juntos. Wilson dice que se fue a pasear por el jardín de rosas, aparentemente el diseño de tales lugares es de su interés, mientras que Filbury dice que deambuló lentamente por el césped hacia el lado oeste de la casa. Como sin duda sabe, mi lord, hay un pequeño porche y una puerta exterior a la sala de billar: Filbury y luego Wilson entraron a la sala de billar por esa puerta, uniéndose a Worthington y McGibbin. Por necesidad, tanto Filbury como Wilson pasaron la ventana del estudio de Ennis, pero aparentemente ninguno notó si estaba abierta o no. Ninguno de los dos escuchó nada tampoco. —Crawford resopló. —Worthington, McGibbin, Filbury y Wilson comenzaron su juego de billar, y fue un tiempo después, entre cinco y diez minutos, dicen todos, que sonó la alarma.


  Crawford levantó la vista.


  —Así que esos son los cuatro —Pasó otra página y continuó: —El siguiente caballero que salió del comedor, prácticamente con los cuatro primeros, fue Boyne. Dice que fue a la biblioteca, hasta el final, se sentó en un sillón y se acomodó para leer un libro. Filbury y Wilson lo vieron entrar a la habitación, más o menos en el momento en que dice que lo hizo. Más tarde, Parrish y Featherstonehaugh entraron en la biblioteca y lo vieron en el sillón al fondo, leyendo. Se unieron a él y le hablaron durante varios minutos antes de que se activara la alarma. Según Boyne, permaneció en la silla de la biblioteca todo el tiempo.


  Sebastian cambió su peso. Con los ojos entrecerrados y su mirada distante, dijo:


  —Salí del comedor un minuto después de Boyne. No lo vi, pero si hubiera entrado en la biblioteca, no lo habría hecho. Vislumbré a Filbury y Wilson caminando por el pasillo junto a la sala de armas. Parecían dirigirse a la puerta de la terraza trasera, que encaja con lo que dijeron. —Hizo una pausa y luego frunció el ceño. —Cuando Filbury y Wilson salieron a la terraza trasera, deberían haber podido ver a Boyne caminando por la biblioteca, si por casualidad miraban en esa direccion y las cortinas no se habían corrido —Sebastian se encontró con los ojos de Crawford. —Puede preguntarle a Filbury y Wilson si notaron a Boyne en la biblioteca.


  Crawford asintió e hizo una nota en el reverso de su cuaderno.


  —Me detuve en el vestíbulo y verifiqué la hora —continuó Sebastián. —Eran casi las nueve cuarenta y cinco. No quería quedar atrapado en ninguna conversación con los otros invitados; no quería tener que disculparme a las diez en punto e indirectamente llamar la atención sobre mi reunión con Ennis. Así que salí por la puerta principal y salí a la terraza delantera, el tramo que corre al lado del salón. No había nadie en el salón, las damas estaban en la sala de música, así que sabía que nadie me vería y vendría a charlar. Esperé en la terraza. Estaba tranquilo afuera... y, ahora que lo pienso, escuché que la puerta de la sala de billar se abría y cerraba dos veces; debían haber sido Filbury y Wilson regresando, uno tras otro. Eso fue solo unos minutos antes de que volviera a entrar. Esperé hasta las nueve cincuenta y ocho, luego entré por la puerta principal. Caminé por el pasillo delantero, hacia el pasillo lateral, y así hacia el estudio. —Hizo una pausa, dejando que los recuerdos pasaran por su mente. —Mientras estaba en el vestíbulo, recuerdo haber escuchado a las damas en la sala de música, y luego Blanchard salió por la puerta de los sirvientes, empujando el carrito de té. Me vio y asintió, luego fue a la sala de música. Me giré hacia el pasillo que conducía al estudio. Los relojes comenzaron a zumbar... pero debajo de eso, recuerdo haber escuchado el murmullo de las voces de los hombres mientras caminaba por el pasillo, que debieron ser Boyne, Featherstonehaugh y Parrish en la biblioteca. Entonces los relojes dieron la hora. Llegué a la puerta del estudio, que estaba entreabierta, ya que el último timbre se estaba desvaneciendo. Escuché el tintineo de las bolas de billar: la puerta de la sala de billar está al final de ese pasillo, y la puerta estaba abierta, pero desde donde estaba parado afuera de la puerta del estudio, no podía ver a nadie en la sala de billar.


  Crawford había estado garabateando locamente. Hizo una pausa y miró lo que había escrito.


  —Eso es un poco más de detalle de lo que mencionó antes, pero todo encaja con donde todos los demás dicen que estaban —Volvió a sus notas anteriores. —Los únicos otros responsables son Parrish y Featherstonehaugh, que se habían quedado en el comedor. Parrish dice que finalmente se levantaron de la mesa en aproximadamente cinco minutos para las diez y deambularon hacia la biblioteca. Vieron a Boyne sentado en un sillón en el otro extremo de la habitación, caminaron y comenzaron a conversar. Todavía estaban charlando cuando se desató el infierno, y eso encaja con lo que dijiste.


  Antonia miró del inspector a Sebastian y luego otra vez.


  —Entonces, ¿dónde nos deja eso? —El inspector estaba empezando a parecer un poco desgastado.


  Crawford se rascó la sien con la punta del lápiz y luego suspiró.


  —Si descartamos cualquier noción de conspiración y aceptamos que todo esto es solo un hombre, un asesino sin la ayuda de nadie más, entonces hay tres hombres que podrían haberlo hecho, tres que estuvieron fuera de la vista de los demás durante el tiempo suficiente durante el tiempo crítico. Pero incluso para esos tres, hubiera sido apretado. Muy apretado. —Crawford miró a Sebastian. —Tuve otra conversación con el doctor. Hombre sano, ex ejército. Le pregunté cuánto tiempo pensó que Ennis podría haber aguantado después de haber sido apuñalado y caído. La estimación del médico fue de cinco minutos, siete en el exterior.


  Sebastian entrecerró los ojos.


  —Eso nos deja con Filbury, Wilson y Boyne como candidatos potenciales para el papel de asesino.


  Crawford asintió con la cabeza.


  —Tanto Filbury como Wilson podrían haberse duplicado, haber regresado por la puerta de la terraza trasera cerca de la sala de armas y luego haber ido al estudio. Hubo un período de tiempo decente para que cualquiera de ellos lo haya hecho, cuando ninguno de ustedes estaba en el vestíbulo. Luego apuñalaron a Ennis, salieron por la ventana del estudio y se unieron a los demás en la sala de billar, y ese es el único escenario que le da un propósito a esa ventana abierta —Repasó sus notas. —Boyne... tuvo tiempo de salir de la biblioteca e ir al estudio, pero es más difícil ver cómo pudo haber regresado a la biblioteca a tiempo. Incluso saliendo por la ventana y entrando nuevamente por la puerta de la terraza trasera, habría tenido que evitar cruzarse con Wilson y Filbury mientras se dirigían a la sala de billar, o ser visto por Featherstonehaugh y Parrish cuando salían del comedor. —Crawford sacudió la cabeza. —Es difícil ver cómo pudo haberlo logrado, en cuanto al tiempo.


  Sebastian hizo una mueca.


  —Los tres son angloirlandeses, y los tres pasan buena parte de su tiempo en Irlanda. También está ese fragmento de conversación que escuchamos en el invernadero: Filbury y Wilson preguntando sobre las condiciones en la finca irlandesa de Ennis.


  —Sir Humphrey y yo intentamos preguntarles sobre eso —la expresión de Crawford se endureció. —Digamos que ambos fueron evasivos. Ciertamente no querían revelar, y mucho menos discutir, lo que sea que haya sido el origen de esa conversación.


  Antonia estudió la expresión ceñuda de Sebastian y la cara perpleja del inspector. Ella se aclaró la garganta.


  —Dudo en mencionarlo, pero hay otro posible candidato para el papel de asesino: alguien de afuera que vino a la casa en secreto. Ennis lo estaba esperando —miró a Sebastian, —tal vez como parte de sus revelaciones. Ennis abrió la ventana y dejó entrar a este hombre. Al enterarse de que Ennis se estaba preparando para hablar con las autoridades, el hombre mató a Ennis y luego escapó por la ventana.


  Crawford le lanzó una mirada sombría, claramente infeliz.


  —No. —Todavía frunciendo el ceño, Sebastian sacudió la cabeza. —No puede haber sido eso.


  Crawford se animó.


  —¿Por qué no?


  —Porque si bien eso explica el asesinato de Ennis, un hombre misterioso de fuera de la fiesta no puede explicar el asesinato de Cecilia —Sebastian hizo una mueca y se encontró con la mirada de Crawford. —No, a menos que estés dispuesto a considerar la posibilidad de dos asesinos diferentes.


  Crawford gimió.


  —Que el cielo nos ayude, no —Cerró su cuaderno y lo guardó en su abrigo. —Un asesino es suficientemente malo. No hay necesidad de imaginar un segundo.


  Sebastian gruñó.


  —Estoy de acuerdo.


  Antonia había estado imaginando dónde habían estado todos los hombres, como tocar en un escenario con personajes moviéndose aquí y allá.


  —De nuestros tres hombres que podrían ser culpables, Connell Boyne estuvo fuera de la vista de alguiene más por el período de tiempo más largo.


  Crawford asintió con la cabeza.


  —Cierto. Pero también es el que es más difícil de ver apuñalar a Ennis en el estudio lo suficientemente tarde como para ajustarse al horario del médico, y luego regresar a donde fue visto varios minutos antes de que Lord Earith haya dado la alarma. —El inspector hizo una mueca. —También es el hermano de Ennis, no es que eso lo haga menos probable como el asesino, es triste decirlo.


  —En cuanto a eso —dijo Antonia, —otra posibilidad que no hemos investigado correctamente es que el motivo de estos asesinatos sea algo completamente diferente —Miró a Sebastian. —Algo que de ninguna manera está relacionado con el mensaje de Ennis para Winchelsea.


  Tanto Sebastian como el inspector la miraron impasiblemente.


  Entonces Crawford lanzó otro suspiro.


  —Y eso también es completamente posible.


  Sebastian bufó.


  —Si se trata de eso, Blanchard podría haber hecho el acto. Él, o cualquier miembro del personal, tuvo tantas oportunidades como cualquiera de los invitados.


  Crawford asintió con la cabeza.


  —Mañana volveré a entrevistar al personal. Veremos a dónde nos lleva eso.


  —Podemos descartar el otro motivo obvio —dijo Sebastián. —Ennis tenía al menos un hijo, por lo que su heredero no es su hermano, Connell, su herencia no puede ser motivo en estos asesinatos.


  —Hay dos hijos —dijo Antonia. —Cecilia mencionó que estaban en un internado.


  —Pobres niños. Todavía no se les ha dicho —dijo Crawford. —Sir Humphrey va a buscar al abogado de Ennis mañana, y esperamos que pueda hacerse cargo de la propiedad por el momento. Hasta que liberemos a Connell Boyne de la sospecha del asesinato de su hermano, no importa el motivo, no es apropiado que él tome las riendas. —Crawford miró a Sebastian y luego a Antonia. —Sir Humphrey y yo apreciaríamos que ambos pudieran mantener sus ojos en nuestros tres principales sospechosos. Es posible que nuestro villano deje pasar algo cuando esté en lo que considera una compañía menos amenazante.


  Antonia agregó su acuerdo al de Sebastian, luego Crawford asintió cortésmente y se marcharon. El inspector regresó al establo mientras, cogidos del brazo, ella y Sebastian continuaron hacia la casa.


  Sebastián y Antonia entraron a la casa con el tiempo justo para bañarse y vestirse para la cena.


  Se encontraron en el pasillo fuera de sus habitaciones y descendieron al salón uno al lado del otro. Una vez dentro de la habitación, se detuvieron. Ambos inspeccionaron el grupo, luego se miraron a los ojos y, sin palabras, se separaron.


  Antonia se unió a las damas reunidas en los sofás delante de la chimenea. Un ardiente resplandor daba calor en la habitación, pero parecia incapaz de aliviar el frío del espíritu colectivo de la compañía. La señora McGibbin y la señora Parrish parecían mucho mayores esa noche; Se sentaron con sus cabezas juntas, hablando en murmullos. Amelie Bilhgurst, callada pero tranquila, se sentó junto a Melinda Boyne y evidentemente estaba tratando de mantener el ánimo de Melinda, una tarea en la que no estaba teniendo tanto éxito; Melinda parecía... asustada.


  Antonia se preguntó si Melinda, una Boyne, después de todo, sabía algo sobre los asesinatos. O cualquier cosa que pudiera arrojar algo de luz sobre quién podría ser el asesino.


  Pero Claire, Melissa y Georgia, todas con expresiones sombrías en sus caras, esperaban para atraer a Antonia a sentarse en el brazo del sofá que las tres compartían.


  —¿A dónde llegaste hoy? —Preguntó Georgia.


  Antonia ocultó una mueca.


  —Fui con Sebastian a ver las granjas cercanas para Sir Humphrey y el inspector, preguntándoles si habían notado algún extraño. Sebastian no quería dejarme aquí sola, bueno, sin él. —Un giro en la verdad, tal vez, pero esencialmente cierto.


  —Bueno, aquí ha sido mortal —susurró Melissa. —Ellos, Sir Humphrey y ese inspector, nos interrogaron a todos, uno por uno.


  —No es que ninguno de nosotros haya podido decirles nada —dijo Georgia.


  —¿Has escuchado alguna palabra sobre cuándo se nos permitirá irnos? —Preguntó Claire.


  —Con dos asesinatos por resolver, no creo que sir Humphrey y el inspector estén listos para permitir que nadie se vaya —Antonia miró a través de la habitación y vio que Sebastian estaba rodeado por los hombres, sin duda lo interrogaban también.


  Aparte de rumores sombríos de descontento, nada de importancia se dijo en su presencia antes de que Blanchard apareciera y anunciara que la cena estaba servida.


  Sebastian fue a darle el brazo, una señal para que otros se adhirieran al hábito social y se unieran, lo cual hicieron. Como compañía de parejas, entraron en el comedor y reclamaron asientos como lo harían.


  Nadie hizo ningún movimiento para sentarse en las sillas a ambos lados de la mesa.


  Blanchard inspeccionó la compañía, luego procedió a servir la comida con una imperturbabilidad mayordoma, como si no tener un amo o ama presente fuera una irregularidad que estuviera decidido a ignorar.


  La comida se consumió en gran parte en silencio, un silencio sobrio, incluso sombrío y extremadamente pesado, roto solo por murmullos ocasionales cuando la gente comentaba directamente sobre esto o aquello.


  Al final de la comida, la Sra. Parrish y la Sra. McGibbin intercambiaron una mirada, luego ambas se levantaron y pusieron de pie al resto de la compañía. Con un gesto de asentimiento, las damas se dirigieron al salón, asumiendo claramente que los caballeros querrían su oporto.


  Pero después de intercambiar miradas, los caballeros, liderados por los hombres casados, que parecían sentir la necesidad de permanecer a la vista de sus esposas, entraron y se arrastraron en la estela de las damas hasta el salón.


  Sebastian estaba muy feliz de pasear con Hadley a donde las damas más jóvenes se habían reunido a un lado de la habitación. Se ganó el lado de Antonia cuando Georgia Featherstonehaugh, mirando ansiosamente por la ventana en el camino delantero, murmuró:


  —¿Me pregunto cuanto tiempo estaremos estancados aquí?


  Hadley le cogió la mano y la apretó.


  —Estoy seguro de que no nos retendrán por mucho tiempo, no una vez que hayan reunido toda la información que necesitan.


  Georgia convocó una débil sonrisa y la entrenó en su esposo.


  Sebastian intercambió una mirada con Antonia, pero ninguno de los dos dijo nada. Informarle a la compañía que bien podrían estar retenidos allí durante días, o hasta que el asesino fuera atrapado, no levantaría el ánimo de nadie.


  Claire Savage se sacudió, luego levantó la cabeza y dijo algo valientemente:


  —Escuché que hay una nueva obra en producción en el Teatro Real. ¿Alguien ha escuchado más?


  Después de un instante de algo parecido a la conmoción, Melissa Wainwright saltó para compartir lo que escuchó.


  Poco a poco, minuto a minuto, aunque la atmósfera seguía siendo tensa, se hizo evidente que el consenso general era continuar lo mejor que podían e ignorar lo mejor que podían: la palidez que los asesinatos habían arrojado. Dificil dado que la compañía carecía tanto de anfitrión como de anfitriona, pero ellos continuaron valientemente.


  Pero cuando Blanchard entró con el carrito de té, fue recibido con una corriente de alivio. La Sra. Parrish y la Sra. McGibbin compartieron los honores, y todos los caballeros saltaron para ayudar transportando las tazas.


  Tan pronto como se consumió el té, la compañía, que seguía moviéndose como si tuviera una sola mente, se levantó y todos manifestaron su intención de retirarse. Luego salieron del salón y comenzaron a subir las escaleras.


  Siguiendo los pasos de Antonia, Sebastian detectó cierta cautela vigilante, parecia, sin duda, una sospecha latente pero inespecífica e indirecta que parecía haber afectado a todos.


  —¿Alguien para el billar?


  Junto con todos los demás hombres, Sebastian bajó la vista y vio a Connell Boyne flotando al pie de las escaleras.


  Boyne examinó las caras a medias; su tono no había sugerido ningún entusiasmo real. Más como si pensara que debería ofrecer la invitación.


  Murmullos en la negativa de todos los otros hombres. Sebastian sacudió brevemente la cabeza y continuó trepando tras la estela de Antonia.


  Al llegar a la galería, miró hacia el pasillo y vio a Connell, solo en las baldosas, vacilando, debatiendo claramente si subir las escaleras o dirigirse a la sala de billar. Al final, Connell metió las manos en los bolsillos del pantalón y lentamente se deslizó hacia la biblioteca o el pasillo hacia la sala de billar, Sebastian no pudo decir cuál.


  Se volvió y siguió a Antonia y los Featherstonehaughs hacia el ala este.


  Sebastian se entretuvo en el pasillo fuera de su habitación hasta que Hadley y Georgia entraron en la suya, y la puerta se cerró detrás de ellos. En el instante en que lo hizo, se volvió y caminó silenciosamente por el pasillo, rascó la puerta de Antonia, luego la abrió y entró.


  Estaba sentada en el tocador, con los brazos en alto mientras sacaba un alfiler de su cabello. Ella lo miró y él no pudo leerla.


  Lo ignoró y silenciosamente cerró la puerta.


  — ¿Has llamado a tu doncella?


  —No, todavía no.


  —Bueno No lo hagas. —Cruzó hacia donde había una silla de respaldo recto apoyada contra la pared, la levantó, la giró y la colocó detrás y un poco a un lado del taburete, así que cuando se sentó a horcajadas y se sentó, descansando con los antebrazos en la espalda levantada, pudo ver la cara de Antonia en el espejo del tocador.


  Ella arqueó una ceja altiva hacia él.


  —Estas asumiendo.


  Él resopló suavemente.


  —¿Realmente imaginaste que permitiría que mi prometida de facto, marquesa duerma sola y sin protección bajo el mismo techo que un asesino?


  Ella lo miró y luego se encogió ligeramente de hombros.


  —Puesto así... supongo que no.


  Tenía la clara impresión de que, a pesar de su expresión neutral, ella se reía de él. Estaba divertida, por lo menos.


  Ella volvió su atención a liberar su largo cabello.


  —¿Escuchaste algo útil?


  —Nada en absoluto. ¿Tú?


  —Del mismo modo. Pero aunque en realidad nadie ha dicho las palabras, y a pesar de que las damas hablaron anteriormente de gitanos o de que un itinerante era responsable de matar a Ennis, está claro que es casi seguro que hay un asesino entre nosotros que ha comenzado a hundirse y a apoderarse.


  —Ah. Eso era lo que estaba detrás de los hombres pegados a los lados de sus esposas, y la compañía en su conjunto actuando como un rebaño.


  —Me atrevo a decir que tal comportamiento es natural en las circunstancias —Retiró un último alfiler y la masa de su cabello se soltó. Una ola ondulante de seda negra le llegó por la espalda, casi hasta las caderas.


  Le picaban las palmas; su mirada ya se había fijado en la cascada negra como la noche más profunda.


  Ella alcanzó su cepillo. Él la observó mientras ella lo levantaba, colocaba las cerdas a ese chal de seda y lentamente bajaba el cepillo.


  Hipnotizada por la sensualidad inocente e inesperada del movimiento repetitivo y rítmico mientras ella continuaba cepillando los largos mechones, su mirada permaneció paralizada, sus sentidos ardiendo, incluso mientras se preguntaba. Ponderaba


  Control


  Cuán fácilmente ella probó el suyo. Cómo lo desafiaba, incluso sin querer, como en ese momento.


  En un destello de comprensión, se dio cuenta de por qué, por qué ella y solo ella siempre había tenido el poder de desviarlo y distraerlo.


  Debido a que no podía controlar cómo se sentía acerca de ella, cómo reaccionaba y respondía a ella, sobre ella, alrededor de ella.


  Cuando estaba con ella, no solo en una habitación, sino dondequiera que estuvieran, no había tal cosa como el control, como su dominio absoluto e inviolable sobre sí mismo y todo lo que hacía.


  Cuando estaba con ella, el control se desvanecía y perdía el control; cuando estaba con ella, lo impulsaba el instinto, las reacciones y los sentimientos.


  Sentimientos engendrados por una emoción demasiado poderosa para negar...


  Parpadeó de nuevo al presente, al débil silencio mientras ella se pasaba el cepillo.


  Y frunció el ceño.


  En el espejo, su mirada parpadeó en su rostro, luego se fijó en sus ojos.


  Para disculpar el ceño fruncido, dijo las primeras palabras que se deslizaron en su mente, en el espacio desocupado cuando esa emoción demasiado poderosa alivió su ingenio.


  —¿Dónde está la endemoniada la pólvora de Ennis? —Su frustración había burbujeado e infundido a las palabras. Cruzó los antebrazos por el borde superior del respaldo de la silla y apoyó la barbilla sobre ellos. —Más ¿para qué son las malditas cosas? ¿Quién lo organizó para estar aquí, donde sea que esté? ¿Y todavía está aquí, donde sea que sea aquí, o ya se la han llevado?


  Ella cambió su mirada hacia adelante. Mirándose en el espejo como si se concentrara en un punto distante más allá de su propio reflejo, continuó empuñando constantemente su cepillo.


  —Hace solo dos noches que Ennis usó sus últimas palabras para decirte que la pólvora estaba aquí. No ha habido evidencia de ninguna actividad relevante en la casa y los terrenos, simplemente tomando la interpretación más simple de sus palabras, presumiblemente la pólvora todavía está aquí, donde sea que esté.


  Él gruñó. Refunfuñó,


  —Si ellos, quienesquiera que sean, supieran que Ennis estaba a punto de traicionar su complot y estuvieran en posición de matarlo antes de que pudiera, entonces seguramente también habrían movido la pólvora al mismo tiempo, esa noche.


  —Solo si pudieran. Si pudieran hacer arreglos para moverla, y podrían arriesgarse a moverlo, inmediatamente. —Se detuvo en su cepillado, con la cabeza inclinada mientras pensaba, y luego restomó el movimiento lento y evocador. —Y solo si la pólvora ya estaba aquí. Ennis podría haber significado que la pólvora estaba en camino aquí. Si ya se hubiera movido, te habría dicho, o al menos habría intentado decirte, a dónde iba.


  Repasó todos los aspectos, todos los elementos desconectados de la situación, en su mente.


  —Sigo volviendo a la verdad aparentemente ineludible de que, a la luz de las últimas palabras de Ennis, la cuestión de si Ennis y Cecilia fueron asesinados debido a este complot o por alguna otra razón es completamente irrelevante.


  —Es imposible entender el motivo de sus asesinatos, incluso para estar seguros de que están conectados, sin saber quién es el asesino.


  —Cierto, pero por qué fueron asesinados no cambia el hecho de que vinimos aquí con un objetivo específico en mente: recibir el mensaje de Ennis para Drake. Tenemos ese mensaje, tal como es. Pólvora Aquí Eso es todo lo que tenemos, y dado el esfuerzo que Ennis hizo para darme esas palabras, lo más probable es que esas palabras sean, de hecho, la esencia de lo que quería comunicar. Así que hemos hecho lo que vinimos a hacer aquí. —En el espejo, se encontró con su mirada. —Podríamos irnos mañana. Sir Humphrey y Crawford no intentarán detenernos. Podríamos regresar a Londres y poner todo lo que hemos aprendido en manos de Drake. —Hizo una mueca. —Suponiendo que haya regresado, pero incluso si no lo hizo, podríamos poner nuestra información en manos de sus amos en Whitehall.


  Antonia dejó el cepillo, giró hacia su cara y rápidamente buscó su mirada. Después de un momento, ella dijo:


  —Podríamos... pero no vamos a hacerlo, ¿verdad?


  Su mirada cambió de la de ella. Todo lo que obtuvo fue una leve mueca en respuesta.


  Continuó como si no se hubiera dado cuenta, abriéndose paso entre sus pensamientos:


  —Ya le has enviado un mensaje a Whitehall. El imprimatur de Wellington habría asegurado que el mensaje se transmitiera con toda la velocidad a las personas adecuadas. —Estudió la expresión de Sebastian, lo poco de sus sentimientos que podía leer. Frustración, descontento, decepción, sí, pero no derrota. Nunca eso Ella hizo una suposición educada. —Corrígeme si me equivoco, pero no hay tantos de ustedes, ¿verdad? Caballeros como tú que ocasionalmente trabajan para Drake, que intervienen cuando, por cualquier razón, el no puede hacer algo.


  Su mirada volvió a su cara. Transcurrieron varios segundos, luego se encogió de hombros.


  —Hasta donde yo sé, Drake se apoya solo en un puñado de... hijos de la nobleza.


  —Exactamente —Conociendo a Drake, no había imaginado nada más; la selectividad de alto nivel estaba totalmente en consonancia con el carácter del marqués de Winchelsea. —¿Y cuándo se fue Drake a Irlanda?


  Tenía que pensar de nuevo.


  —El dieciseisavo o diecisiete.


  —Así que hace cinco o seis días. Y también supongo que no está viajando a Irlanda como el marqués de Winchelsea.


  —Lo dudo seriamente.


  —Entonces, incluso si ha podido viajar rápidamente a ese lado del Mar de Irlanda, incluso si ha podido completar su negocio allí en solo unos días, lo que considero poco probable, entonces no volvería a Londres hasta mañana, o al día siguiente, o más probablemente algunos días después de eso.


  Él sostuvo su mirada nivelada.


  —No hay nada en tu evaluación con lo que no estoy de acuerdo. Sin embargo...


  —Ten paciencia conmigo —Ella trató de ver lo que había detrás de sus pálidos ojos verdes. ¿Qué estaba impulsando esto? ¿Un deseo de llevarla de regreso a Londres, dejarla allí y luego regresar? Eso, ella podía creerlo. —Tu carta a Whitehall habría sido recibida esta mañana. Según tengo entendido, es muy poco probable que puedan enviar a alguien a buscar esa pólvora. Sin embargo, la pólvora es una palabra que evoca la destrucción. Y solo tratar de transmitirle esa palabra a Drake fue suficiente para matar a Ennis. Como dijo Wellington, después de haber recibido el mensaje de Ennis, nuestro objetivo ahora debe ser localizar la pólvora. —Hizo una pausa y siguió sosteniendo la mirada de Sebastian. —Ennis murió para comunicarte esas dos palabras: a Drake. Para las personas que se preocuparían lo suficiente como para hacer algo al respecto, para detener cualquier destrucción planificada. No puedes desviarte. —Finalmente, captó el destello de algo que reconoció en el fondo de sus ojos: orgullo ofendido, que él enterró de inmediato. Claro, por fin, en qué terreno se encontraba, dejó que sus labios se curvaran, solo un poco. —Y no me vas a convencer de que alguna vez lo harías. Y no voy a sentarme mansamente y dejar que me envuelvan en algodón y me guarden en un lugar seguro mientras continúan buscando la maldita pólvora.


  Se sentó y descruzó los brazos.


  Antes de que él pudiera gruñir una palabra, ella se levantó y atrapó una de sus manos.


  —Ahora también soy parte de esto, tú me involucraste, y Drake también. Difícilmente puede quejarse del resultado. Ahora —tiró de su mano; ella no quería que él pensara en eso por mucho tiempo: —deja de ser tan gruñón. Todavía tenemos la mitad norte de la finca para buscar mañana. Y sí, la buscaré contigo.


  Parecía disgustado, pero ante su insistente tirón, se puso de pie.


  —Valió la pena intentarlo.


  Le lanzó una mirada, desaprobadora pero resignada, mientras lo acercaba, luego, retrocediendo hacia la cama, permitió que pensamientos de una naturaleza completamente diferente infundieran su mirada.


  —No podemos hacer nada más hasta mañana.


  La atmósfera entre ellos cambió en solo un latido a uno de sentidos saltantes y nervios tensos. Ella sonrió, la confianza y la seguridad aumentaron.


  —Ven a la cama —Su voz se había vuelto bochornosa. —Te garantizo que verás las cosas con una luz más positiva al amanecer.


  Su mirada permaneció cerrada con la de ella. Sus cejas se alzaron lentamente.


  Y le permitió que lo remolcara hacia la cama.


  Mentalmente, Sebastian levantó las manos, rindiéndose, incluso si no estaba completamente seguro de a qué.


  A la compulsión, sí. Hambre, definitivamente.


  ¿A necesitar?


  Cuando ella se detuvo junto a la cama, agarró los costados de su abrigo con ambos puños y lo arrastró hacia ella mientras se estiraba, y él inclinó la cabeza, ciertamente se sintió así.


  Sus labios se encontraron, y esa hinchazón necesitaba encenderse. No hubo inmersión tentativa de los dedos de los pies en el mar del deseo, no para ellos. La marea se enfureció, y entraron, y los barrió, los arremolinó y luego los arrastró.


  Y se fueron. Dejando de lado alegremente todo vestigio de moderación y toda pretensión de decisión racional, con descarado abandono, dejaron que la pasión los tuviera.


  Sus labios se mezclaron y se fundieron, sus bocas devoradas, codiciosas y necesitadas, luego ella separó sus labios, y él empujó su lengua y reclamó cada pulgada de su boca. Poseía y marcaba en una flagrante imitación de lo que estaba por venir, luego su lengua se enredaba con la suya, y cayeron en un duelo de voluntades y deseos, y perdió su última ancla en el mundo.


  Ella empujó, desafió, y él la conoció instintivamente, en este viaje como en todos los demás.


  Ardiendo brillantemente dentro de los dos, una llama casi incandescente. Se calentó, atrajo, los atrajo y los condujo.


  En hambre cada vez mayor, en mares turbulentos de pasiones desatadas.


  El deseo ardía, un fuego en su sangre y el hambre y la necesidad golpeaban sus venas.


  Y la compulsión reinó.


  Sus pequeñas manos estaban en todas partes, tirando de su ropa.


  Terminó de desabotonarle el vestido, luego accedió a su insistencia y se quitó el abrigo y el chaleco, que ella ya había abierto.


  Un pensamiento errante pasó por su mente; algún día, podrían lograr tomar eso lentamente, para sacar los momentos, pero ese día no era hoy. Impulsados por algo que estaba cerca de la desesperación, una necesidad cada vez más urgente de sentir al otro cerca, tan cerca, arrojaron la ropa como hojas arrastradas por el viento de su necesidad.


  Hasta que se unieron, piel con piel, sentidos dolorosos y ansiosos, cuerpos enrojecidos y miembros abrazados en el espacio al lado de su cama.


  Las manos, las suyas y las de ella, se extendieron, acariciaron y tocaron. Con una respiración jadeante, se separó del beso y sintió sus labios cruzarse, sobre la delicada curva de su mandíbula, bajando por la larga columna de su garganta, siguiendo la línea esculpida de su hombro, antes de abalanzarse para rendir homenaje a un seno. . Él llenó su mano con su otro seno, amasó el montículo ya hinchado mientras chupaba, y ella gritó, sus dedos clavándose en su cuero cabelludo mientras se arqueaba en sus brazos.


  Sus caderas desnudas se apretaron con fuerza, luego provocativamente se estrelló contra sus muslos desnudos.


  Se quedaron quietos, toda respiración suspendida. Sus ojos se encontraron por un instante fugaz, luego cayeron en la colcha, aterrizando en una maraña de largas extremidades y buscando, agarrando y codiciosas manos. Aprovechó el momento de la lucha libre sin guión para recuperar el aliento, física y mentalmente, y buscó lo que, en esa esfera, pasaba por la paciencia. Para alguna palanca, cualquier cosa, eso los retrasaría; el control podría estar más allá de él, pero seguramente la experiencia le proporcionaría al menos alguna habilidad para guiar...


  Ella no estaba de acuerdo en permitirlo. Ella atrapó su cabeza entre sus manos y tiró de él de nuevo en un beso abrasador, uno que aplastó toda restricción. Luego se onduló debajo de él, su cuerpo tentador sinuosamente en un movimiento tan antiguo como el tiempo.


  Él reaccionó: era imposible no hacerlo, para evitar que su cuerpo respondiera a su llamada.


  Desde cubrirla, acomodarse pesadamente en la cuna de sus caderas, en el abrazo de sus muslos delgados y acogedores, y luego, con un solo empujón, él estaba dentro de ella.


  El placer, atrapado por algo mucho más profundo, más agudo, infinitamente más embriagador, lo atravesó.


  La sacudida fue un shock sensual lo suficientemente potente, glorioso como para hacer que se retirara del beso simplemente para saborearlo mejor.


  Por debajo de sus pestañas, la miró a la cara. Aunque estaba ensombrecido, vio que sus ojos brillaban debajo de sus pesados párpados. Por un instante, sus miradas se bloquearon, retenidas.


  Y una sensación ineludible de unión surgió: hizo clic, bloqueó y acotó.


  Un hilo invisible, uno de puro intercambio físico. Una conexión, sin embargo, una que ambos habían alcanzado intuitivamente.


  En ese intercambio de una fracción de segundo, él y ella reconocieron esa realidad.


  Luego sus pestañas bajaron y sus labios se curvaron.


  Él inclinó la cabeza, cubrió esos labios seductores con los suyos y, juntos, se lanzaron al fuego.


  Cabalgaron y quemaron, agarrados y aferrados.


  Antonia se emocionó con el ritmo, con el ritmo pesado y repetitivo de su unión. Su piel estaba en llamas, mientras que él era puro calor. La sensación de su cuerpo moviéndose sobre el de ella, contra el de ella, hacia el de ella, sintiendo sus sentidos giratorios, girando en espiral a través de un universo de conciencia en constante expansión: el tacto, el fuego, el calor fundido. Del golpe sordo de sus corazones, la oleada compulsiva y la retirada, y el aumento constante de esa gloriosa y centelleante tensión.


  Casi allí.


  Ella jadeó, se aferró, sollozó y lo instó a seguir.


  El clímax se precipitó, una erupción de sensaciones que borró todo lo demás y explotó en sus sentidos en un estallido estelar de placer brillante y sin adulterar.


  Dejando atrás una pizarra limpia. Y un vacío que, un segundo después, se unió a ella y se llenó.


  Como si fueran dos mitades de una entidad.


  Una entidad formada a través de una larga asociación, quizás, pero forjada en este incendio.


  Soldada en ese horno de pasión y deseo.


  Sus sentidos volvieron lentamente a la tierra. Se dio cuenta de que él se había derrumbado sobre ella, músculos y huesos pesados caídos, retorcidos, en una rendición abyecta, y sintió que sus labios se curvaban espontáneamente.


  Si alguien le hubiera dicho hacia unos días que agradecería su peso sobre ella, atrapándola y presionándola contra la cama, no lo habría creído. Pero ahora...


  Perezosamente, lánguidamente, ella levantó los brazos, lo rodeó lo más que pudo y lo abrazó.


  Hubo un intercambio en este momento, una cercanía íntima a la que nada más y ninguna otra situación podría aspirar; ella mantuvo esa cercanía con ella mientras lo abrazaba.


  Ella cerró los ojos y dejó que su mente se desviara hacia el olvido sereno y feliz.


  Finalmente, Sebastián regresó a la tierra de los vivos. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado. Lo cual era... inusual, por decir lo menos.


  Lentamente, levantó la cabeza, cuidando de no despertar a Antonia. Bajó la mirada hacia su rostro dormido, bebió su expresión, como madonna en su serenidad bañada por la luna, y mentalmente sacudió la cabeza.


  Había tenido mujeres sin contar, pero no recordaba haber sido nunca así... ¿Escurrido? ¿Ahuecado? Lo que sea que fuera. Tan profundamente hundido en el momento, tan profundamente cautivado, tan profundamente conectado y ejercitado, ¿exorcizado? Que le tomó tanto tiempo reconectarse con el mundo.


  Moviéndose lenta y cuidadosamente, se liberó de su abrazo y luego se dejó caer a su lado en la cama. Se agachó, liberó las mantas y tiró de ellas sobre sus cuerpos fríos. Se sintió ridículamente satisfecho cuando ella se puso de lado y aparentemente todavía dormida, acurrucada contra él. Él colocó un brazo alrededor de ella, manteniéndola cerca, luego se sintió extrañamente despejado y nada cerca del sueño, levantó su otro brazo, puso su mano detrás de su cabeza y miró hacia el techo.


  Como era de esperar, sus pensamientos rodearon el enigma enroscado, un abrazo cálido y suave, a su lado.


  Ella siempre había estado allí, parte de su mundo, desde sus recuerdos. Ella siempre había sido diferente de alguna manera no especificada, ocupando una categoría ligeramente diferente a la de cualquier otra persona. Ella había sido una de las pocas, posiblemente la única persona dentro de su empalizada interior, capaz de conectarse con él en un viaje diferente, más personal, más directo y sin obstáculos. Esa conexión había estado fuera de su control, algo que no había permitido tanto como algo que simplemente había sido, un vínculo que ella, desde sus primeros años, había explotado y utilizado instintivamente.


  Sin embargo, cuando comenzó a buscar una esposa, no había pensado en ella.


  Si era honesto, específicamente no había pensado en ella.


  Porque no había querido arriesgar lo que ella podría, haría, con su capacidad de controlarse... a sí mismo. A ella. A ellos.


  Pero ahora habían dejado de lado la precaución, y allí estaban, con sus pies inexorablemente siguiendo un camino hacia el matrimonio.


  ¿Cómo se las arreglaba él?


  El instinto, más primitivo que educado, sugirió que sería prudente dejar a un lado todos los pensamientos de control. Sea testigo de su señal de falta de éxito esa noche.


  Incluso si hubiera tenido éxito, ella se habría dado cuenta demasiado pronto y no lo habría perdonado fácilmente, y sin duda habría tomado medidas para contrarrestar su manipulación, medidas que él no habría aprobado y no le hubieran gustado...


  Tratar de ejercer el control, incluso por su método preferido de manipulación sutil, podría conducir a problemas peores que cualquiera que intentara resolver.


  Ahora que se habían embarcado en ese camino, necesitaba aceptar esa realidad.


  Él nunca la controlaría, y ella nunca lo controlaría a él.


  Entonces, ¿dónde los dejaba eso?


  Como socios esencialmente iguales, con diferentes habilidades y fortalezas diferentes pero a la par entre sí, tan poderosos como ellos en ese dominio que estaban creando y formando entre ellos.


  El paisaje de su futuro, de la vida que compartirían.


  Miró sin ver el techo. Tenía que admitir que había una especie de tentación en ese desafío.


  Porque sería un desafío, de eso no tenía dudas.


  Él bajó la barbilla y la miró. En la curva de su rostro él podía ver, resolución, determinación, fuerza: gran parte de lo que él reconoció en ella también sabía que vivía en él.


  Había bajado el brazo. Atrapado en su red de contemplación, de ella, de ellos, le pasó un dedo por la nariz. Al igual que el resto de ella, era larga, pero en perfecta proporción con el resto de su rostro.


  Cambió su atención a un brazo ligeramente musculoso y trazó su longitud con su palma.


  El amaba…


  Su mente se congeló.


  Después de un momento, consideró tentativamente, por una vez realmente miró, luego evitó la idea.


  Pero no la enterró, simplemente la dejó por inaceptable pero no lo descartó.


  Había escuchado todas las historias de Cynsters casándose solo por amor. Siempre por amor. Que cualquier intento de hacer lo contrario, como el primer matrimonio de su tío abuelo Arthur, estaba condenado.


  Pero... las historias de las grandes damas eran solo historias, ¿no? ¿Qué moneda tenían en el mundo moderno? En el mundo que él y Antonia habitaban.


  Otro conjunto de preguntas para las que no tenía respuestas.


  No necesitaba más frustraciones.


  La saciedad todavía estaba pesada en sus venas. Cerró los ojos, abrió su conciencia a la sensación de entumecimiento de la mente, abrazó el brillo profundo de los huesos y se rindió a los sueños que le esperaban.


  



  Capítulo Trece


  


  


  Sebastian salió de la habitación de Antonia y volvió a la suya tan tarde como se atrevió, ganando su cama justo antes de que un lacayo se deslizara a su cuarto y encender el fuego.


  Una vez que el lacayo se había ido, Sebastián yacía debajo de las sábanas, él estaba artísticamente desordenado y sopesaba las compulsiones rivales. ¿Debería hacer otro intento, muy probablemente inútil, de convencer de alguna manera a Antonia para que permanezca a salvo con las otras damas? ¿O debería aceptar su realidad recién reconocida y aceptar que ella estaría cabalgando con él?


  Al final, se dio cuenta de que con un asesino entre los invitados, incluso con Sir Humphrey, el inspector Crawford y los agentes en la casa, su ser interior no le daba a la compañía lo suficientemente segura para ella, no sin él a su lado.


  No estaba seguro de cómo considerar esa conclusión: ¿era realización o racionalización? De todos modos, con su camino hacia adelante aclarado, se levantó, se lavó y se vistió, y estaba merodeando en el arco que conduce a la galería cuando Antonia salió de su habitación.


  Ella lo vio y arqueó una ceja ligeramente altiva, pero no hizo ningún otro comentario. Que ella se hubiera puesto su traje de montar era una declaración suficiente de sus expectativas del día.


  Caminaron lado a lado por la galería y bajaron las escaleras.


  Cuando pisaron las baldosas del vestíbulo, ella murmuró:


  —Parece ser un buen día, dada la falta de gritos, parece que nadie murió en la noche.


  El se estremeció.


  Un lacayo pasaba y transportaba un plato vacío a la cocina. Sebastian lo detuvo y pidió que transmitiera un mensaje a los establos, para que los caballos que él y Antonia habían montado el día anterior se ensillaran y esperaran en media hora.


  El lacayo se inclinó y se retiró.


  Antonia se había detenido y esperado, escuchando. Cuando Sebastian se volvió hacia ella, ella le dedicó una sonrisa de aprobación, luego se volvió y siguió caminando.


  Enseñando sus rasgos de impasibilidad, la siguió hasta la sala del desayuno. Saludaron a los otros invitados que ya estaban presentes, toda el grupo más joven a excepción de los Featherstonehaughs, y luego se sirvieron desde el aparador.


  Después de apilar varias salchichas en un montículo de kedgeree, Sebastian observó la excelente distribución que se extendía a lo largo del tablero.


  —Con el amo y el ama muertos, ¿quién dirige la casa? ¿Sabes?


  —Creo que Blanchard y la Sra. Blanchard han dado un paso al frente, y la Sra. Parrish se ha ofrecido a ayudar si es necesariob—Un plato que contenía una rebanada de pan tostado, un pequeño montón de huevos revueltos y una rebanada de jamón en la mano, Antonia se apartó del aparador, examinó la mesa, luego eligió sentarse junto a Claire y Melissa en un extremo.


  Sus amigas observaron su traje de montar con envidia mal disimulada.


  —La mitad de tu suerte —se quejó Claire cuando Antonia dejó su plato y se detuvo para permitir que Sebastián, que, por supuesto, había seguido sus talones, retirara la silla junto a la de Claire para ella. Claire continuó: —¿Supongo que planeas salir de nuevo hoy?


  Antonia se hundió en la silla.


  —Sí —Miró a Sebastian cuando él rodeó el extremo de la mesa y reclamó amablemente el lugar frente a ella; ella lo miró brevemente a los ojos: no había escuchado la excusa por su ausencia que le había dado a sus amigos el día anterior. —Hasta ahora, solo hemos cubierto la mitad del área, Sir Humphrey, y el inspector nos pidió que verifiquemos si hay extraños. Con suerte, terminaremos hoy.


  —Bueno —dijo Melissa, —sinceramente espero que Sir Humphrey y el inspector lleven sus investigaciones a una rápida conclusión para que podamos partir mañana, como estaba previsto. Tuve que levantarme de la cama con el canto del gallo para mover la silla que había colocado contra mi puerta para que entrara la jovencita.


  —Cecilia había planeado un baile para esta noche —Claire dejó la tostada mordisqueando y tomó su taza de té —pero entiendo que Sir Humphrey ha enviado un mensaje a todos los vecinos, informándoles sobre los asesinatos y pidiéndoles mantenerse alejados.


  —Igual de bien —dijo Antonia. —Este es el campo. Seguramente, las noticias de los asesinatos ya se han extendido, y como todos sabemos, nada menos que una instrucción de un magistrado probablemente mantendrá a raya a los curiosos.


  —Eso es lo último que necesitamos —dijo Melissa. —Tener que recibir los chismosos locales todos ansiosos por los escandalosos momentos destacados.


  —En realidad —murmuró Sebastián, su mirada en su plato, —lo último que cualquiera de nosotros necesita es la prensa.


  Melissa y Claire lo miraron fijamente.


  —Qué idea tan horrible —Claire sonaba horrorizada. Después de un segundo, ella preguntó: —¿Cuándo crees que llegarán?"


  Sebastian miró a Melissa y Claire.


  —¿Cuándo sir Humphrey envió un mensaje a los vecinos?


  —Ayer —dijo Melissa. —La Señora Parrish le mencionó el baile y dijo que visitaría a las casas apropiadas y se aseguraría de que se corriera la voz por todo el vecindario.


  La expresión de Sebastian se volvió cínica.


  —Veinticuatro horas para que las noticias lleguen a Fleet Street, luego doce horas más o menos antes de que los perros lleguen aquí. Si nos liberan mañana, incluso si los agentes logran mantener a los periodistas fuera de la propiedad, pueden esperar ejecutar un guante en la puerta.


  Se hizo un breve silencio mientras Antonia intercambiaba miradas horrorizadas con sus amigas mientras asimilaban esa predicción inoportuna.


  Melissa se desplomó.


  —Esta fue nuestra primera salida bajo las alas de nuestras madres. Nunca más se nos permitirá salir solas.


  Claire hizo una mueca de asco.


  Sebastian sonrió.


  —Usen velo y hagan que su cochero azote los caballos veinte metros antes de la puerta. Los buenos caballeros de la prensa estarán demasiado ocupados luchando por sus vidas para darse cuenta de quiénes son, y mucho menos exigir respuestas a preguntas no deseadas.


  Melissa y Claire consideraron esa imagen; ambos se animaron.


  Sebastian apartó su plato vacío y llamó la atención de Antonia.


  —Deberíamos ponernos en marcha.


  —Si Está bien. —Vació su taza de té, echó hacia atrás la silla y se levantó. Miró a Melissa y Claire, que una vez más la miraban con resignada envidia. —Recen a Dios para que nada más molesto ocurra hoy.


  —Amén —dijo Melissa.


  —Y que Sir Humphrey y el inspector encuentran al asesino o decidan que ha volado y nos permitan ir a casa —Claire lanzó una sonrisa débil a Antonia. —Diviértete.


  Antonia vaciló y luego respondió:


  —Cuídate —También miró a Melissa. —Las dos. Y díselo a Georgia también.


  —Oh, todas las mujeres planeamos permanecer juntas —dijo Melissa. —Es aburrido, pero todos nos sentimos más seguras de esa manera.


  Sebastian, que se había levantado como Antonia y rodeó la mesa para retirar su silla, asintió con aprobación.


  —Una excelente idea —Miró a Antonia, dudó por un segundo, luego señaló la puerta que daba a la terraza trasera. —Caminemos en lugar de pasar por la casa.


  Con una última sonrisa para sus amigas y una inclinación a los demás sobre la mesa, Antonia abrió el camino. Sebastian la rodeó y abrió la puerta, luego la siguió y cerró el cristal detrás de ellos.


  El día estaba nublado, pero aunque las nubes más oscuras se acumulaban hacia el norte, no había olor a lluvia, y la brisa, que soplaba irregularmente desde el oeste, era suave.


  Bajaron los escalones desde la terraza hasta el césped, luego caminaron lado a lado alrededor del ala central corta que, a nivel del suelo, albergaba la cocina y las instalaciones asociadas. Una pared de ladrillos cerraba el huerto, pero los arcos en ambas paredes laterales les permitían caminar para emerger en el césped debajo de la terraza trasera que corría al lado de la biblioteca. Atravesaron el establo y finalmente se unieron al camino desde la puerta lateral.


  Antonia notó que Sebastian estudiaba la casa mientras caminaban.


  —¿Qué estás buscando?


  —Cualquier señal de sótanos inesperados. De cualquier lugar que aún no hayamos buscado. —Él miró hacia adelante cuando salieron de la casa. —Juraría que hemos buscado todos los lugares posibles dentro de la casa.


  Ella asintió con la cabeza.


  Y continuó preguntándose por su aparente aceptación de su compañía. Después de su intento de sacarla de la fiesta de la casa, y todo el peligro, anoche, ella había esperado que lo intentara de nuevo, o al menos para disuadirla de que lo acompañara. Habría jurado que en el momento en que se despidieron de Melissa y Claire, y él dudó, debatió sugerir que se quedara con sus amigas a salvo... pero no lo hizo.


  En cambio, no solo parecía resignado sino que aceptaba su presencia.


  Eso era mucho más de lo que esperaba.


  Casi como si, con respecto a ella, él estuviera cambiando sus puntos... solo que ella no lo creia por un instante.


  Ella y su hermana habían escuchado innumerables historias de su madre sobre la asfixiante protección de su padre y habían soportado suficientes incidentes de eso en sus propias cuentas como para haberse formado una idea muy clara de la única forma posible de tratar con un hombre similar, con un noble que, cuando está bajo el control del instinto, se comportaría como si fuera su dueño. Como si de alguna manera fueran suyas, a los que él debía dictar, al menos cuando hubiera algún peligro involucrado.


  No era tan tonta como para descartar o denigrar la protección que tales hombres, hombres como Sebastián, personificaban. La protección era bienvenida; cualquier mujer cuerda estaría de acuerdo. Pero la protección posesiva era otra cosa otra vez y era necesario protegerse.


  Necesitaba ser entrenado de aquellos que estaban tan afectados.


  Ella reprimió una sonrisa; Sebastian no vería esa conclusión como divertida, y mucho menos aprobaría esa táctica.


  Muy mal Ese era el precio si quería su mano en matrimonio.


  Llegaron al patio del establo para encontrar sus monturas esperando. Cuando Sebastian la levantó sobre su silla de montar, descubrió que ahora disfrutaba de la emoción, el aumento de sus sentidos.


  Él se montó, ella también disfrutó viendo eso, luego dieron media vuelta a los caballos y salieron del patio.


  Solo para encontrar casi de inmediato al inspector, flanqueado por un grupo de agentes, que trotaba hacia arriba.


  Crawford detuvo su atractiva yegua, sin duda prestada del establo de Sir Humphrey, señaló a sus hombres en el patio del establo y luego cortésmente les levantó el sombrero.


  —Buenos días, mi lord. Mi lady.


  —Inspector —Sebastian estabilizó al gris, que había tomado excepción de los otros caballos; Al mismo tiempo, miró alrededor, confirmando que ninguno de los hombres del establo y nadie más estaban lo suficientemente cerca como para escuchar. —Estamos a punto de salir y buscar en la mitad norte de la finca cualquier signo de pólvora.


  Crawford asintió con la cabeza.


  —Supongo que no tienes nada esclarecedor para decirme cómo podría ser el asesino.


  —Tristemente, no —dijo Sebastián.


  Antonia se compadeció del inspector.


  —Anoche, todos estaban muy moderados. Todos nos retiramos temprano. Esta mañana, el tema principal de conversación sobre la mesa del desayuno fue si nos permitirán partir mañana, como se planeó originalmente.


  Crawford suspiró.


  —Esa es una decisión que Sir Humphrey y yo tendremos que tomar más tarde hoy, y francamente, no estoy deseando que llegue. Con todas las pruebas que apuntan a que el asesino es uno de los invitados, las nuevas reglas que se aplican a investigaciones como esta dicen que lo mantenemos aquí, contenidos, hasta que algo se rompa. Dicho esto, puedo ver que no será tan fácil en este caso y que ni siquiera será posible.


  Sebastian dudó, luego asintió y apretó las riendas del gris.


  —Si se nos ocurre algo, o si encontramos algo que apunte al asesino, se lo haremos saber lo antes posible.


  —En ese caso —Crawford se inclinó ante Antonia —Le deseo buena cabalgata y buena suerte.


  Se separaron. Con Antonia a su lado, Sebastian puso rumbo a los campos que se encuentran al noroeste de los terrenos que rodeaban la casa.


  Cuando llegaron al área que aún no habían explorado, una vez más, zigzaguearon y zigzaguearon, avanzando hacia el límite occidental, deteniéndose en todas las estructuras sin importar lo pequeña que fueran para buscar barriles ocultos.


  El primer lugar donde se detuvieron fue en una granja aislada en su propia parcela. El corral con sus edificios asociados estaba a poca distancia, alrededor del flanco de una colina baja. Sebastian desmontó y fue a levantar a Antonia. Juntos caminaron por el camino de grava. La puerta se abrió antes de que la alcanzaran; la esposa del granjero parpadeó, luego se sonrojó y hizo una reverencia.


  —Lord. Lady ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  Sebastian miró a Antonia.


  Ella sonrió a la mujer.


  —Estamos buscando algunos barriles que los que están en la casa —señaló con la mano hacia Pressingstoke Hall, —creen que podríamos haber estado escondidos en algún lugar de la finca. ¿Usted o su esposo han visto a alguien moviendo barriles recientemente?


  Claramente desconcertada, la mujer sacudió la cabeza.


  —No, señora. No puedo decir lo hiciéramos. No es mucho que nos traigan la carga en barril, así que lo hubiéramos notado, estoy segura.


  Sebastian se movió.


  —¿Conoce alguna antigua bodega o cueva donde los barriles podrían haber estado escondidos?


  La mujer lo estudió por un segundo y luego dijo:


  —Nací en la finca, así que conozco la mayoría de los lugares, pero aparte de las cuevas en los acantilados, nunca he oído hablar de ningún lugar escondido, no en los campos.


  Sebastian consideró a la mujer por un instante, luego asintió.


  —Gracias.


  Tomó a Antonia del brazo y la acompañó por el camino corto. Tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído de la mujer, él inclinó la cabeza y susurró:


  —Quiero buscar en el sótano, en un lugar de ese tamaño, seguramente habrá uno. ¿Puedes sacarla de la casa?


  Las cabañas en que se habían detenido el día anterior habían sido demasiado pequeñas para presumir de bodegas. Antonia se detuvo, estudiando su rostro, luego asintió y se volvió.


  La esposa del granjero todavía estaba parada en la puerta abierta.


  Antonia regresó, sonriendo con facilidad.


  —Me pregunto si podría molestarle por un vaso de agua


  La mujer se enderezó.


  —Por supuesto, señora —Ella dio un paso atrás. —Adelante


  Dejando la puerta principal abierta, Antonia siguió a la mujer por un pasillo que conducía a una gran cocina en la parte trasera de la casa. La mujer fue al tocador, tomó una taza de peltre y tomó una jarra. Antonia la detuvo con la mano levantada.


  —Si es posible, preferiría agua directamente de la bomba.


  La mujer asintió.


  —Por supuesto —Dejó la jarra y se dirigió a la puerta de atrás. —La bomba está aquí afuera.


  Antonia siguió a la mujer fuera de la puerta; Tal como esperaba, la bomba se encontraba en medio del patio trasero. Ella se ofreció a sostener la taza mientras la mujer manejaba el mango de la bomba. Una vez que la taza estuvo llena, Antonia tomó un sorbo y luego le preguntó a la mujer sobre su familia.


  Todavía estaban parados junto a la bomba, intercambiando observaciones sobre niños varones, cuando Sebastián se acercó caminando a un lado de la granja. Él se detuvo y frunció el ceño.


  —Necesitamos seguir adelante.


  Ella le sonrió dulcemente, luego dirigió su sonrisa a la mujer y le devolvió la taza.


  —Gracias.


  La mujer tomó la taza e hizo una reverencia.


  —Señora.


  Antonia se unió a Sebastián y caminaron por la granja y volvieron a los caballos. Solo una vez que se montaron y dieron vuelta a los caballos, ella preguntó:


  —¿Algo?


  Él gruñó.


  —Una bodega de raíces, pero no barriles. — Puso el gris al trote. —Vamos


  Se detuvieron en la granja cercana, que resultó estar desierta.


  —Supongo que todos los hombres están en el campo a esta hora —dijo Antonia.


  —Al menos no tenemos que poner excusas —Sebastian abrió el camino hacia el granero.


  Su búsqueda del granero y el cobertizo no tardó mucho.


  En silencio, volvieron a montar y continuaron.


  Antonia puso el castaño al paso del gris.


  —¿Se transporta la pólvora en algo que no sea barriles?


  Sebastian frunció el ceño.


  —Puede ser. Pero solo cantidades más pequeñas estarían en cajas o paquetes de papel, y no generalmente para transportar cualquier distancia. No puedo imaginar que Ennis desperdicie su último aliento para advertirnos sobre cualquier pequeña cantidad. Además, el polvo debe mantenerse seco, y los barriles de roble son los mejores para eso.


  Ella suspiro.


  —Así que barriles es.


  Otra granja, algo más grande que la anterior, estaba instalada en un bajo más adelante. Nuevamente, se detuvieron e interrogaron a la esposa del granjero, quien confirmó que, a esa hora del día, todos los hombres estaban en los campos. Una vez más, la mujer no sabía nada de los barriles que se movieran por la finca. Ella fue con ellos para mirar dentro del granero y el cobertizo. Antonia la distrajo profesando interés en su extenso huerto mientras Sebastián rodeaba la casa y buscaba en su bodega, pero todo por el mismo resultado.


  —Nada —le informó a Antonia de manera un tanto tersa antes de que ella le preguntara. Él instó al gris, y ella lo siguió.


  Hasta ese punto, ella no tenía razón para quejarse de su comportamiento. Sin embargo, la siguiente estructura que encontraron fue un solitario cobertizo. Al llegar a él, Sebastian desmontó rápidamente, la señaló con la mano para que se quedara montada, le entregó las riendas del gris y se alejó para buscar rápidamente.


  Se dijo a sí misma que él simplemente estaba cada vez más impaciente, y realmente no tomaba dos para buscar en un cobertizo que estaba abierto por tres lados.


  Pero su siguiente parada fue en un granero abandonado, y una vez más, él se había bajado de su caballo y estaba esperando para entregarle las riendas del gris en el instante en que ella detuvo a la yegua.


  —Esto no llevará mucho tiempo —fue todo lo que dijo antes de entrar al granero.


  Dejándola esperar afuera.


  Ella resoplo. Miró a su alrededor, buscando un árbol o arbusto para atar a los dos juegos de riendas... solo para darse cuenta de que no había nada adecuado cerca.


  Tal vez por eso la había dejado sosteniendo las riendas. Regresó su mirada a la puerta del granero, hundiéndose en sus goznes, y achicó sus ojos... Quizás. Pero ella tenía que preguntarse.


  El granero resultó poco interesante. Con expresión dura y poco reveladora, Sebastian regresó, recuperó las riendas del gris, subió y continuaron acaparando los campos, avanzando constantemente hacia el oeste.


  No vieron otras estructuras que requirieran búsqueda antes de llegar a la carretera Deal-Dover, una vez más hacia Ringwould, aunque esa vez al norte de la aldea.


  Sebastian tiró de las riendas y miró hacia el grupo de tejados del pueblo.


  —Volvamos a las Cinco Campanas y comamos temprano. Es poco probable que haya otro lugar en nuestra ruta donde podamos conseguir comida.


  —Una excelente idea —respondió y abrió el camino. Había descubierto que su apetito había aumentado; incluso los huevos revueltos adicionales que había comido esa mañana no habían aliviado por completo su hambre.


  En las Cinco Campanas, el plato principal del día fue estofado de cordero, abundante y abundante y casi tan sabroso como el pastel del día anterior. Hablaron poco mientras incluso; Por su parte, estaba absorta pensando en dónde podrían estar escondidos los barriles de pólvora y qué podrían hacer si su búsqueda de ese día era tan inútil como la del día anterior.


  Adecuadamente fortificados para enfrentar la tarde, abandonaron la posada, volvieron a montar y cabalgaron hacia el norte, atravesando constantemente los campos de la finca que bordeaba la carretera.


  Esa ruta no reveló estructuras de ningún tipo y las aterrizó en la esquina noroeste de la finca, donde una gran arboleda llenaba el triángulo entre los campos, el camino y la cerca del límite norte. El monte bajo no había sido cosechado por algún tiempo y estaba pendiente de atención; Los árboles se volvieron gruesos y densos.


  Antonia dirigió las rienda frente al monte bajo. Sebastian cabalgó más cerca, extendiéndose entre ella y los árboles. Parecía estar mirando los matorrales masivos.


  Ella notó un camino que conducía al monte bajo.


  —Hay un camino allí —Cuando la miró, ella señaló. —¿Deberíamos bajar y buscar?


  Sebastian cabalgó hasta la apertura del camino. De pie en sus estribos, lo miró, luego sacudió la cabeza, se recostó y giró el gris hacia ella.


  —Es solo un claro. Nada ahí. Si quien está detrás de esto tiene sentido, entonces, suponiendo que quieran usar la pólvora para explotar algo, no se arriesgarán a dejarlo a la intemperie, incluso debajo de una lona. En esta temporada, entrará humedad, y ese será el final de sus planes.


  —Podríamos esperarlo —respondió ella y giró la cabeza del castaño hacia el este.


  Siguieron cabalgando, nuevamente tomaron una ruta en zigzag a través de los campos mientras cubrían la última sección de la finca que aún no habían buscado: los campos dentro del límite norte desde el camino hasta la orilla.


  La siguiente posibilidad que encontraron fue otro gran monte bajo, más o menos circular rodeado de campos. Sebastian había estado cabalgando a la izquierda de Antonia, pero cuando disminuyeron la velocidad antes del monte bajo, él instó al gris hacia adelante y hacia el otro lado, interponiéndose entre ella y los árboles. Ese monte bajo había sido cosechado recientemente; Encaramados en sus caballos, podían ver fácilmente a través de los delgados brotes jóvenes. Pero con Sebastian entre ella y el monte bajo, Antonia tuvo que inclinarse hacia un lado y estirar el cuello para ver a su alrededor.


  —Nada allí —Le dio un talonazo al gris.


  Finalmente con la vista despejada, lanzó una rápida mirada sobre el monte bajo, confirmó que no había ninguna estructura de ningún tipo oculta en sus profundidades, luego levantó las riendas y volvió a presionar la castaña.


  Aun manteniendo la posición entre ella y los árboles, Sebastian abrió el camino.


  Desde debajo de sus pestañas, ella le lanzó una mirada de soslayo de ojos estrechos. ¿Se dio cuenta de lo que estaba haciendo? ¿Dónde estaba el peligro ahí? ¿Qué imaginó él: que alguien se escondía en el monte esperando para dispararle?


  Jadeó y movió su mirada hacia adelante. Era los nobles en posesión de esa aflicción en particular eran realmente tan ilógicos? ¿Tan impulsado por el instinto que el sentido común quedaba en el camino?


  Tenía la sospecha de que su madre le aseguraría que sí. Que ella, Antonia, debería esperar tal comportamiento.


  Tenía ganas de resoplar.


  Ella reprimió un comentario mordaz cuando llegaron a otro monte bajo, este al otro lado de su ruta, y él se comportó de la misma manera protectora, girando el gris a su alrededor para hacerlo.


  Pero cuando apareció un gran granero, no abandonado y aparentemente muy en uso, se asomó, escaneó el área, vio un pequeño árbol a un lado y planeó su acercamiento. En el último momento, empujó la castaña hacia el plomo, se dirigió directamente hacia ese árbol útil, se detuvo y se deslizó de su silla al suelo, una tarea ciertamente precaria dado que la castaña tenía un buen metro veinte de altura, recuperó el equilibrio y ató rápidamente las riendas de la castaña al árbol.


  Se giró para encontrar a Sebastian frunciéndole el ceño.


  Pero


  —Espera —fue todo lo que dijo.


  Ella ocultó su sonrisa y decidió no ofenderse por su tono. El aprendería.


  Ella esperó debidamente mientras él desmontaba y ataba el gris. Incluso le permitió que la guiara hacia el granero.


  La búsqueda en ese granero llevó algo de tiempo: había montones de heno para meter debajo y puestos, actualmente vacíos, para explorar. Pero, una vez más, no encontraron nada.


  En silencio descontento, volvieron a los caballos y subieron de nuevo. Cuando Sebastian giró el gris hacia el este una vez más, ella lo miró. Su rostro, con sus rasgos angulares y planos cincelados, nunca se describiría como suave, pero su expresión era aún más de granito, más impenetrable de lo habitual.


  Había una pizca de desolación en su mirada mientras escaneaba el área delante de ellos.


  Ella lo podía entender. Esto podría ser una aventura, pero no era un juego. La Pólvora destruia, no solo edificios sino también personas. Había un tipo de deber que pesaba sobre los anchos hombros de Sebastian, y ahora que lo pensaba, sentía que compartía esa carga.


  Necesitaban encontrar la pólvora.


  No encontrarla se sentiría como un fracaso.


  Y el fracaso no era algo que él estuviera condicionado a aceptar, más que ella.


  Llegaron a dos chozas abandonadas; una mostraba evidencia de ser utilizada como cobertizo. Aunque ella sintió que iba en contra de su grano, que tenía que frenar sus impulsos para hacerlo, se abstuvo de tratar de evitar que ella lo siguiera a las cabañas.


  Cambiaron las cosas y revisaron los pisos y, nuevamente, no encontraron nada.


  Cuando montaban y cabalgaban, podían oler el mar.


  Minutos después, llegaron al camino de herradura que seguía el borde de los acantilados. A juzgar por la posición del sol, apenas perceptible a través de las espesas nubes, era media tarde. La brisa se había levantado, y hacía más frío tan cerca del mar.


  Se detuvieron y miraron a su alrededor. Sebastian señaló una cerca un poco hacia el norte.


  —Esa es la línea límite. Esta es la esquina noreste de la finca.


  Mirando más hacia el norte, Antonia vislumbró las paredes distintivas del castillo de Walmer a una milla más o menos.


  Sebastian siguió su mirada, luego miró hacia otro lado. La vista del castillo fue un claro recordatorio de su incapacidad para localizar la pólvora. Giró la cabeza del gris hacia el sur y empujó a la bestia pesada a caminar.


  Antonia llevó la castaña al costado.


  Después de un momento, dio voz a su frustración.


  —No puedo creer que Ennis haya usado su último aliento para decirme algo que no importaba. Entonces, la amenaza planteada por la pólvora es real. Más, es significativa. Y por aquí... debe haber querido decir, al menos, este estado. Las trescientas libras que faltan lo confirman. Y aunque ahora han pasado casi tres días desde que fue asesinado, y los barriles bien podrían haber sido trasladados, no hemos encontrado un solo lugar en el que incluso podrían haberse guardado.


  Miró a Antonia.


  Con su mirada fija delante, se encogió ligeramente de hombros.


  —Entonces seguimos buscando. Ennis dijo que la pólvora estaba aquí, por lo que será, o habrá sido, aquí, en algún lugar.


  Él resopló con disgusto.


  —¿Dónde continua siendo nuestra pregunta evasiva?


  Golpeó el talón con el lado de la castaña y se puso a trotar.


  —Escaneas la tierra y yo busco en las arenas.


  Era la misma división del trabajo que habían usado el día anterior. Vio una cabaña aislada y se entretuvieron tierra adentro para buscar. Aunque una pareja vivía claramente allí, el edificio estaba vacío. Buscaron, pero no encontraron nada.


  Sintiéndose cada vez más impotente, abrió el camino de regreso al acantilado y continuaron hacia el sur.


  Después de varios minutos, preguntó:


  —Si quieren hacer estallar algo en Inglaterra, ¿por qué molestarse en traer pólvora de otro lugar? ¿No tenemos suficiente pólvora en Inglaterra?


  —Tenemos mucha, y mucha está en Londres y sus alrededores. Pero la Oficina de artillería mantiene una cuenta estricta de cuánto hay y dónde se almacena. Para alguien que quiera usar pólvora ilegalmente, robarla al instante generaría una alarma.


  —Está bien —Ella asintió. —Entonces tienen que traerlo al campo, y eso significa que está junto al mar, y dado que estamos buscando escondites a lo largo de esta costa, lo que significa que lo trajeron en barco —Ella lo miró. —Entonces, ¿por qué no llevarlo directamente a Londres? Por agua, no está mucho más lejos.


  —No, no lo está, pero cualquier barco que ingrese al Támesis tiene que lidiar con Aduanas e Impuestos Especiales, así que nuevamente, esa ruta correría el riesgo de fallar o, al menos, generar una alarma temprana.


  Los caballos continuaron. Se balanceó con el movimiento, completando mentalmente la imagen que sus palabras habían esbozado en su mente.


  —Suponiendo que la pólvora estuviera aquí, y el objetivo elegido para la destrucción esté en algún lugar de Londres, así que... supongo que planean mover los barriles a Londres por carretera. Hasta donde sé, si solo cargaran los barriles en un vagón, no habría controles ni obstáculos que superar. Podrían cubrir la carga y llevarla a Londres sin que nadie supiera lo que transportaban.


  —Ese debe ser su plan.


  Ella sonaba tan sombría como él se sentía.


  Continuaron por el camino de herradura, los acantilados y la costa se extendían hacia el sur delante de ellos.


  Justo delante del lado del mar, las cabañas que habían visto el día anterior, agrupadas en un semicírculo de tierra rocosa que se extendía desde la base de los acantilados, se agacharon sobre las olas. Las cabañas daban a los acantilados, separados de ellos por un camino estrecho. Consideró buscar en las cabañas, pero descartó la idea.


  Cuando Antonia lo miró inquisitivamente, sacudió la cabeza.


  —Están demasiado cerca del agua para almacenar de forma segura la pólvora, incluso por un corto tiempo, y dada su falta de elevación, cualquier bodega o pasaje subterráneo que conduzca a los acantilados se llenaría de agua.


  Hizo una mueca y miró hacia adelante, y siguieron cabalgando.


  Poco después, se acercaron al lugar donde habían interrumpido su búsqueda la tarde anterior. Sebastian detuvo el gris sobre el bajo que ocultaba el pequeño carril que daba acceso a la costa; Esa vez, estaban en el lado norte del camino. Lejos hacia el sudoeste, podían ver las chimeneas de Pressingstoke Hall elevándose sobre el dosel de Bosque de la Casa.


  Buscaron en toda la propiedad y no encontraron nada: ni barriles, ni rastro de ellos, nada en absoluto.


  Respiró hondo, cruzó las manos sobre el pomo y pensó. Repensado


  Antonia detuvo la yegua junto al gris; él sintió su mirada en su rostro, pero no la encontró.


  Después de un momento, reflexionó:


  —Todo depende de lo que Ennis quiso decir con "aquí". Si yo estuviera dentro de Somersham Place y dijera que algo estaba" aquí ", me referiría a... algo en la casa o cerca, unido a la casa. —Finalmente se encontró con la mirada de Antonia. —Cuando registramos la casa, buscábamos lugares donde pudieran haberse almacenado barriles. Pero, ¿qué sucede si el lugar donde están o se almacenaron los barriles está unido a la casa a través de uno de esos túneles secretos que Sir Humphrey confirmó que son comunes en las grandes casas de los alrededores?


  Su mirada gris se separó. Después de un momento, ella dijo:


  —Buscamos entradas a pasadizos secretos en las bodegas. No buscamos por encima del suelo, y no buscamos puertas ocultas para túneles en las partes de la casa en el uso diario. Ella lo miró, su expresión cada vez más animada. —Pero las entradas como esas podrían estar en cualquier lugar, incluso en los pisos superiores.


  Con gravedad, asintió con la cabeza.


  —Ahí es donde buscaremos a continuación —Recogió las riendas. —Y tenemos que hacerlo ahora, porque nosotros, Crawford y Sir Humphrey, nos estamos quedando sin tiempo.


  Golpeó los tacones de sus botas a los lados del gris y el caballo se levantó.


  Un segundo después, escuchó detrás de él:


  —¡Sebastián! ¡Espera!


  Sus instintos le informaron que Antonia no lo había seguido, no se había movido. Murmuró un juramento, desaceleró el gris y luego giró.


  Vio a Antonia con su traje gris oscuro recortado contra el gris más pálido del mar y el cielo. Pero ella se transformó; tenía los ojos muy abiertos, la cara iluminada y señalaba insistentemente hacia el bajo, hacia donde el pequeño carril corría hacia las arenas.


  No podía ver qué era lo que le interesaba desde donde estaba. Regresó, escaneando las arenas cuando aparecieron a la vista.


  —¿Qué?


  —¡Ahí! —Señaló de nuevo. —¿Ves esa arena agitada? —Sus ojos brillaron cuando se encontraron con los suyos. —Ese trozo de arena era perfectamente plano cuando estuvimos aquí ayer por la tarde. Yo miré.


  Estudió el área nuevamente. La sección de arena al final del camino había sido pisoteada por muchos pies. La marea había entrado y había lavado suavemente las arenas más abajo de la playa, pero solo había labrado el borde hacia el mar de la sección agitada.


  Antonia casi se sacudió en su silla de montar.


  —Es como si, desde ayer, los hombres hubieran caminado de un lado a otro a lo largo de la base de los acantilados al otro lado del bajo: el sendero desaparece alrededor del acantilado allí, y se dirige hacia la playa. ¡Quizás llevaban barriles a un carro que esperaba en el camino!


  Su emoción era contagiosa. Podía ver la escena que estaba pintando. El carril en sí estaba cubierto de pedernales incrustados en arcilla; allí no se encontrarían marcas de ruedas ni huellas de arranque. Pero las arenas... El camino parecía conducir más al sur; no podían ver cuánto más lejos de su punto de vista actual.


  Miró en la otra dirección, hacia las cabañas en la orilla. Sintiendo su creciente entusiasmo, el gris se movió inquieto.


  —Para cualquiera en esas cabañas... en la noche, el sonido del viento y las olas ahogarían cualquier otro sonido.


  —¡Vamos! —La paciencia de Antonia se había agotado. —Veamos a dónde conduce el sendero —Sacudió las riendas de la castaña y bajó al bajo, luego instó a la yegua hacia el otro lado.


  Él la alcanzó mientras trotaba por el camino costero, manteniéndola lo más cerca posible del borde y mirando hacia abajo. Los acantilados a lo largo de esa sección no eran profundos. Se inclinaron bruscamente hacia abajo, y los matorrales y arbustos tachonaron las laderas.


  —¡Ahí! —Mirando hacia abajo a través de la brecha entre los árboles y arbustos, Antonia señaló de nuevo. —¿Ves? Todavía están caminando penosamente. —Ella tiró de las riendas y lo miró. —¿Deberíamos parar y bajar y seguir las arenas?


  Volvió a mirar las chimeneas del Hall. El tuvo una idea.


  —No Continuemos aquí mientras que podamos ver el rastro en la arena.


  Ella estaba perfectamente feliz de cumplir. Sus ojos eran agudos; así eran los suyos. Vislumbraron suficientes arenas que bordeaban el pie de los acantilados para saber casi de inmediato cuándo terminaba el camino.


  Se detuvieron y giraron. Sin intercambiar una palabra, llevaron a los caballos de regreso al último punto en el que podían ver arena batida debajo.


  Sebastian detuvo el gris y miró hacia el interior.


  —Como pensé —Él sonrió con atención, luego se encontró con la mirada inquisitiva de Antonia. —Estamos casi directamente al este de Pressingstoke Hall.


  —¿Crees que hay una cueva aquí que está conectada a la casa?


  Él asintió y desmontó. —Los acantilados aquí son de piedra caliza, es bastante suave. Fácil de hacer un túnel. Probablemente empezaron desde la casa y cavaron túneles hasta que se unieron a un sistema natural de cuevas más cerca de la orilla.


  Él ató las riendas del gris, luego fue a levantarla. Él ya había evaluado los peligros con respecto a ella; dejarla ahí, sola en los acantilados, mientras investigaba a continuación, fuera de la vista o del oído, no era lo mejor para nadie.


  Rápidamente ató la castaña junto al gris, luego miró por el acantilado.


  —No es imposiblemente empinado. Deberíamos poder hacerlo.


  Esa también fue su evaluación.


  —Déjame ir primero —Cuando pasó junto a ella, sintió su aguda mirada y agregó: —Si estoy detrás de ti y pierdo el equilibrio, te llevaré conmigo. Si estás detrás de mí y caes, te atraparé.


  La única respuesta que obtuvo a esa irrefutable la lógica fue un resoplido.


  La bajada por el acantilado no fue mala como Antonia había temido; los dos se habían apresurado por las laderas y laderas escarpadas durante su infancia para recordar los trucos. Pero la última sección del descenso fue por la cara escarpada de un solo bloque de piedra. Sebastian se dejó caer fácilmente, aterrizando en cuclillas. Ella tembló en el borde.


  Se volvió, la miro y sonrió. Se colocó, levantó los brazos y le hizo señas.


  —Salta. Te atraparé.


  Ella entrecerró los ojos en su rostro; estaba disfrutando demasiado de eso. Pero... Ella contuvo el aliento rápidamente, lo contuvo y saltó.


  La agarró por la cintura en el aire y la hizo girar de un lado a otro, finalmente poniéndola suavemente de pie.


  Se sacudió las faldas y aplastó sus sentidos saltarines; la fuerza era simplemente ridículamente impresionante, luego ella lo miró y dignamente dijo:


  —Gracias.


  El rio.


  Luego se volvieron para mirar el camino pisoteado en el que se encontraban ahora, y todo impulso a la ligereza se desvaneció.


  Ella se tensó para seguir el rastro hacia adelante, hacia el sur, pero él extendió una mano, agarró su brazo y empujó suavemente.


  —Muévete hacia el agua un poco.


  Ella obedeció, saliendo de la pista agitada hacia donde la marea había dejado la arena suave.


  Él la siguió. Caminó unos metros, luego se agachó y estudió las huellas en la arena.


  Esperó con la paciencia que pudo reunir.


  Finalmente, se enderezó. Antes de que ella pudiera preguntar, él señaló las huellas visibles en la arena.


  —Los hombres vinieron desde el final del camino y caminaron en esa dirección —Señaló hacia el sur, a lo largo de los acantilados, luego volvió a mirar el camino. —Y luego regresaron, volviendo sobre sus pasos, pero esta vez, cada uno llevaba algo muy pesado. Puedes ver que las huellas de las botas que se dirigen hacia el carril se superponen a las que vienen del carril, y las huellas que regresan son más profundas.


  —Si Puedo ver eso. —Con sus ojos, siguió el rastro de huellas hacia adelante. Diez metros más al sur de donde ella y Sebastián estaban parados, el rastro terminó y las huellas se desviaron hacia una hendidura oscura en el acantilado.


  —Hay una cueva allí —dijo Sebastián.


  —Ahí es donde escondieron la pólvora —respiró ella. —Finalmente lo hemos encontrado.


  Miró a Sebastian a tiempo para verlo hacer una mueca.


  —Encontramos dónde estaba —Él la miró a los ojos. —A juzgar por estas huellas, movieron los barriles anoche.


  —Aún así... —Miró el hueco en el acantilado; solo tenía un metro o más de ancho sin nada más que oscuridad. —Puede haber algunas señales, algunas pistas, adentro —Miró a Sebastian y lo encontró caminando junto a ella. Ella recogió sus faldas y se apresuró a su paso. —Vamos a entrar y mirar, ¿no?


  Sebastian se detuvo y la sintió chocar con él. Se dio la vuelta y la cogió por los codos y la estabilizó.


  —Entraré y miraré —Él apartó sus manos de ella y se obligó a controlar el impulso primordial de emitir una orden. —Necesitas quedarte aquí afuera —Traducción: El necesitaba que permaneciera a salvo en la playa. No había nadie cerca, y ¿quién sabía qué peligros podrían acechar en la oscuridad interior?


  Había pensado que había silenciado su tono al menos razonablemente aceptable, pero la expresión de su rostro, atónito, con los ojos muy abiertos y ensanchados, la boca abierta, la incredulidad en cada línea, sugirió que se había quedado muy corto.


  Durante varios segundos, ella simplemente lo miró, luego, lentamente, comenzó a sacudir la cabeza.


  —Oh no no no.


  Sintió que su mandíbula se apretaba, sus rasgos se endurecieron instintivamente.


  Su boca se cerró de golpe. Sus labios se comprimieron en una delgada línea, y algo ardiente saltó en sus ojos antes de reducirse a agudos y grises pedernales.


  —No. —Ella puntuó la declaración enfática clavando su dedo índice en su pecho. Duro —No estoy, repito, no, voy a quedar aquí fuera, supuestamente a salvo, mientras entras allí para enfrentar a Dios sabe qué.


  Su dicción era precisa, contundente, con un toque de poder real; ella casi sonaba como su madre.


  —Además, gran patán arrogante —se acercó lo suficiente como para que él viera el fuego en sus ojos y taladró su dedo punzante en el esternón —si realmente quieres que esté a salvo, de lo que Yo sea que pueda hacer tan bien como todos de lo contrario, pasa por tu grueso cráneo que el lugar más seguro para mí en cualquier momento es a tu lado.


  Su barbilla se levantó; su mirada agujereaba la de él.


  Por un instante, se tambalearon, voluntad contra voluntad.


  El tiempo se congeló.


  Las olas se deslizaron suavemente sobre la arena y, en lo alto, una gaviota giró y chilló.


  Tuvo tiempo suficiente para estudiar su rostro, para sentir el temperamento, la fuerza, la voluntad inflexible detrás de su demanda.


  Podía aplastarlo; Él era el más fuerte.


  ¿Pero debería él?


  Tener ese, ese poder femenino, de su lado, alineado con él durante el resto de su vida...


  ¿Qué estaba dispuesto a pagar como precio?


  Él había sostenido su mirada todo el tiempo, igual que ella todavía sostenía la suya. Ninguno de ellos miraría hacia otro lado. Atrás.


  Ambos reconocieron la importancia del momento; dados sus personalidades, sus temperamentos, era uno que habrían tenido que enfrentar en algún punto, en algún momento.


  Bajar no era algo que hiciera, pudiera hacer, fácilmente. Se requirió un esfuerzo significativo para respirar lentamente. Sintió que su pecho se elevaba debajo de su dedo. Luego luchó para desbloquear su mandíbula y entender las palabras que había elegido decir.


  —Está bien.


  Ella parpadeó, solo una vez. Muy lentamente, ella retiró el dedo.


  —¿Está bien? —Expresado como si no estuviera segura de creer en sus oídos.


  —Si Está bien. —Él mordió las palabras; su mandíbula todavía estaba apretada. Él extendió la mano y agarró su mano aún levantada. —Puedes venir conmigo —Dio un paso atrás, giró para enfrentar la hendidura y comenzó a marchar por la arena.


  Él sintió que ella se sacudía en movimiento, luego ella se apresuró a seguirle el ritmo.


  Llegó a la hendidura. Estaba intensamente oscuro por dentro.


  Cuando pasaron por la abertura y la fría oscuridad cayó sobre ellos, él ajustó su agarre en su mano.


  —Mantente cerca. Y por el amor de Dios, no te precipites.


  Su tono hizo que las palabras fueran un orden absoluta; Lástima, se había doblado tanto como fue posible.


  



  Capítulo Catorce


  


  


  Antonia parpadeó y parpadeó, tratando de ajustar sus ojos. La abertura en el acantilado miraba hacia el este, y ya era tarde; Muy poca iluminación llegaba al pasillo donde parecían haber entrado. El área en la que se encontraban era más ancha que la entrada, pero sus sentidos le informaron que las paredes y el techo no estaban tan lejos; no era como si estuvieran en una cueva.


  Sebastian solo había dado tres pasos, luego se detuvo, deteniéndola a su lado y un poco detrás de él.


  Ahora dio un paso adelante de nuevo, lentamente.


  Ella recordó y preguntó:


  —¿Tienes tu vela y caja de fósforos?


  —La caja de fósforos, sí, pero dejaste caer la vela en la cripta, y olvidé recoger otra.


  —Oh —se asomó a la oscuridad. —¿Puedes ver algo?


  —No bien. Pero tampoco ellos pudieron, así que... Ah. Aquí estamos. —Él le soltó la mano.


  Ella inmediatamente agarró su abrigo.


  —¿Aquí estamos qué?


  Ella sintió que él se acercaba con ambas manos.


  —Aquí hay una repisa, con velas —Él bajó los brazos, luego extendió la mano y le cogió la mano.


  Ella lo sintió presionar una vela en su palma y la agarró.


  —Siempre y cuando no haya ratones, ratas o murciélagos —murmuró.


  Él se rio entre dientes. Ella lo sintió buscando en sus bolsillos, luego encendió una cerilla y estalló. Él le cogió la mano, la mantuvo firme y encendió la vela. Una vez que la mecha se encendió, él le soltó la mano y metió la mano en el bolsillo. —Esta vez, llevaras una también. Solo en caso de murciélagos.


  Había murmurado la última frase en voz baja. Ella fingió no haberlo escuchado. Sosteniendo su vela en alto, se giró, examinando el área en la que estaban parados.


  —Es como una pequeña antecámara.


  —Ciertamente —Extendió la mano y encendió su vela con la de ella. Una vez que se encendió, se apartó de la entrada, luego extendió la mano y tomó su mano libre. —Y hay un túnel que conduce hacia la casa.


  Él caminó hacia adelante y ella lo siguió de cerca.


  Solo habían recorrido unos pocos metros cuando dijo:


  —Escalones —Sosteniendo su vela en alto, los iluminó. Crudamente cortados en la piedra, los escalones no eran empinados; Eran como escalones y fáciles de subir.


  Ella apartó su mano de la de él; se detuvo y miró hacia atrás.


  —Mi falda —La vela en una mano, con la otra, levantó su pesada falda y se subió a los escalones.


  Miró hacia adelante y continuó.


  Con la mirada en los escalones, contó doce, y luego alcanzaron un tramo nivelado. Ella se soltó la falda, y él extendió la mano y volvió a tomar su mano, y siguieron caminando. Por lo que ella podía ver, viajaban en una línea más o menos recta, perpendicular a la playa, lo que significaba directamente hacia el oeste, más o menos directamente hacia Pressingstoke Hall.


  Después de un momento, preguntó:


  —¿No se almacenaría la pólvora en una cueva en el acantilado?


  —Normalmente, sí, por eso no tenía mucha prisa por buscar las cuevas de los contrabandistas, que generalmente están en la orilla. Pero ya estamos lejos del agua, y la piedra caliza se está secando. El aire aquí ya está completamente seco.


  —Tan perfecto para almacenar pólvora.


  —Ciertamente.


  Se produjo un pensamiento inquietante.


  —¿Qué pasa si las velas se queman?


  No respondió de inmediato. Pero después de varios pasos más, dijo:


  —Supongo que, como no había lámparas, solo velas, entonces donde sea que esté el área para almacenar cosas aquí, llegar y volver se puede hacer dentro de la vida de una vela. Quedaban trozos en esa repisa, pero elegí dos velas sin usar.


  La existencia de trozos de velas fue, decidió, lo suficientemente tranquilizadora.


  Luego atravesaron un arco toscamente tallado y entraron en un gran espacio, tan grande que la luz de las velas no llegó a ninguna pared. Levantó la vista y tampoco pudo ver ningún techo.


  —Este tiene que ser el lugar —Sebastian estudió el suelo arenoso de la caverna. —Está claro que esos hombres han estado aquí. Todo el piso ha tenido huellas de botas como las de la playa. Miró hacia adelante. Las huellas continuaban. —Veamos a dónde van.


  Dando un paso al costado del sendero bien transitado, atrajo a Antonia detrás de él y avanzaron constantemente.


  Sintió una agitación en el aire y miró hacia adelante. Había un parche más oscuro en la penumbra ante ellos, tal vez la apertura de un túnel que conduce hacia adelante.


  —¡Mira! —Antonia tiró de su mano y se detuvo.


  Él la miró y la vio señalando el suelo que tenía delante y a la derecha con la mano que sostenía su vela. Siguió la dirección, luego sonrió.


  —Por fin.


  Él soltó su mano y caminó hacia las marcas que había visto, luego se agachó y examinó las impresiones circulares que quedaban en el suelo arenoso.


  Antonia se acercó a su hombro. Ella levantó su vela, iluminando la línea de círculos.


  —Diez. Diez barriles estaban parados aquí.


  Soltó un suspiro y luego se enderezó.


  —Hasta anoche.


  Ella lo miró bruscamente, como si escuchara más en su tono de lo que pretendía.


  —¿Cuánta pólvora hay en diez barriles?


  Volvió a mirar las impresiones de sus pies. Escuchó la sombría nota en su voz cuando respondió:


  —Barriles de este tamaño podrían contener cien pesos —Había esperado menos barriles, tal vez tres o cuatro. No diez.


  —¿Sesenta kilos cada uno? —Cuando él asintió, ella hizo una pausa y luego dijo: —Pero... ¡eso es más de seiscientos kilos de pólvora!


  Su rostro se sentía como piedra mientras asentía.


  —Ciertamente. Suficiente para hacer explotar algo muy grande. Y los barriles ya se dirigen a Londres.


  La urgencia lo agarró. Él extendió la mano y le cogió la mano.


  —Necesitamos llevar noticias de esto a Whitehall de inmediato...


  —Oh no, no lo harás.


  La voz salió de la oscuridad que tenía delante.


  Sebastian se giró para enfrentar la amenaza y la luz, un rayo fuerte y brillante, lo golpeó en la cara.


  Algún hombre, solo una sombra errante en la apertura de lo que, en la tenue luz reflejada por las lejanas paredes de la caverna, se reveló como un túnel que conducía hacia adelante, dirigió despiadadamente un potente haz de linterna hacia los ojos de Sebastian y Antonia.


  Sebastian levantó la mano que sostenía su vela e intentó cubrirse la cara, pero no pudo escapar de esa luz desorientadora y cegadora.


  Él y Antonia estaban parados juntos; un error.


  Él le soltó la mano y se alejó de ella. —Suelta la vela —murmuró y tiró la suya.


  Ella hizo lo mismo.


  Dio otro paso más grande lejos de ella, obligando al hombre a balancear el haz de la linterna más ampliamente para mantenerlos a ambos a la vista.


  —¡Alto! —Ordenó el hombre.


  Antonia dejó de tratar de ver al hombre con claridad y miró a Sebastian; vio que ignoraba la orden del hombre y se alejaba de ella.


  Luego, el rayo de la linterna se enfocó en Sebastian, y el sonido de una pistola siendo armada resonó por la caverna.


  Ella conocía ese sonido. Sabía lo que estaba viendo, e inmediatamente se dio cuenta de que Sebastian se había equivocado.


  Se estaba asegurando de que el hombre le disparara él y no a ella.


  Pero si el hombre hería a Sebastian, ¿quién la protegería? El hombre no le permitiría vivir. Y si él mataba a Sebastian ...


  Su corazón se aceleró.


  La mirada de Sebastian pasó del hombre a ella.


  —¡No! —Ella se arrojó hacia él.


  Sebastian sintió que su corazón se detenía. Vio a Antonia saltar hacia él, distantemente la oyó gritar.


  Él ya se estaba moviendo, lanzándose hacia ella, forzado por instintos demasiado poderosos para resistirse a cambiar de dirección y protegerla.


  La pistola rugiente, el sonido magnificado por la roca a su alrededor.


  La bala cortó el aire donde, una fracción de segundo antes, había estado, y rebotó en la oscuridad.


  Chocó con Antonia, la apretó contra él y dejó que su impulso, amortiguado pero no evitado por el de ella, los llevara adelante y abajo. Él rodó, moviéndose para amortiguar su cabeza mientras aterrizaban. Luego la apartó de él y se puso de lado entre ella y su asaltante, y frenéticamente buscó el bolsillo derecho de su abrigo.


  El haz de la linterna se balanceó violentamente cuando el hombre intentó localizarlos. Luego se estabilizó sobre sus cabezas y comenzó a bajar.


  Buscando desesperadamente, Sebastian se dejó caer sobre su espalda.


  Un segundo antes de que la luz llegara a su rostro, sus dedos se cerraron alrededor de la culata de su pistola. La sacó de su bolsillo, vio y disparó.


  El hombre gritó. La linterna se tambaleó locamente, pero el bastardo no cayó, solo maldijo.


  En el resplandor reflejado por el haz de la linterna que ahora oscilaba erráticamente, Sebastian vio que el hombre lanzaba algo en su dirección; extendió la mano y golpeó el proyectil, la pistola usada del hombre, a un lado. Se estrelló contra el piso de roca.


  Mirando de nuevo al hombre, Sebastian comenzó a empujar sus pies, solo para darse cuenta de que el bastardo estaba huyendo.


  La luz de la linterna se apagó.


  Dejándolo parpadeando en la completa y absoluta oscuridad.


  —¡Maldición!


  Se dejó caer para sentarse en el suelo.


  —Dios mío, ¿estás herido? —De repente, Antonia estaba trepando sobre él, en la oscuridad, dándole palmaditas, dirigiéndose a su cara. —Sebastian? ¡Di algo! ¿Te disparó? ¿Dónde, por el amor de Dios?


  Él tomó sus manos, una en cada una de las suyas, y la atrajo hacia él. Le soltó las manos, encontró su rostro, lo mantuvo inmóvil y apretó sus labios contra los de ella.


  Las emociones que lo atravesaban eran demasiadas, demasiado grandes, para no tener ningún sentido. Todo lo que sabía era que si ella no hubiera actuado, no se hubiera arrojado sobre él, seguramente estaría muerto. Y ella podría haber enfrentado un destino peor.


  Todo parecía estar mal, completa e inevitablemente mal. Ella ni siquiera debería haber estado allí. Si él se hubiera salido con la suya, si ella no hubiera empujado, o si él hubiera insistido con terquedad en dejar que su auto protector se balanceara como había estado tan cerca de hacerlo, ella habría estado esperando a salvo en la orilla por el


  Y él nunca habría vuelto con ella.


  Nunca más habría sentido la indescriptible emoción de sus manos aferrándose desesperadamente a él, de sus dedos enrollados en su cabello, nunca más habría experimentado la gloria trascendente de sus labios y flexible debajo de los suyos, devolviéndole el beso con fervor y pasión, para que coincida con el suyo.


  Una vorágine de sentimientos los sacudió, los destrozó. Él la besó ferozmente, y ella respondió de la misma manera, como si dejarlo ir fuera algo que aún no podía manejar.


  El alivio y el conocimiento de que todavía estaban allí, vivos, sanos, enteros y juntos, finalmente se filtró en sus cerebros.


  Una tormenta de reacción todavía se agitaba dentro de ellos, pero no podían dejar que se desatara, no ahora. No ahí


  Aún no


  Llenó los pulmones y retrocedió.


  Se separaron del beso; sus manos acunando su rostro, sus manos enmarcando su mandíbula, cada una sosteniendo el otro en cautiverio, con su respiración aún entrecortada, cada una apoyando su frente contra el otra en comunión sin palabras.


  En apoyo sin palabras.


  Pasaron varios segundos, luego ambos respiraron profundamente y se separaron.


  Reenfocado


  Miró hacia donde juzgaba que yacía la boca del túnel.


  —¿Viste quién era?


  —No ¿Tú?


  —Solo que era uno de los hombres más jóvenes.


  En la oscuridad, la sintió empujarse a sus pies.


  —Y por su acento, era uno de los irlandeses, solo Filbury, Wilson o Connell Boyne.


  Él asintió, luego se dio cuenta de que ella no podía ver. Moviéndose lentamente para no toparse con ella, atrajo las piernas y se puso de pie.


  —Necesitamos volver a la casa y ver cuál está herido.


  —¿Estás seguro de que le diste?


  —Sí Pero él sabe que yo sé, así que correrá lo más rápido que pueda. Tenemos que darnos prisa.


  —No puedo ver nada —dijo. —Ambos soltamos nuestras velas.


  Se palpó en los bolsillos y sintió alivio al descubrir que su caja de fósforos todavía estaba allí.


  —Tengo fósforos, pero necesitaremos encontrar al menos una de las velas —Con cuidado, abrió la caja de fósforos y extrajo uno de los fósforos de Congreve. —Listo


  —Si


  Encendió el fósforo. Tan pronto como se encendió, lo sostuvo a la altura de la cabeza, y ambos buscaron en el piso.


  —¡Ahí! —Ella se abalanzó. Justo cuando el fósforo se quemó, y él juró y lo dejó caer, ella se levantó triunfante, sosteniendo una de las velas medio quemadas.


  Sacó otra cerilla, la encendió, luego encendió la vela y finalmente tuvieron suficiente luz para verse.


  Por un instante, miraron, y se sintió como una avalancha de cosas urgentes que ambos necesitaban decir que pasaron entre ellos en un segundo.


  Luego los dos tomaron aire y ella miró hacia el túnel que conducía hacia adelante.


  —¿Lo seguimos? Esa será la forma más rápida, ¿no? ¿A la casa?


  Él lo consideró.


  —No, no podemos ir por ese camino —. Una explicación del dictado saltó fácilmente a su lengua. —Si yo fuera él, esperaría a lo largo del túnel en alguna parte y esperaría que fuéramos. Todavía le conviene mucho asegurarse de que no reaparecemos, al menos no vivos.


  Ella respiró hondo y, en un tono más fuerte, dijo:


  —Muy bien. De regreso a la playa. Al menos sabemos que no está tan lejos.


  Y ellos conocían el terreno; lograron el viaje de regreso a la playa en cuestión de minutos. Tropezaron en la arena más profunda de la orilla. Sebastian apagó la vela, la golpeó en la suela de su bota, metió el remanente en su bolsillo, luego atrapó la mano de Antonia y la ayudó a correr a través de las arenas hasta el lugar donde habían bajado por el acantilado.


  Debido a esa última piedra grande, tuvieron que encontrar una ruta alternativa hacia arriba.


  Estudió la escalada y luego la miró.


  —¿Puedes hacerlo?


  Ella le lanzó una mirada que recordaba de hacía mucho tiempo, extendió la mano, atrapó una rama y se lanzó hacia la pendiente.


  Esta vez, el la dejo ir primero. Él la seguía de cerca, prestándole una mano firme cuando ella la necesitaba.


  Fue una pelea, pero no pronunció una palabra de queja, solo agarró ramas y arbustos y se levantó.


  Finalmente, ganaron la cima de la pendiente.


  Ambos se detuvieron para recuperar el aliento.


  Entonces sus ojos se encontraron y corrieron hacia los caballos.


  Ellos tronaron a través de los campos. Sebastian no necesitó mirar por encima del hombro para ver a Antonia. Él sabía que ella era una jinete consumada; él confiaba en sus habilidades para mantenerse al día.


  Ella estaba solo dos largos detrás de él cuando, evitando el camino hacia el patio del establo, se desvió por el césped lateral. Cabalgó directamente a la puerta lateral; era su ruta más rápida hacia la casa.


  Él detuvo el gris, se tiró de la silla de montar y esperó a levantar a Antonia de ella en el instante en que ella se detuvo.


  Ella lo hizo, y él la agarró por la cintura, la bajó, la soltó, la tomó de la mano y juntos corrieron hacia la puerta.


  La abrió de golpe.


  —Reza por que se demore, esperando atraparnos en el túnel.


  Avanzaron por el pasillo hacia la oficina de la finca, pero al acercarse a la puerta de la oficina, vieron a Crawford y a Sir Humphrey en el vestíbulo. Las espaldas de los hombres estaban en el corredor, y Parrish y McGibbin los estaban criticando fuertemente.


  —Un maldito hombre salió disparado a través de la puerta del sirviente —Su rostro rojizo, McGibbin señaló hacia el vestíbulo. —Sin ninguna consideración de quien podría estar ahí.


  —Se estrelló contra mi esposa y la dejo dando vueltas —Parrish estaba casi apopléjico. —¿Pero se detuvo? ¿Se detuvo siquiera?


  —¡Inspector! ¡Sir Humphrey! —Sebastian salió del pasillo.


  Manteniendo el ritmo a su lado, con la mano todavía apretada en la suya, Antonia notó que la señora Parrish estaba tumbada en una silla contra la pared al lado de las escaleras. La mujer mayor tenía una mano presionada contra su amplio seno; Tenía los ojos cerrados y respiraba con fuerza.


  Parrish y McGibbin se interrumpieron ante el granizo de Sebastian. Crawford y sir Humphrey se dieron la vuelta.


  —¡Earith! —Crawford se recuperó primero. Sus ojos agudos los rastrillaron a ambos. —¿Tiene noticias?


  —Sí —dijo Sebastián, —pero no hay tiempo para explicar —Cambió su mirada a Parrish y McGibbin. —¿Quién fue el que vino cargando justo ahora?


  McGibbin parpadeó.


  —Boyne Connell Boyne. Salió corriendo y mando a la pobre señora Parrish volando.


  —No se parecía mucho a su mirada —Parrish volvió a su queja. —Él siguió corriendo —Parrish saludó con la mano el vestíbulo —directamente a través de la puerta principal. ¡Comportamiento vergonzoso!


  Junto con Sebastián, Antonia había seguido el gesto de Parrish; Al mirar hacia la puerta principal, vio que estaba bien abierta.


  Se encontró brevemente con la mirada de Sebastian: Connell Boyne era su asesino y él había huido, luego Sebastian miró al inspector y a Sir Humphrey y dijo con urgencia:


  —Lady Antonia y yo encontramos esos signos que estábamos buscando en una caverna cerca de la playa para el este Pero un hombre, uno de los tres irlandeses más jóvenes, nos encontró allí y nos disparó. El erró. No lo hice, estoy seguro de que le di. Escapó por un túnel que creemos conduce a la casa. No pudimos seguir y tuvimos que correr de vuelta a través de los campos.


  Sebastian miró a Parrish y McGibbin.


  —¿Connell Boyne estaba herido cuando vino por aquí?


  McGibbin y Parrish parpadearon, por lo que intercambiaron una larga mirada.


  —Si. El lo estaba.


  Todos miraron a la señora Parrish. Antonia había notado que, mientras Sebastian hablaba, la Sra. Parrish había abierto los ojos y lentamente se incorporó. Ella había estado escuchando atentamente.


  Ahora con los labios tensos, asintió con la cabeza hacia Sebastian, el inspector, y Sir Humphrey.


  —Connell estaba agarrando su brazo izquierdo, justo por encima del codo. Me di cuenta cuando se topó conmigo. Ella hizo una pausa como si recordara. —Creo que vi sangre. —Miró hacia el suelo, escaneando un área determinada. —Se topó conmigo por allí —Hizo un gesto vago hacia el espacio delante del pasillo lateral. —Entonces corrió hacia allí... —Ella siguió la línea, luego señaló triunfante. —¡Ahí! Esa es una mancha de sangre, ¿no?


  Antonia deslizó sus dedos del agarre de Sebastián y se acercó a mirar.


  Se le unió el inspector, que se agachó y examinó el lugar, luego él se levantó y asintió con la cabeza hacia Sebastian y Sir Humphrey.


  —Es sangre —Su mirada se cerró con repentina intensidad en el rostro de Sebastian. —¿Connell Boyne es nuestro asesino?


  Su expresión sombría, Sebastian dudó, luego hizo una mueca.


  —No puedo decir si podría haber alguien más trabajando con él. Pero Connell Boyne está conectado con el secreto que Ennis fue asesinado para proteger, así que... —Su voz se endureció. —De todos modos, Boyne huyó, y tenemos que atraparlo.


  —Bien, entonces —Sir Humphrey miró por el pasillo hacia la puerta principal. —Podría haber ido por ese camino, pero sin duda ha dado la vuelta al establo.


  —Se dirigía hacia la puerta lateral —dijo la Sra. Parrish, —pero él corrió a toda velocidad hacia mí, y luego estábamos todos dando vueltas allí, así que cambió de dirección y corrió hacia la puerta principal.


  Sebastian maldijo por lo bajo.


  —Dejamos nuestros caballos en la puerta lateral. No fuimos al patio del establo.


  Su mirada se encontró con la de Antonia, luego, como uno solo, se volvieron y corrieron por el pasillo hacia la puerta lateral.


  Cuando pasó junto a ellos, Antonia vio al inspector y Sir Humphrey intercambió una mirada, luego ambos hombres cayeron sobre sus talones.


  Desde atrás, escuchó a la Sra. Parrish decir:


  —Se lo diré a los demás. ¡Vayan! ¡Vete!


  Sebastian abrió la puerta lateral. Él y ella bajaron los escalones al césped. Sus monturas habían estado pastando. Cogieron las riendas y las giraron, luego con el inspector y Sir Humphrey a la cabeza, caminaron hacia el patio del establo.


  Sir Humphrey entró bajo el arco del establo. El jefe de establos estaba de pie en la puerta abierta del establo. Sir Humphrey lo saludó y le preguntó:


  —¿Connell Boyne vino en esta dirección?


  —Sí, Acaban de perderlo —Frunciendo el ceño, el jefe de establos salió para unirse a ellos. —Vino corriendo muy alterado y gritó por su caballo. Estaba acunando un brazo, pero no me dejaba ver. Solo insistió en que quería su caballo, y en el momento en que lo sacaron, se levantó y se fue.


  —¿En qué dirección? —Preguntó Sebastián. —¿Alguien vio?


  —No lo hice —El jefe de establos se volvió y miró hacia el establo.


  El muchacho de establo más joven se había reunido con sus compañeros en la entrada; fue él quien se dijo voluntariamente:


  —Fue al noroeste, lo hizo —El muchacho señaló. —Arriba hacia la carretera.


  —Necesitamos caballos —El inspector estaba de pie junto al hombro de Sir Humphrey. —Ahora mismo.


  Cada vez más sombrío, el jefe de establos asintió y señaló a sus muchachos, y saltaron hacia los puestos.


  Crawford se volvió hacia Sebastian y Antonia.


  —Ustedes dos deben esperar por nosotros. No pueden ir tras él solos, podría haberse rearmado por ahora o haberse encontrado con otros.


  Sebastian frunció el ceño.


  —Debe dirigirse hacia Canterbury y la carretera de Londres.


  Sir Humphrey se sobresaltó.


  —Ese es un viaje largo por el campo, y está herido, no podrá andar tan duro. Lo alcanzaremos antes de que llegue lejos.


  Sebastian miró a Antonia y luego asintió.


  —Muy bien. Esperaremos y viajaremos contigo.


  Escucharon pasos en el camino y el sonido de voces masculinas exclamando. Los cuatro se volvieron y vieron al resto de los invitados varones; Como grupo, liderados por Parrish y McGibbin, llegaron al patio del establo.


  Parrish y McGibbin se detuvieron ante Sir Humphrey y el inspector, con los otros cuatro hombres a sus espaldas. —Entendemos —dijo Parrish, —que Boyne, Connell Boyne, está de alguna manera detrás de lo que ha estado sucediendo durante la semana pasada. Si vas a perseguirlo, nosotros también queremos ir.


  —Es justo —agregó Wilson. —Asesinó a su hermano y su cuñada y lo hizo caer sobre todos nosotros.


  El inspector miró al grupo y luego miró a sir Humphrey.


  —Más ojos y manos, más testigos. No puede doler.


  Sir Humphrey persiguió sus labios, pero luego asintió.


  —Excelente —Hadley Featherstonehaugh rodeó al inspector y a Sir Humphrey y condujo a los otros hombres al establo.


  Dos muchachos del establo condujeron caballos ensillados para Sir Humphrey y el inspector, luego se apresuraron a ayudar al resto.


  Antonia trajo a la yegua, luego miró a Sebastian.


  Le entregó las riendas del gris al inspector, luego agarró a Antonia por la cintura y la levantó.


  Deslizó los pies en los estribos y se acomodó la falda.


  Sebastian recuperó sus riendas de Crawford. Se encontró con los ojos de Crawford y luego miró a sir Humphrey.


  —Necesitamos a Connell Boyne con vida.


  —¿Por ese negocio con la pólvora? —Preguntó el inspector.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Ambos han visto mi autoridad.


  —Oh, no tendrás discusión de mi parte —Crawford miró a Sir Humphrey. —Prefiero que esté vivo también. Me gustan todos mis cabos sueltos perfectamente atados, incluso cuando no sean estrictamente hablando, los míos.


  —A propósito de cabos sueltos —Sebastian miró hacia donde los otros hombres estaban saliendo del establo uno por uno, cada uno de los cuales conducía a un caballo ensillado —estamos de acuerdo en que la mayoría de los invitados varones podrían haber matado a Lady Ennis, pero siempre me he preguntado sobre qué hombre, vestida como estaba, habría permitido entrar a su habitación a esa hora de la noche sin que ella estuviera muy en guardia. Si ella no tenía otro amante entre los invitados, aparte de mí, el único otro hombre de la compañía que podría imaginarla invitándola sin cuál sería su cuñado. Por lo que ella sabía, no tenía nada que temer de Connell. En mi opinión, debería estar en la parte superior de la lista de sospechosos de su asesinato, pero nunca tendremos ninguna prueba de una confesión. —Se concentró en Crawford. —¿A menos que haya averiguado algo del personal?


  Crawford sacudió la cabeza.


  —No es una cosa. Ninguno de ellos estaba en esa parte de la casa en ese momento.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Eso era de esperarse. Sin embargo, hay algo que me ha estado molestando sobre la coartada de Connell por el asesinato de Ennis. Nos dijiste a Lady Antonia y a mí que era difícil ver cómo Connell podría haber apuñalado a Ennis lo suficientemente tarde como para cumplir con el horario del médico, luego llegó al final de la biblioteca sentado allí junto a Parrish y Featherstonehaugh sin que también lo vieran ir a la biblioteca junto a ellos. —Sebastian se detuvo cuando Worthington, Filbury y Wilson, ahora montados y con la mirada atenta y sombría, subieron a sus caballos y se detuvieron para esperar a los demás.


  Featherstonehaugh ya había sacado su caballo; trajo a su caballo para unirse a los otros tres y se subió a la silla de montar.


  Sebastian miró a Hadley.


  —Featherstonehaugh, la noche en que asesinaron a Ennis, cuando tú y Parrish se encontraron con Boyne leyendo en la biblioteca, ¿cuánto tiempo pasó entre el momento en que viste a Boyne en la silla al final de la biblioteca y que los relojes dieran las diez?


  Hadley se encontró con la mirada de Sebastian, luego frunció el ceño y su expresión se volvió distante.


  —Más de un minuto. ¿Dos? Probablemente. —Se volvió a centrar en Sebastian. —Entramos en la biblioteca y vimos a Boyne al final. Parrish y yo intercambiamos miradas, luego caminamos por la habitación, es una habitación larga, y luego comenzamos a conversar con Boyne. En general, diría que pasaron entre dos y tres minutos antes de que sonaran los relojes. Dudo que haya sido más.


  Sebastian miró al inspector.


  —Cuando consideró la coartada de Connell, ¿tomó en cuenta la segunda puerta de la biblioteca, la que está en la pared del pasillo, justo enfrente de la puerta de la sala de billar?


  La expresión de Crawford se agotó.


  —¿Qué?


  Sebastian continuó:


  —No es una puerta oculta, pero encaja tan bien en el panel que sería fácil no verla. Connell habría sabido de esa puerta. Está al final de la biblioteca donde lo encontraron sentado, y está a solo unos pasos de la puerta del estudio. No necesitaba ir al vestíbulo para entrar a la biblioteca a través de la puerta principal. Si Connell dejara el estudio al mismo tiempo que Featherstonehaugh y Parrish salieran del comedor, no lo habrían visto, y él habría estado en esa silla cuando entraron en la biblioteca.


  —Dios mío —La expresión de Crawford era una mezcla de sorpresa, disgusto y deleite. —Maldición, así fue como lo hizo.


  —Ciertamente —Sebastián juntó las riendas y montó. Se acomodó en la silla. —Pero hay algo más que parecía artificial —Miró a Worthington, Filbury y Wilson. —¿Connell leyó mucho?


  —¡Dios mío, no! —Vino de las tres gargantas.


  Entonces los tres parecieron golpeados.


  Después de un momento, Worthington dijo lentamente:


  —Nunca lo había visto con un libro en la mano en todo el tiempo que lo conocí. Y lo conozco desde hace diez años, desde que vine a la ciudad.


  —Bueno, ese es el hilo atado —Crawford miró a su alrededor, notó que McGibbin y Parrish trotaban, recogieron las riendas y montaron. —Connell Boyne es nuestro asesino.


  —Si quieres una explicación de cómo y por qué mató a Cecilia —dijo fríamente Antonia, —te dijimos que estaba preocupada, incluso temerosa, esa última noche. Había comenzado a sospechar algo de lo que estaba detrás del asesinato de Ennis. Creo que se volvió hacia Connell. Él era el hermano de Ennis, y ella confiaba en él, ¿por qué no lo haría? Su esposo sí. Creo que podría haberle pedido a Connell que fuera a su habitación. Cuando lo hizo, ella expresó sus sospechas. —Antonia miró a Filbury y Wilson. —Posiblemente por cortesía de la conversación que tuvieron con ella en el invernadero, ella malinterpretó sus preocupaciones y sospechó de uno o de ustedes dos. Pero Connell no podía permitir que Cecilia planteara tales preocupaciones con el inspector o con Sir Humphrey.


  —Entonces él la mató —El tono de Sir Humphrey ya no era una duda al respecto. El magistrado se tiró sobre la silla.


  —Todo a sangre fría —Crawford sacudió la cabeza. —Este es un mal negocio en general.


  Sir Humphrey se acomodó en su silla y miró a la compañía reunida.


  —Bien entonces. Todos estamos aquí. —Giró la cabeza de su caballo hacia el arco estable. —Así que vamos por la plaga.


  Salieron del patio del establo y pusieron rumbo a Canterbury. Cuando llegaron a los campos, sir Humphrey les ordenó que se extendieran, y galoparon constantemente para perseguir a Connell Boyne.


  Antonia galopaba, manteniendo la yegua en posición en la línea sombría entre Sebastian y Hadley. El suelo estaba húmedo, lo suficientemente suave como para mantener las huellas, y el inspector, Filbury y Sebastian fueron extremadamente buenos para elegirlos.


  Dicho esto, la luz de la tarde estaba disminuyendo, desvaneciéndose gradualmente, y una neblina otoñal estaba surgiendo, colgando sobre los campos. En consecuencia, sir Humphrey les había ordenado que se extendieran por si Boyne se desviaba bruscamente. El ritmo que mantenían los estaba moviendo rápidamente por los campos, pero con pocas posibilidades de perderse cualquier diversión repentina que Boyne pudiera haber hecho.


  Todavía estaban bien dentro de la finca cuando un caballo sin jinete llegó galopando hacia ellos.


  Wilson, que tenía un asiento y manos excelentes y cabalgaba con confianza instintiva, se separó al interceptar a la bestia, y Worthington y Parrish salieron de la línea y lo siguieron.


  —¡Todos los demás sigan cabalgando! —Gritó Sir Humphrey.


  Lo hicieron, todos ahora mirando hacia la creciente penumbra.


  Tres minutos más tarde, Wilson, Worthington y Parrish se unieron a la línea, con Wilson al frente del otro caballo.


  —¿Es de Boyne? —Llamó el inspector.


  —Creemos que sí —respondió Parrish. —Es de los establos del Hall, y aparte de nosotros, ¿quién más tenía un caballo?


  Todos digirieron eso.


  Cabalgando del otro lado de Sebastian, Sir Humphrey se volvió hacia él.


  —¿Alguna posibilidad de que lo hayas atinado?


  Sebastian sacudió la cabeza.


  —Si lo lastimo más severamente, lo habría frenado antes de salir de las profundidades de la casa. Y la caverna donde le disparé acababa de regresar de la orilla: había recorrido una distancia considerable a pie en un tiempo razonable cuando salió, pero llegó al establo, subió a un caballo y se alejó... —hizo una pausa y luego hizo una mueca. —Es posible que el esfuerzo y la pérdida de sangre lo hayan alcanzado, y se ha caído.


  Sir Humphrey gruñó. Se acomodó en su silla de montar y llamó a la compañía para que mantuvieran los ojos bien abiertos en busca de un cuerpo en el suelo.


  Antonia dudó, luego se inclinó hacia delante y llamó a Sebastian a Sir Humphrey,


  —Connell podría haber conocido a alguien con un carruaje y haber soltado al caballo.


  Sebastian hizo una mueca.


  Sir Humphrey parecía disgustado.


  —Eso le da un aspecto diferente a las cosas —Alzó la voz de nuevo. —Maldita sea, aceleremos el ritmo. No queremos perder al sinverguenza.


  Sebastian y el inspector se adelantaron un poco. Filbury se unió a ellos, los tres manteniendo la mirada baja, siguiendo las huellas impresas en el suelo cubierto de hierba.


  El grupo siguió adelante. Connell no había saltado vallas, pero había dejado las puertas abriéndose de par en par; aunque se desvió para atravesar las puertas, invariablemente regresó a su rumbo noroeste. Se hizo cada vez más claro que se dirigía hacia la esquina noroeste de la finca. Antonia recordó el denso monte bajo que ocupaba esa área. Si uno quisiera reunirse con alguien que venía de otro lado y asegurarse de que nadie en la finca lo vería, ese monte bajo era perfecto en estructura, ubicación y aislamiento.


  Efectivamente, las huellas del caballo de Connell conducían directamente a la entrada del camino estrecho que serpenteaba hacia el claro en el centro de la gran arboleda.


  Todos tiraron de las riendas, desmontaron y ataron sus monturas a los árboles a lo largo del borde del monte bajo.


  Sebastian, Filbury y Crawford estaban agachados justo dentro del borde de los árboles, examinando la superficie del camino. Se levantaron cuando, junto con todos los demás, Antonia se unió a ellos.


  El inspector se encontró con la mirada de sir Humphrey e inclinó la cabeza por el camino.


  —Se ha ido caminando. No hay señal de que esté tambaleándose. —Había mantenido su voz justo por encima de un susurro, pero luego miró hacia el camino y se sobresaltó. —Lo más probable es que esté en camino, pero será mejor que lo verifiquemos.


  El camino solo era lo suficientemente ancho para uno. Crawford abrió el camino, con Sir Humphrey pisándole los talones, con Sebastian, la mano de Antonia nuevamente en la suya, detrás del magistrado. Los otros siguieron a Antonia en un solo grupo


  Cuando habían visitado el monte bajo más temprano en el día, al pararse en sus estribos sobre el alto gris, Sebastian había podido ver a través de las ramas en gran medida desnudas hacia el claro, pero solo lo suficientemente bien como para discernir que no había ningún edificio oculto dentro. A nivel del suelo, la densidad de troncos y retoños restringió su visión. No fue sino hasta que, detrás de Sir Humphrey, Sebastian entró en el claro, obviamente creado para permitir un acceso más efectivo a los árboles en el centro del bosquecillo inusualmente grande, que pudo observar completamente el espacio cerrado.


  Era más grande de lo que esperaba. Suficientemente grande como para permitir que cuatro árboles crecieran en un grupo en el centro del claro.


  Connell Boyne estaba sentado en el suelo, de espaldas a ellos, de espaldas a uno de los árboles centrales.


  Crawford lo había comprobado al verlo. Ahora, avanzó con cautela.


  —¡Connell Boyne!


  Boyne no reaccionó.


  La imaginación de Sebastian inmediatamente proporcionó una razón para la quietud de Boyne, pero mantuvo el pensamiento a raya y siguió a Sir Humphrey mientras, aún moviéndose lentamente, el grupo se dividía en dos. La mitad siguió a Crawford en el sentido de las agujas del reloj alrededor de los árboles, mientras que el resto, incluidos Sebastián y Antonia, siguieron a Sir Humphrey en sentido contrario a las agujas del reloj.


  Crawford fue el primero en despreciar a su presa. El conjunto de facciones del inspector. Boyne se sentaba desplomado con las piernas estiradas delante de él.


  Sir Humphrey se unió al inspector varios pasos atrás de las botas de Boyne. El magistrado hizo una mueca.


  Sebastián y Antonia se acercaron a Sir Humphrey.


  Estaba claro que Connell Boyne estaba muerto.


  Aparte del surco ensangrentado sobre su codo izquierdo que la Sra. Parrish había descrito, ahora había un agujero abierto, que todavía se filtraba lentamente en el lado izquierdo de su pecho.


  Sebastian dejó escapar un suspiro lento.


  Antonia apretó su agarre sobre su mano, y él apretó sus dedos.


  Todos los otros hombres se unieron a ellos. Todos permanecieron en silencio mirando hacia abajo sobre lo que quedaba de Connell Boyne.


  Entonces Antonia murmuró:


  —Vino aquí para encontrarse con alguien, una reunión organizada de antemano. Connell esperaba irse, alejarse, con quienquiera que se encontrara, por eso dejó ir a su caballo. —Los otros hombres la miraron con curiosidad; No sabían nada sobre los motivos detrás de los asesinatos, sobre la participación de Connell en un complot serio.


  —Sí —Con expresión de piedra, Crawford asintió. —Pero a quien sea, lo mató en su lugar.


  Una brisa agitó las últimas hojas de otoño que todavía se aferraban a las ramas, creando una susurración seca y susurrante. La niebla se estaba espesando, prestando un aura fantasmal a la escena.


  Sebastian se agitó.


  —Los hombres muertos no pueden hablar.


  Miró a Antonia, luego a Sir Humphrey y Crawford.


  —Lady Antonia y yo tenemos que volver a Londres.


  



  Capítulo Quince


  


  


  En lo que parecía un presagio, las campanas de la ciudad tocaban las diez en punto cuando Sebastian detuvo sus grises en la puerta de St. Ives House.


  Wilkins saltó al pavimento, subió apresuradamente los escalones y aplicó el aldaba, luego regresó para ayudar a Beccy al suelo antes de correr para sostener las cabezas de los caballos.


  Sebastian bajó el paso, entregó las riendas al joven mozo con librea de St. Ives que subía por los escalones del área, luego se acercó al lado del faetón y le entregó a Antonia.


  —Beccy —Con seguridad en el pavimento, Antonia se volvió hacia su criada. —Pasaremos la noche en St. Ives House. El marqués y yo tenemos asuntos que atender que probablemente nos mantendrán fuera muy tarde, no necesitas esperar.


  Beccy hizo una reverencia.


  —Sí, señorita —Mientras se enderezaba, preguntó: —¿Debería desempacar sus cosas?


  —Justo lo que necesito para la noche —Antonia miró a Sebastian.


  Consiguió brevemente su mirada, luego miró por encima de la cabeza de Beccy a Wilkins, quien asintió. A pesar de la prisa por abandonar Pressingstoke Hall, Sebastian había encontrado tiempo para ordenarle a Wilkins que le dijera al ama de llaves de St. Ives que pusiera a Antonia en la habitación contigua a la suya.


  Cogió su brazo, lo vinculó con el suyo y la giró por la calle.


  —Veamos si la fortuna ha sido elegida para complacernos, y Drake está en casa.


  Él, y también estaba seguro de que Antonia también, esperaba fervientemente que Drake hubiera regresado de Irlanda. Para él, ella, sir Humphrey y el inspector Crawford, la forma en que asesinó a Connell Boyne había subrayado la seriedad de la trama en la que Boyne, claramente, había desempeñado su papel. Eso, y seicientos kilos de pólvora, tendían a enfocar la mente maravillosamente.


  Después de encontrar a Boyne muerto, con las bendiciones de Sir Humphrey y Crawford, Sebastián y Antonia habían abandonado inmediatamente el monte bajo y habían vuelto al Hall en busca de carruaje para volver a la casa. Se arrojaron en una avalancha de maletas, se demoraron solo el tiempo suficiente para que Antonia se despidiera de sus amigas y les asegurara que Hadley explicaría todo cuando regresara, luego ella y Sebastian se habían subido al faetón y los habían llevado de regreso a la ciudad en tiempo record.


  Wolverstone House estaba a cien yardas a lo largo del lado norte de Grosvenor Square. Sebastian escoltó a Antonia por las escaleras y luego empuñó el llamador.


  La luz se podía ver a través de la ventana del espejo de popa; Cuando el mayordomo, Hamilton, abrió la puerta, vieron que el vestíbulo estaba completamente iluminado.


  Hamilton los reconoció al instante; antes de que pudieran decir algo, se inclinó.


  —Lord Earith. Mi lady. —Dio un paso atrás suavemente y les hizo señas para que entraran.


  Suponiendo que Drake había mencionado que podrían llegar, con su mano en la espalda de Antonia, Sebastian la hizo pasar. Inmediatamente Hamilton cerró la puerta y Sebastian preguntó:


  —Entiendo que el marqués está en casa.


  —Ciertamente, señor —Hamilton tomó la capa de Antonia. —Llegó no hace quince minutos y actualmente se está bañando. Dijo que podría venir, y que si lo hicieras, el asunto sería urgente. —Él también liberó a Antonia de su sombrero y luego aceptó el abrigo que Sebastián se encogió de hombros. —Informaré a su señoría de su llegada de inmediato.


  —Gracias. Confirme que el asunto es realmente urgente. ¿Y Hamilton?


  —¿Sí, mi lord?


  —¿Hay alguna posibilidad de comer algo? Hemos conducido directamente desde la costa de Kent y no hemos comido desde un almuerzo temprano.


  Hamilton parecía complacido; Se sabía que el hombre prosperaba en los desafíos domésticos.


  —Por supuesto, mi lord. Si usted y Lady Antonia se sientan cómodos en el salón, haré los arreglos para que se sirva una comida adecuada en un momento.


  Antonia le dio las gracias a Hamilton y entraron en el largo y formal salón.


  Un fuego alegre crepitaba en la parrilla. Antonia abrió el camino hacia uno de los sofás a juego uno frente al otro a través de la alfombra Aubusson que se extendía ante la chimenea y se dejó caer sobre el damasco de seda con un suspiro.


  Sebastian la siguió y se sentó a su lado. Después de un momento, extendió la mano, cerró su mano sobre una de las suyas, luego levantó los dedos hacia sus labios y le besó los nudillos.


  Luego bajó las manos unidas para descansar sobre su muslo, se recostó, cerró los ojos y dejó que la paz y la estabilidad, la tranquilidad de la casa y de ella lo envolvieran.


  Diez minutos más tarde, todos los cuales habían pasado en un silencio maravilloso, Hamilton fue a convocarlos al comedor más pequeño, el que usaba la familia. La mesa podía acomodar a doce, y dado el tamaño de la familia actual de la pareja ducal, que a veces era lo suficiente. Se habían establecido tres lugares en un extremo, con una gran cantidad de platos ya dispuestos ante ellos.


  Hamilton sentó a Antonia en el asiento a la derecha del central, dejando a Sebastián para reclamar el lugar a su lado.


  —El marqués les pide que comiences sin él. Él tampoco ha cenado y se unirá a usted tan pronto como sea posible. —Hamilton levantó la tapa de una sopera. —Puedo recomendar la sopa de ostras —Surgió un aroma salado, llevado al vapor.


  Antonia asintió ansiosamente. La boca de Sebastian se hizo agua.


  Después de servirlos, con la experiencia en la forma de sus amos, Hamilton llenó sus copas de vino y luego se retiró.


  Estaban sirviendo las segundas porciones de la deliciosa sopa, cuando se abrió la puerta y entró Drake.


  Antonia bajó la cuchara de sopa y parpadeó.


  —Dios mío.


  Resplandeciente con una bata oscura de seda y terciopelo sobre una camisa y unos pantalones suaves, Drake cerró la puerta con cuidado y luego avanzó lentamente. Él saludó lánguidamente.


  —Por favor, disculpa mi déshabillé, Antonia.


  Ella señaló al tallador.


  —Por el amor de Dios, siéntate antes de caer.


  Con una pequeña y muy gentil sonrisa, Drake se movió para obedecer.


  Antonia se encontró mirando los círculos oscuros alrededor de los ojos encapuchados de Drake. Su habitual lánguido acento había sonado más drástico de lo habitual, y la forma en que se movía... Nunca había visto al Drake, normalmente vigoroso y viril, agotado y exhausto. Parecía que podría colapsar en un montón en cualquier momento.


  Llego a la silla, hundiéndose en el abrazo del sillon como si fuera un hombre mucho mayor. Pero sus ojos dorados ya habían examinado los platos y sus platos.


  —¿Eso es sopa de ostras?


  —Sí —Antonia extendió la mano y recogió el cucharón de sopa. Cuando Drake le entregó su plato de sopa, ella lo tomó, agregó dos cucharadas del líquido cremoso y luego se lo devolvió. —Come. Pareces una sombra de tu antiguo yo.


  Sus largos labios se torcieron. Intercambió una mirada con Sebastian.


  —Entiendo que has venido sin parar desde Kent —Hizo una pausa para tomar un bocado de la sopa. —Contra eso, he estado viajando durante los últimos dos días, algunos de ellos corriendo. Literalmente.


  Dejándolo a comer, y con suerte recuperando su fuerza junto con su ingenio incisivo habitual, Antonia dejó a un lado su plato de sopa vacío y se sirvió un trozo de lo que parecía ser venado estofado. Le pasó el plato a Sebastian, quien le entregó un plato de verduras hervidas a cambio.


  Mientras lo hacian, ella se dio cuenta de que la mirada de águila de Drake los evaluaba, algo que ni a ella ni a Sebastián les molestó. Se habían acostumbrado durante mucho tiempo al escrutinio bastante agudo de Drake; no había forma real de evitarlo, y solo era un problema si uno tenía algo que quería ocultar.


  Hablando de eso... Antonia notó que los nudillos en la mano derecha de Drake estaban raspados. Contempló la vista, luego miró a su derecha, a las manos de Sebastian. Volvió a mirar a Drake, le llamó la atención y asintió con la cabeza.


  —Deberías haber usado guantes.


  Drake miró sus nudillos e hizo una leve mueca.


  —Los guantes no habrían encajado con el disfraz. No debería haber estado allí en absoluto, pero... —Él se encogió de hombros.


  —Quiero decir —insistió ella, —que si quieres pasar por alguien de la posición inferior, debes usar guantes. Tus manos, —con su mirada, dirigió su atención a las de Sebastian —son como las suyas. Dedos largos y elegantes. Inmediatamente te marcan por lo que eres.


  Drake pareció ligeramente sorprendido.


  —Quizás eso fue todo...


  De lo que Antonia dedujo que había estado jugando una de sus charadas, lo habían descubierto y había tenido que luchar para liberarse.


  Drake terminó su sopa y apartó su plato. Después de un momento, como infundido con energía renovada, se enderezó. Mientras se acercaba a la carne de venado, murmuró:


  —Ambos se ven bastante desarreglados, definitivamente no son ustedes mismos de costumbre. Supongo que tu día estuvo lleno de acontecimientos.


  Sebastian había limpiado su plato y se sentía humana una vez más. Dejó los cubiertos, apartó el plato, tomó su copa de vino y se recostó en la silla.


  —Veamos: tratar con un inspector de Scotland Yard y un magistrado, ambos dedicados a investigar dos asesinatos, luego salir a buscar en granjas, cabañas, cobertizos, graneros y similares en busca de barriles de pólvora, luego trepando por un acantilado, caminando penosamente a través de un acantilado, siguiendo un túnel hacia una caverna oscura, encontrando evidencia de que diez barriles de pólvora habían sido almacenados allí, ser disparados y sumergidos, luego corriendo de regreso a la playa, trepando por el acantilado, cabalgando como el viento a través de la finca, luego cabalgando de nuevo en busca del asesino, también el único que sabíamos que podía contarnos sobre esa pólvora, solo para encontrar al hombre muerto. Un disparo. — Sebastian arqueó las cejas. —Luego tuvimos que empacar y conducir hasta la ciudad. Entonces sí, bastante agitado.


  Drake se había congelado en el acto de ensartar una patata.


  —Pólvora —Miró a Sebastian, luego miró a la papa, la apuñaló, la transfirió a su plato, luego les gesticuló imperiosamente a ambos. —Comiencen desde el principio y, si es posible, no dejen nada crucial.


  Sebastian se decidió a informar todo lo que había sucedido desde el momento en que habían llegado a Pressingstoke Hall. Antonia agregó sus observaciones según correspondía.


  Cuando se le informó de las últimas palabras de Ennis, Drake frunció el ceño.


  —Pólvora aquí —Después de un momento, sacudió la cabeza. —Al menos lograste encontrarlo.


  —Desafortunadamente no, solo encontramos dónde había estado —Sebastián continuó describiendo todos los eventos pertinentes hasta el punto de descubrir la huella de diez barriles en la caverna frente a la playa, y su deducción de que los barriles se habían movido durante el noche anterior


  —Así que muy probablemente en un vagón y muy probablemente trasladado a Londres —Drake hizo una pausa, luego se volvió a centrar en Sebastian. —¿Y entonces?


  Con varias interjecciones de Antonia, Sebastian contó cómo el hombre involucrado les había disparado, que tenía la disposición de ser Connell Boyne, cómo habían fallado atraparlo en la casa y lo habían perseguido, y posteriormente lo encontraron asesinado en el sotobosque


  Drake había terminado de comer y, como Sebastian, ahora estaba sentado en el sillón y bebiendo vino. Él gruñó.


  —Los hombres muertos no transmiten información —Tomó un sorbo, luego frunció el ceño. —Pero, ¿por qué era necesario matarlo? ¿Por qué no simplemente alejarlo?


  Sebastian se encogió de hombros.


  —¿Demasiado arriesgado ahora que las autoridades sabían a quién estaban buscando?


  Los ojos dorados de Drake se entrecerraron.


  —Posiblemente —Después de varios momentos, dijo: —De la forma en que veo esto, Ennis, así como su hermano, Connell, habían estado apoyando secretamente el movimiento Young Ireland, pero en el caso de Ennis, que fue apoyado por donaciones y estímulo, en lugar de estar activamente involucrado. Connell, por otro lado, parece haber sido seducido para trabajar activamente por la causa. Dado que pasó la mayor parte de su tiempo en la finca de Ennis en Irlanda, no es difícil ver cómo pudo haber sucedido eso.


  —Posiblemente sin que Ennis lo sepa —dijo Antonia. Ella también estaba sentada, acunando su vaso y escuchando con avidez.


  Drake inclinó la cabeza de acuerdo. Se concentró en la copa que giraba lentamente entre sus largos dedos. Después de un momento, con los ojos entornados, continuó:


  —Fui convocado a Irlanda porque mis fuentes habían escuchado rumores de que se estaba tramando un complot importante. Cuando llegué a Dublín, habían escuchado que la trama involucraba pólvora. Posteriormente, supe que un grupo de jóvenes irlandeses había asegurado una cantidad de pólvora, no descubrí exactamente cuánto, y que había sido enviada a algún lugar del sur de Inglaterra. El barco ya había zarpado de Limerick. La elección del puerto parecía extraña en ese momento, pero podría explicarse por la finca Ennis que se encuentra en el campo al norte de la ciudad. Como era de esperar, decidí que necesitábamos saber más sobre dónde estaba destinada la pólvora y con qué propósito estaba destinada, así que me adentré en la jerarquía del movimiento.


  Él frunció el ceño.


  —El hecho extraño, y para ser sincero y preocupante, fue que no importa cuán alto subí en los rangos superiores del movimiento, nadie parecía saber nada sobre este complot. Nadie estaba a cargo de ello, y no se había discutido en ninguna de las diversas reuniones del consejo interno.


  —¿Llegaste lo suficientemente profundo, lo suficientemente alto como para estar seguro de eso? —Preguntó Sebastián.


  La expresión de Drake se endureció y miró sus nudillos raspados.


  —Sí, eso casi me rompe la tapa. Seguí yendo más alto en la organización. Pero debería haber seguido un rastro sólido desde los soldados de infantería que organizaron el envío, los Connell Boynes de la empresa, hasta los escalones superiores, pero en el momento en que me alejé del campo, por así decirlo, había un rastro, aparentemente, sin conexión alguna. —Drake levantó los párpados y su mirada dorada se encontró con los ojos de Sebastian. —Y eso me hace cuestionar si este es, de hecho, la trama de Young Irelander.


  Fue el turno de Sebastian de fruncir el ceño.


  —Si no ellos, entonces —extendió sus manos —¿quién?


  —Esa es, de hecho, la cuestión —Drake tamborileó con un dedo sobre la mesa. —Alguien en los rangos más altos debería haber sabido sobre este complot, pero nadie lo sabía. De eso estoy bastante seguro. Mientras que los Young Irelander, como cualquier movimiento de este tipo, tiene sus brazos más militantes, nunca he oído hablar de un esquema de este tipo que sea dirigido exclusivamente por los rangos inferiores sin que nadie en los escalones superiores haya sido informado. Ningún movimiento bien organizado alienta tales cosas: acciones renegadas, implementadas sin el conocimiento o la aprobación de los mandos superiores, dirian que los mandos superiores perdieron el control del movimiento.


  Drake se calló, luego su dedo se detuvo. Después de un momento, murmuró:


  —Me pregunto... ¿alguien podría haber visto a los fanáticos de Young Irelander como manos potenciales para explotar? —Abandonando su expansión, se inclinó hacia adelante; Con ambos antebrazos sobre la mesa, acunó su copa entre sus palmas. Su mirada dorada era intensa y concentrada sin ver la mesa. —¿Alguien ha sido lo suficientemente inteligente como para manipular a un grupo de soldados de infantería de Young Irelander, incluido Connell Boyne, para que piense que esta trama es una trama de Young Irelander sancionada oficialmente, aunque no lo sea?


  —Eso sin duda explicaría que Ennis repentinamente quisiera hablar contigo —Sebastián bebió un sorbo y luego bajó la copa. —Considere este escenario: Connell, creyendo que está actuando para el movimiento, organizando en secreto el envío de la pólvora, y luego viniendo a Inglaterra a visitar a Ennis en Pressingstoke Hall y discutiendo la cosecha y otros asuntos inmobiliarios como siempre lo hace en este momento del año, y mientras está en Kent, para recibir y esconder la pólvora, presumiblemente directamente fuera del barco, y luego para llevar a los hombres que llegan a Londres a la caverna. Tanto Ennis como Connell tuvieron que estar allí para mostrarle a la tripulación del barco dónde estaba la entrada a la caverna y más tarde para guiar a los que vinieron con un carro a quitar los barriles.


  —Pero —dijo Antonia, —Ennis no sabía nada sobre el complot, no hasta que Connell llegó al Hall y se lo contó.


  Drake asintió con la cabeza.


  —¿Sabes cuándo llegó Connell a Kent?


  Sebastian intercambió una mirada con Antonia.


  —Creo que fue una semana antes de la fiesta en la casa.


  —Sí —dijo Antonia. —Cecilia lo confirmó.


  —El momento se ajusta —dijo Drake. —Connell le dice a Ennis tan pronto como llega al Hall. Asumiendo que Ennis ha sido un seguidor durante años, y es Ennis quien tiene el dinero en la familia, entonces Connell hubiera esperado que Ennis se comprometiera con la trama como él mismo.


  —Hablando de dinero —Antonia miró a Sebastian, luego se volvió hacia Drake —Olvidamos mencionar que encontramos un sobre medio quemado en la rejilla en el estudio de Ennis después de que fue asesinado. En el sobre estaba escrito "Trescientas libras por…, pero el resto se había consumido.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Y eso también encaja. A Connell le habría correspondido pagarle al capitán del barco por el transporte de la pólvora, por lo que tuvo que contarle a Ennis todo sobre el complot. Connell esperaba contar con el apoyo total e inequívoco de Ennis. Pero Ennis vio la trama de manera diferente: no estaba entusiasmado en absoluto. En su opinión, tal plan sería un paso demasiado alejado de la dirección del movimiento y muy posiblemente no en su mejor interés. La rebelión abierta en casa y las protestas en Londres y en el parlamento son una cosa. ¿Pero volar un edificio en Londres? Ennis era lo suficientemente político como para saber a qué conduciría eso.


  Sebastian bufó.


  —Una represión aún más dura.


  —Indudablemente —Drake hizo una pausa, la especulación creció en su mirada dorada. Después de un momento, continuó: —Me imagino a Ennis preparándose para darle a Connell el dinero para sacar a Connell de este complot, a pesar de que Ennis tenía la intención de revelar todo a las autoridades, es decir, a mí.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Por eso insistió en reunirse cara a cara. Hubiera exigido clemencia, si no una amnistía absoluta, a su hermano a cambio de revelar los detalles del complot. Lealtad familiar: algo sobre lo que todos podemos informar.


  —Lamentablemente —dijo Antonia, —en este caso, al tratar de salvar a su hermano, Ennis y su esposa también fueron asesinados.


  Tanto Sebastian como Drake hicieron una mueca, pero ninguno estuvo en desacuerdo.


  Después de un momento, Drake dijo:


  —A pesar de su terquedad, el movimiento Young Irelander no es lo suficientemente estúpido como para hacer algo así, ni siquiera sus brazos militantes. Las cosas permanecen, no hay ningún beneficio real para ellos en eso.


  Sebastian estuvo de acuerdo con un gruñido.


  Transcurrió un momento, luego Sebastian miró a Drake.


  —Eso nos lleva de vuelta a tu suposición anterior. Los jóvenes idealistas son notablemente fáciles de reclutar y también engañar, por ejemplo, por alguien que piensa como tú. O tu padre.


  Drake tragó un bocado de vino.


  —No hay, gracias a Dios, que muchas personas en este mundo piensen como Su Gracia —Añadió en voz baja: —Sería aterrador si lo hubiera.


  Antonia miró de uno a otro.


  —Atemorizante o no, el tiempo, caballeros, está avanzando, y tenemos diez barriles de pólvora que presumiblemente están en algún lugar de Londres, en manos de conspiradores desconocidos cuyas intenciones no podemos comenzar a adivinar. Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  Drake la miró, luego miró a Sebastian y se enderezó en su silla. Él dejó su copa.


  —Acertadamente puesto. —Él tamborileó con los dedos de una mano sobre la mesa, luego dijo: —Sugiero que dejemos la pregunta de quién está detrás de esto, al menos por ahora. Dado que el único uso real de diez barriles de pólvora es hacer explotar algo, las preguntas más apremiantes que enfrentamos son —alzó las manos y marcó cada punto con los dedos —qué planean hacer estallar, cuándo, ¿Y dónde está la pólvora ahora?


  —Podría decirse que la pregunta más pertinente a partir de este momento —dijo Sebastián, —es cuánto tiempo tenemos antes de que actúen. ¿Cuánto tiempo tenemos para detenerlos?


  —Eso —agregó Antonia, —¿y cómo debemos abordar las tres excelentes y muy apremiantes preguntas de Drake?


  Los tres miraron de uno a otro. El silencio reinó, lo suficientemente profundo como para que escucharan el tictac del reloj de caja larga en la esquina.


  Entonces Drake hizo una mueca.


  —Me temo que no estoy en mi mejor estado en este momento, y sospecho que tú tampoco. A pesar de la probable urgencia, tomar decisiones en un estado de confusión nunca es prudente. —Miró el reloj. —Es casi medianoche. Sugiero que nos volvamos a reunir mañana, después de que todos hayamos tenido una buena noche de sueño.


  —Una excelente idea. —Sebastian empujó su silla hacia atrás.


  —Moción aceptada —Antonia esperó hasta que Sebastian y Drake se levantaron, y Sebastian le separo su silla.


  Cuando se puso de pie, Drake dijo:


  —Podemos vernos aquí de nuevo: los padres están en Elveden y mis hermanos estarán fuera, así que tendremos la casa para nosotros.


  Sebastian y Antonia asintieron. Con Drake, caminaron lentamente hacia el vestíbulo, donde Hamilton flotaba.


  Subieron las baldosas blancas y negras y se detuvieron ante la puerta principal. Hamilton recuperó sus abrigos y el sombrero de Antonia; Después de que él la había visto ponerse su capa, Antonia lo dejó para ayudar a Sebastián mientras ella se giraba hacia un gran espejo y se ajustaba el sombrero.


  Cuando estuvieron listos, Drake, que había estado estudiando el piso, se giró para enfrentarlos, con una luz divertida en sus ojos dorados.


  —Supongo que tienes padres que ver, arreglos para discutir y anuncios para hacer —su expresión engreída dejó en claro que, sin decir nada de eso, él adivinó sus intenciones —y necesito para dormir bastante, ¿deberíamos decir las dos en punto?


  Para los esquemas de la aristocracia, eso era temprano en el día.


  Antonia arqueó una ceja altiva.


  —Las dos en punto se adaptarán admirablemente —Ella asintió con la cabeza a Hamilton, y él abrió la puerta. Con un desdeñoso —Buenas noches, Drake —salió rápidamente al porche.


  Sebastian sonrió, y él y Drake la siguieron.


  Drake se detuvo en el umbral.


  A punto de seguir a Antonia al porche, Sebastian se detuvo y curioso, miró a Drake a los ojos.


  —¿No nos vas a desear bien?


  La luz no era fuerte, pero habría jurado que Drake estaba ligeramente coloreado.


  Drake miró a Antonia, que estaba esperando, con una ceja arqueada expectante, por su respuesta, luego volvió a mirar a Sebastian.


  —Lo haría, lo hago —Parecía incómodo, una mirada extraña para Drake. —Excepto —hizo una mueca, —una vez que hagas tu anuncio... —Se encontró con la mirada de Sebastián. —Soy mayor que tú.


  Sebastian se rió y le dio una palmada a Drake en el hombro; Intercambió una mirada divertida con Antonia, luego murmuró a Drake:


  —Tal vez es hora de que también te enfrentes a la música.


  La expresión de Drake se volvió genuinamente horrorizada.


  —Gracias, pero no —Sus rasgos se pusieron, y él extendió la mano y agarró la puerta.


  Mientras se reía entre dientes, Sebastian caminó hacia el porche, uniéndose a Antonia, Drake dio un paso atrás y cerró firmemente la puerta detrás de ellos.


  Antonia rio suavemente. Enroscó su brazo en el de Sebastián y, juntos, bajaron los escalones hasta la acera. Con una amplia sonrisa en sus labios, murmuró:


  —Pobre Drake.


  Se dispusieron a caminar la corta distancia a St. Ives House, y Sebastian observó:


  —El matrimonio parece ser un desafío que nuestro intrépido Drake no tiene prisa por enfrentar.


  Unos pasos después, Antonia inclinó la cabeza; cuando Sebastian la miró, ella lo miró a los ojos.


  La pregunta obvia pero crítica se cernía entre ellos.


  Ellos estaban listos para enfrentar lo que Drake aún rehuía, ¿no?


  La respuesta estaba allí, en sus ojos, lo suficientemente clara para que el otro la viera.


  Sus expresiones se relajaron. Como uno, se enfrentaron hacia adelante.


  Como uno, alargaron su paso.


  



  Capítulo Dieciséis


  


  


  Ya sea simplemente un alivio: estar de nuevo en casa, a salvo, con su papel en el drama que se desarrolla con éxito, al menos hasta el final de este acto, o exuberancia exuberante sobre su triunfo al haber establecido una asociación personal que se sentía tan bien, los dos estaban sonriendo, y Antonia estaba frenándose activamente en su deleite, cuando entró en la habitación de Sebastian.


  No había personal en la planta baja para presenciar su entrada, solo quedaba una lámpara encendida para iluminar la gran escalera. En la galería, con la mano montada en la parte baja de su espalda, Sebastian la había guiado por el corredor hacia el ala este, luego por otro corredor hasta la habitación al final.


  Antonia cruzó con confianza la gran sala.


  A lo largo de los años, se había familiarizado con gran parte de St. Ives House, pero no se había aventurado en ningún dormitorio, excepto el de la hermana de Sebastian, Louisa, que estaba en el ala oeste. Como sucedió, la habitación de Sebastian era el espejo de Louisa en su ubicación y tamaño, con un amplio banco de ventanas directamente enfrente de la puerta por la que habían entrado, y una puerta secundaria en la pared a la derecha de Antonia que sabía que conduciría a un Gran cámara de baño. Las dos puertas a cada lado de la puerta principal se abrirían en una de las habitaciones a lo largo del corredor; una habitación sería el vestidor de Sebastián, y la otra habitación, probablemente habitaciones, reservada para su marquesa.


  Su esposa


  La enorme cama que se alzaba contra la pared a la derecha dominaba la habitación. Estaba equilibrado por la enorme chimenea en la pared opuesta. Mientras cruzaba hacia las ventanas, notó un par de cómodas pesados contra las otras paredes, un escritorio contra la pared entre las ventanas y la chimenea, y cuatro sillones grandes y cómodos, un par en ángulo frente a la chimenea, el otro par colocado para aprovechar las amplias ventanas.


  Llegó a las ventanas sin cortinas y miró hacia afuera.


  Directamente debajo, vislumbró el borde de la terraza fuera del salón familiar; más allá, plateado por la luz de la luna, se extendía el césped y los arbustos de la marina de esa sección del jardín trasero de la mansión.


  Curiosamente, se volvió y examinó la habitación. Los apliques colocados alrededor de las paredes se habían dejado bajos, arrojando un brillo cálido en toda la cámara.


  La decoración era un reflejo de Sebastián, de su personalidad. Caro, sí, pero un toque austero, con una oleada de pasión retenida, de poder innato, escondido debajo de la superficie lisa. El marfil cremoso de las paredes estaba compensado por la riqueza del viejo roble, la pátina cálida y brillante dorada contra los verdes bosques oscuros de tapicería y cortinas. Los marcos, de los espejos ovales gemelos que flanquean la repisa de la chimenea y de las pinturas en las paredes, eran pesados y fuertes.


  Wilkins mantendría el lugar ordenado, pero había un libro en la mesa lateral al lado del sillón delante de la chimenea, un marcador sobresalía en un ángulo entre las páginas, y una fusta y un par de guantes de montar habían sido descartados en la parte baja de la mesa entre las sillas junto a las ventanas. La repisa de la chimenea contenía una variedad ecléctica de posibilidades y extremos: un conjunto de figuras de marfil talladas, un gran reloj dorado, dos pistolas de duelo montadas en una vitrina y dos lámparas, y pegadas en un marco del paisaje grande y tranquilo que colgaba encima de la chimenea había una selección de invitaciones con bordes dorados.


  Luego estaba la cama. Grande y pesado, y suntuosamente sensual con su cobertor de seda verde bosque y el montón de almohadas revestidas de seda marfil en la cabeza.


  Sebastian se había detenido en la puerta, observándola. Cuando entró y cerró la puerta, los relojes de toda la casa dieron las doce.


  Medianoche


  A pesar de la luz emitida por los apliques, fue principalmente la luz de la luna lo que iluminó su rostro, su largo cuerpo, mientras caminaba lentamente hacia ella.


  Él se detuvo ante ella; La calidad penetrante de su mirada silenciada por la luz de la luna, estudió su rostro.


  En las dos ocasiones anteriores que se han unido, habían sido impulsados, no solo por sus deseos recién descubiertos, sino también por la sensación de, por una razón u otra, la necesidad de aprovechar el momento. Esa noche, no había tal imperativo cegador; ambos sabían que podían tener el uno al otro, se tendrían el uno al otro, una y otra vez en los días, meses y años venideros.


  Eso, ya habían acordado, aunque sin otra declaración que no sea su pasión.


  Así que esta noche, no había necesidad de apresurarse, ni sentido de urgencia para infundir su toque.


  Aún no


  Como si pudiera escuchar sus pensamientos, como si los compartiera, levantó una mano y, con la punta de un dedo, trazó la línea de su mejilla desde la sien hasta la mandíbula. Incluso cuando ese único dedo se deslizó por debajo de su barbilla y lo empujó hacia arriba, ella se alzó de puntillas...


  Él inclinó la cabeza y rozó sus labios con los de ella. Una vez, luego otra vez, sus labios se asentaron y la besó.


  Gentilmente


  Con anhelo.


  Con un gesto invisible, sintió que tiraba de su alma.


  Ella había olvidado, pasado por alto, el hecho de que él era un maestro, que en esta esfera, se le clasificaba abiertamente como experto.


  Como brujo, a veces había pensado en él, con sus extraños ojos de color verde pálido.


  Él tejió la red de sensualidad sobre ella, lentamente, con toques que hipnotizaron, con caricias que ardieron.


  Ella siguió su ejemplo y le devolvió el placer, y él lo permitió. Él procedió lo suficientemente lento para que ella se tomara su tiempo manejando sus riendas. Manteniéndolos relajados mientras deambulaban por el camino que ya habían recorrido, pero esta vez, fueron lo suficientemente lento como para apreciar completamente el paisaje en ambos lados.


  Mientras sus labios se comían, saboreando, explorando y tranquilizando, él se quitó el sombrero, lo arrojó lánguidamente sobre la silla cercana, luego se quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo antes de ayudarla a quitarse la capa.


  Algún tiempo después, se arrodilló ante ella.


  —Levanta tus faldas.


  El orden retumbante era solo discernible; sin prisa, ella obedeció. Ella juntó los pliegues de su vestido de carro y las volantes de las enaguas y levantó los dobladillos, lo suficientemente alto como para que él alcanzara, deslizara una palma por la parte posterior de su pierna, luego soltara su liguero y bajara las medias. Él desabrochó los cordones de su media bota y le quitó la bota y las medias del pie. Luego, aún moviéndose a ese ritmo lento y reglamentado, repitió el proceso con su otra pierna, descubriéndola y dejándola descalza.


  Suavemente, él se levantó, y ella dejó caer sus faldas.


  Practicar tal moderación aumentó la tensión de un tipo diferente, de un tipo que ella percibió que luego rompería su control y los obligaría, pero por esos momentos en los que permanecieron en comunión a la luz de la luna, lo que parecía un costo totalmente razonable.


  Ella presionó contra él, sus manos se deslizaron por la pared de su pecho para agarrarlo ligeramente por los hombros.


  Sus brazos se cerraron alrededor de ella, luego la aplastaron contra él.


  Sus labios se encontraron y el hambre saltó.


  Y ella se regocijó.


  Y el beso estalló.


  Caliente


  Demasiado caliente


  Como si ambos sintieran el peligro, la amenaza a su control, retrocedieron y juntos rompieron el beso.


  Él arrastró sus labios hasta su oreja, luego bajó por su mandíbula, plantando pequeños besos que distraían sus sentidos y la ayudaron a alejarse del ardiente señuelo.


  Su respiración se estabilizó gradualmente.


  Decidida a triunfar en este esfuerzo novedoso, a mantener el tiempo medido de este nuevo baile embriagador, ella respiró lenta y constantemente y puso los dedos en los pliegues de su corbata. Sacó el pesado alfiler de oro con su gran peridoto pálido, la gema del mismo color que sus ojos. Después de anclar el alfiler en su solapa, ella liberó los extremos de la corbata de su chaleco y camisa.


  Mientras sus dedos desenredaban el simple nudo, los sinuosos pliegues, sintió que sus dedos deslizaban los botones que corrían por la parte posterior de su vestido de carro.


  Sus labios estaban curvados cuando, a la luz de la luna menguante, rozaron los suyos nuevamente.


  De nuevo, dejó la suya hambrienta.


  Al necesitar un ancla, una distracción más definida y, a juzgar por la creciente tensión que lo apremiaba de que él podría darle la bienvenida, ella murmuró:


  —Una vez que le demos la noticia a nuestras familias, todo el infierno se desatará, socialmente hablando.


  —Mmm —Sus labios se movieron hacia su sien, su aliento un lavado de calor sobre su mejilla. —¿Crees que se sorprenderán?


  El irónico cinismo coloreó las palabras.


  Ella soltó una breve carcajada.


  —Dudo que sea un gran shock —La última palabra se quedó sin aliento cuando las yemas de sus dedos, solo las puntas, rozaron su piel desnuda mientras la parte posterior de su ajustado vestido de viaje se abría.


  Esta lentitud, esta falta de prisa, este ritmo medido, le estaban tensando los nervios y aumentando la sensación de una manera totalmente novedosa, en un plano de intensidad elevada.


  Un nuevo reto


  Ella sintió sus labios deslizarse por su garganta. Echó la cabeza hacia atrás y, en un esfuerzo por aferrarse al control, parloteó el primer pensamiento que se le ocurrió.


  —Y, sin embargo, nadie trató de guiarme en tu dirección".


  Él levantó la cabeza. La luz de la luna grabó sus facciones cuando él atrapó sus manos y las sacó de su corbata ahora suelta, luego tomó los hombros de su vestido y deslizó el corpiño hacia adelante y hacia abajo, deslizando las mangas por sus brazos.


  Se quitó las manos de las mangas apretadas, luego empujó y sintió el vestido con sus amplias faldas deslizándose para acumularse en un montón alrededor de sus pies.


  Sintió que su mirada rozaba el calor de sus senos, sobre su torso, apantallados aunque todavía estaban con una camisa y un corsé.


  Su voz se había profundizado y se había vuelto más áspera cuando dijo:


  —Nadie me mencionó tu nombre tampoco.


  Su mirada permaneció bloqueada en sus senos. Ella lo escuchó respirar profundamente, pero lo sintió apretar su agarre sobre sus propias riendas, luego la agarró por la cintura, la hizo girar y puso los dedos en los cordones de sus enaguas. Un segundo después, dijo:


  —Es curioso, ahora que lo pienso, que ninguna de las grandes damas que ambos conocemos me empujó en su dirección —Parecía concentrarse en desenredar los cordones, por lo que preguntó: —¿Tu madre o los demás te guían hacia... alguien?


  Ella frunció el ceño.


  —No Siempre parecían estar esperando que yo eligiera... oh. —Ella se dio cuenta de lo que él estaba sugiriendo. —¿Crees que lo supieron todo el tiempo, y nosotros fuimos los únicos que no?


  Ese pensamiento no fue reconfortante.


  Él gruñó, y la pretina de sus enaguas sueltas.


  —No pensemos en eso. El regodeo será suficiente para aguantar si ocurre y cuándo ocurre.


  —Ciertamente —Entre ellos, empujaron hacia abajo la espuma de algodón y encaje que eran sus enaguas de múltiples capas. Tomando su mano, la estabilizó mientras ella se soltaba de la pila. Ella se habría dado la vuelta y había entrado en sus brazos, pero sus manos la agarraron por la cintura otra vez, y él la echó hacia atrás hasta que su trasero se encontró con sus muslos.


  Ella se apoyó contra él, con los hombros sobre su pecho, e inclinó la cabeza hacia atrás. Él dobló los suyos, y sus labios se encontraron nuevamente en la tentadora tentación de un beso.


  Luego levantó la cabeza y sus labios se separaron. Él no se enderezó, pero a través de las sombras, estudió su rostro, observó sus reacciones mientras él cruzaba las palmas hacia arriba, luego cerró las manos sobre sus senos.


  Sus ojos se encontraron con los de él. Ella respiró lenta y tensamente, así que no pudo liberarla. Ella se sintió atrapada en su mirada mientras él amasaba su carne, luego sus ingeniosos dedos recorrieron los firmes montículos, rodeando los brotes fruncidos de sus pezones, luego cerrándose, apretando...


  Sus párpados cayeron, su columna vertebral se arqueó, y ella jadeó y escuchó el sonido revolotear en la penumbra como si viniera de otra persona. Él jugó, y su cuerpo se inclinó contra el suyo, sus senos presionando contra sus palmas, una invitación que no rechazó.


  Todavía bailaban al ritmo lento, excitante.


  Un tipo de poder con el que no se había encontrado antes, extraño y convincente, se levantó y se enfureció sobre ellos.


  Sus manos poseyeron, luego moldearon las líneas de su cuerpo, sus caderas, muslos y trasero apenas protegidos por el fino algodón de su camisa y calzones.


  Su respiración se había acelerado, y sus sentidos habían cobrado vida cuando él retrocedió una pulgada, la estabilizó, luego retiró sus manos de apoyo y colocó sus dedos en los cordones de su corsé.


  Sebastian sintió el poder impulsando el deseo que golpeaba, pesado y resonante, a través de sus venas. A través de su cuerpo, su mente, llegando a su alma. Un latido compulsivo que lo mantuvo en su cadencia rígida: lento, lento, lento.


  Lo mejor para apreciar, conocer y saborear, la belleza ante él. No solo el cuerpo, sino el elemento elemental retenido dentro de él.


  La otra mitad de él.


  En lo que a ella respectaba, el control no era más que una ilusión, pero él quería darle a ella, este interludio, este compromiso, un momento perfecto que encapsulara la promesa ante ellos.


  Sus dedos estaban operando en gran medida de memoria, quitando los cordones de su corsé ligeramente deshuesado. Una distracción parecía sabia. Se aclaró la garganta, luego se aventuró, su voz grave con el arnés del hambre,


  —Cuando estamos casados... —Miró brevemente a su alrededor e intentó no sonar demasiado confuso mientras continuaba: —Podríamos comprar una casa en otro lugar de la ciudad, si prefieres...


  Ella levantó la cabeza; él la sintió respirar y escanear rápidamente la habitación. Luego miró por encima del hombro. Sintió que su mirada le tocaba la cara, pero doblemente podía leer mucho en la penumbra.


  Después de un segundo, ella miró hacia adelante. Un segundo después, murmuró, claramente sin aliento,


  —Dejemos las cosas a un lado por ahora, podemos lidiar con tales cosas cuando lo deseemos.


  El último encaje cedió, y el alivio fluyó a través de él. Él agarró su corsé, se lo quitó y lo arrojó para unir sus enaguas.


  —Una excelente idea.


  Cerró la pulgada entre ellos. Sus manos se curvaron sobre sus caderas, la atrajo hacia él, luego deslizó sus manos lentamente hacia arriba, reclamando posesivamente sus curvas; ella casi ronroneó mientras instintivamente se arqueaba contra él.


  Al parecer, ambos aceptaron el imperativo de aferrarse, durante el mayor tiempo posible, a ese ritmo lento, rígido y convincente. Informó cada uno de sus movimientos, sus propias respiraciones, mientras continuaban desnudándose, allí, a la luz de la luna ante las ventanas.


  Ella se recostó contra él, sus manos se cerraron sobre sus palmas moviéndose sobre su cuerpo vestido de camisa, luego él extendió una mano sobre la sutil curva de su vientre y sostuvo sus caderas contra sus muslos cuando él se agachó y, con los dedos de su otra mano, encontró la hendidura en sus cajones y la acarició.


  Su bienvenida fluyó como miel fundida sobre las yemas de sus dedos. Llegó más lejos y deslizó un dedo largo en su vaina hirviendo. Ella inclinó la cabeza hacia atrás contra su hombro y agarró su mano extendida sobre su vientre con ambas manos; sus uñas se hundieron cuando él sondeó, y ella se tensó, arqueando su cuerpo.


  Lento, lento, lento.


  Él se aferró al ritmo, escuchó su fractura respiratoria, la sintió alzarse en sus brazos.


  Entonces ella gritó, el sonido puro aliento a sus oídos, su estremecedor clímax para incitar a su libido que él luchó para reprimir e ignorar.


  Mientras ella se relajaba en sus brazos, él le quitó los calzones y luego, aún constreñido por ese lento latido, deslizó sus manos debajo del fino material de su camisola y la sacó, lenta y suavemente.


  Con los pechos agitados, se movía como si, como él sentía, se sintiera obligada por las riendas invisibles de su pasión conjunta; ella levantó los brazos y graciosamente hizo piruetas mientras él sacaba la prenda de sus brazos estirados.


  Luego se quedó desnuda, frente a él, bañada por la luz plateada de la luna mientras él entraba por las ventanas detrás de él.


  Su mirada estaba firme sobre la de él. No había una pizca de incertidumbre en ella cuando ella se adelantó para reclamarlo.


  Y fue su turno de ponerse en aparente sumisión, en subyugación voluntaria a su placer compartido.


  Con su piel pálida enrojecida por el calor de la pasión gastada, un tinte rosado apenas detectable bajo el brillo perlado de la luna, se movió como una ninfa mientras lo despojaba del abrigo y el chaleco, arrojándolos a un lado para unir el montón de tela a su lado. Entonces ella sacó la larga tira de su corbata de su cuello con una ingeniosa falta de velocidad que demostró que estaba tan en sintonía con la música, con la magia de este momento, como él.


  Luego, sus facciones se iluminaron con una sensación de asombro por algo que aún era nuevo para ella, que todavía la cautivaba y cautivaba, ella le desabrochó la camisa, abrió las mitades y se regodeó abiertamente.


  Luego puso las manos sobre su pecho y, recordando por fin aferrarse al ritmo, la acarició.


  Apretó los puños, cerró los músculos, finalmente apretó la mandíbula, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, y aguantó.


  La tortura sutil y tan placentera mientras exploraba.


  Ella le quitó la camisa, luego rápidamente se ocupó de los botones de su cintura.


  Sintió que ella se levantaba, y se obligó a frenar. Para volver a ese ritmo convincente mientras, con una gravedad sensual, ella deslizaba sus pantalones por sus caderas y bajaba por sus largas piernas.


  Ella se agachó y, con su ayuda, le quitó los pantalones junto con sus medias y zapatos.


  Entonces ella se levantó.


  Levantó la cabeza y abrió los ojos a tiempo para ver la pasión cruda iluminar sus ojos grises e infundir su rostro mientras su gasa se cerraba sobre la evidencia de su hambre por ella. Liberado de los confines de sus pantalones, su erección intentó sus calzones de lino.


  Mientras él miraba, una de sus manos se lanzó para agarrar los cabellos colgantes; él la vio detenerse, casi balanceándose cuando ella tiró de sus riendas nuevamente. Encontró el latido nuevamente y obligó a sus miembros, sus ansiosos dedos, a cumplir.


  Lentamente, a ese ritmo que él y ella podían sentir, ella tiró y tiró de la cuerda hasta que el nudo se deshizo y la prenda se hundió en sus caderas.


  Ella puso las palmas de sus manos a los costados, lo miró una vez a la cara, luego empujó la fina ropa de cama hacia abajo, dejando que los cajones cayeran a sus pies, exponiéndolo por completo a su mirada ahora muy ávida.


  También a sus manos.


  Pequeñas manos codiciosas luchó para contener, para forzar a su ritmo aceptado. Aun así, tuvo que cerrar los ojos, contener el aliento torturado y, con la cabeza inclinada hacia atrás de nuevo, contener la respiración mientras ella jugaba.


  Para nada inocentemente.


  Pero él se aferró y le dio el momento, uno que claramente deseaba.


  Una que ella disfrutaba de manera transparente.


  Sin embargo, él conocía sus límites. Antes de que ella los alcanzara, él enderezó la cabeza, abrió los ojos y puso las manos sobre su cuerpo.


  En poco tiempo, reclamó su atención, sus sentidos.


  Cuando sus manos, olvidadas, se relajaron y se alejaron de él, él la penetró y sus labios se encontraron, en un beso aún lento y constante, pero varias órdenes de magnitud más ardientes. Hambriento


  Cada vez más aromatizado con desesperación y ganas.


  Él se inclinó y la balanceó en sus brazos y la llevó a la cama.


  Arrodillándose sobre las sábanas, se arrastró hacia adelante, luego la colocó en el centro de la extensión, su cuerpo largo y delgado brillaba como una perla en la seda oscura de su ropa.


  Se estiró junto a ella, puso una mano sobre sus curvas, luego inclinó la cabeza y saboreó. Lamió, lavó, succionó, todavía moviéndose al ritmo cada vez más pesado y cada vez más convincente que los impulsaba.


  Ese ritmo podría haber aumentado, pero se mantuvo lento, aún reverente.


  Todavía lo suficientemente lento como para infundir en cada caricia, la suya y la de ella, un sentido de adoración.


  De dar gracias.


  Que tenían esto, que habían encontrado, capturado y que ahora podían reclamar esto, su destino predestinado.


  Habían encontrado su camino a través del drama, a través de las demandas de la misión, y finalmente llegó el momento, esta noche era el momento, de que pudieran mirar a la cara de lo que los unía, a sus cabezas de proa y reconocer ese poder y alegrarse en la gloria que otorgaba.


  Mañana, el drama bien podría regresar, pero esa noche era su pausa, su momento en el ojo de la tormenta en el que podían respirar y evocar libremente los misterios de la pasión.


  La tomó nuevamente, con su lengua sintiéndola elevarse, y saboreó la satisfacción de sentir su tensión, la tensión que había acumulado en ella, destrozarse y enviarla a volar.


  A pesar de la rampante necesidad de golpear sus venas, aprovechó el momento para regodearse, para deleitarse al verla tendida deshuesada en su cama.


  Tan descaradamente abandonada, tan tentadora.


  Ella lo estaba mirando por debajo de sus pestañas. Luego levantó una mano y le hizo señas.


  Estaba demasiado listo para moverse sobre ella, pero ella lo agarró por el hombro y lo sorprendió al levantarse, levantarse de la cama y empujarlo hacia atrás.


  Preguntándose por su dirección, dejó que ella lo condujera hacia atrás, hacia atrás, hasta que estuvo sentado sobre sus tobillos, y con un movimiento de distracción de sus largas piernas, ella se puso de rodillas y se sentó a horcajadas sobre él.


  Con una mano agarrando su hombro para mantener el equilibrio, ella envolvió la otra sobre su erección y, sin aliento, le dijo:


  —De esta manera.


  ¿Quién era él para discutir?


  Cuando ella se levantó, apoyó la cabeza de él en su entrada, luego, en un deslizamiento largo, insoportablemente lento, se empaló en él y envolvió su palpitante erección en su calor gloriosamente hirviente, argumentando que estaba lejos de su mente.


  Sin aliento, casi ingeniosa, Antonia luchó para absorber la marea de sensaciones abrasadoras que golpeaban sus sentidos y prendían fuego a sus nervios, todo al mismo tiempo. La sensación de que él la llenaba era primordial, como una barra de acero caliente en su núcleo, pero el roce de su pecho contra la hinchazón de sus senos, la abrasión de los picos sensibilizados por el cabello negro y rizado que adornaba las pesadas bandas musculares, y el puro calor que irradiaba de su gran cuerpo contribuyó a la sinfonía sensual.


  Y luego estaba la lujuria indescriptible que se encendió cuando ella se levantó, luego se hundió, un impulso repentino, ingobernable y de impulso para buscar la finalización. Quería, de alguna manera necesitaba, ir despacio, para mantener una cierta apariencia de ese ritmo constante e implacable anterior, pero se tambaleó... no creía que pudiera mantenerse firme contra la marea.


  Luego sus manos se cerraron sobre sus caderas: ardientes, duras, posesivas. El toque la sacó del remolino que había amenazado con arrastrarla, y ella se estabilizó.


  Determinada, ella agarró sus propias riendas y la apretó con fuerza mientras accedía al impulso de sus manos y se levantaba de nuevo. Se deslizó hacia abajo nuevamente.


  Y jadeó a la gloria.


  Tenía que admitir que, en esa esfera, el control, el ejercicio, traía beneficios definitivos.


  Sebastian la observó, guió y dejó que una ola tras otra de sensaciones lo inundaran. Su enfoque en ella, en su placer, en su dirección, le dio la fuerza para mantener a raya a sus demonios esclavistas.


  Poco a poco, se estabilizó y la amenaza de que la abrumara se desvaneció. Ella dominó el momento y se ajustó a un ritmo que satisfizo, pero permitió que sus sentidos se expandieran, buscaran, exploraran.


  Desde debajo de sus pesados párpados, desde debajo del borde de sus pestañas, su mirada gris, ahora plateada por la pasión, lo miró a los ojos y mantuvo el contacto.


  Mantenidos en la conexión, directa y abierta, sus gases se fusionaron incluso con sus cuerpos. Lento, constante, enviando placer a los dos, pero manejable. Controlable


  Sin nada que hacer inmediatamente más que seguir su capricho, permitió que la mente de su depredador se pusiera en primer plano y, a través de sus ojos, la estudió en silencio.


  En algún nivel, él era muy consciente de que, sin importar qué otras palabras hubiera pronunciado, sin importar nada de lo que habían hecho, ni siquiera este compromiso actual, ella aún tenía que estar de acuerdo, declarar inequívocamente que era suya. Que ella sería su marquesa, la suya, para siempre.


  En momentos como este, el noble conquistador nunca estuvo muy por debajo de su superficie.


  Escogió su tiempo. Esperó hasta que sintió la marea de distracción que se elevaba entre ambos, rozó sus labios con los de ella - probó su hambre mientras, instintivamente, sus labios siguieron los suyos y por un instante se aferraron, luego él retrocedió lo suficiente como para respirar sobre las curvas hinchadas.


  —Entonces, ¿cuándo nos vamos a casar?


  Había más formas de obtener la respuesta que quería.


  Su respiración se había vuelto irregular, pero después de varios segundos, sus párpados se levantaron, y de cerca, sus ojos tormentosos se encontraron con los de él. Por un segundo, ella lo miró y luego, sorprendentemente tranquila, dijo:


  —No sabes que en realidad no me has pedido que me case contigo —Se levantó y se deslizó de nuevo. —¿Tú no?


  Maldita mujer: ¿estaba realmente desafiándolo? ¿Ahora?


  Estaba colgando del control por las uñas. Cuando ella se levantó y cayó de nuevo, involuntariamente, las puntas de sus dedos se hundieron en la exuberante carne de sus caderas.


  Atrapado en su mirada, su mandíbula se apretó, y logró decir algo sombríamente,


  —Muy bien. Me pones de rodillas.


  Echó la cabeza hacia atrás y estuvo a punto de ahogarse con una risa estrangulada, y su vaina se contrajo poderosamente sobre él; pensó que veía estrellas.


  Perdió el aliento, casi perdió el juicio. En una oleada de esfuerzo, él se retiró,


  —Antonia Marguerite Rawlings, por el amor de Dios, cásate conmigo y une tu vida con la mía.


  Habiendo finalmente pronunciado las palabras, de repente se sintió libre, como si le hubiera quitado algo de peso. Se volvió a centrar en ella, en su rostro. Agarrando sus caderas, él empujó hacia arriba y la llenó.


  Hasta la empuñadura.


  Se inclinó cerca, su frente a la de ella, sus labios a una pulgada de los de ella, y respiró suplicando:


  —Cásate conmigo, Antonia.


  Ella levantó los párpados lo suficiente como para mirarlo a los ojos. Ella se levantó y cayó de nuevo, enfundándolo firmemente en su calor. Su aliento se mezcló con ella mientras preguntaba:


  —¿Por qué?


  El esta parpadeando.


  —¿Quieres razones? —Casi sacudió la cabeza. En cambio dijo: —¿En este momento? —Y empujó poderosamente en ella de nuevo.


  Ella contuvo el aliento y montó la ola de sensaciones. A medida que disminuía, ella se levantó de nuevo y volvió a mirarlo a los ojos.


  —¿Qué mejor momento?


  Ese había sido su pensamiento, pero ahora no estaba seguro de su sabiduría.


  Trató de concentrarse, pero el calor lujurioso que se acumulaba entre ellos había aumentado hasta el punto en que ni siquiera él podía aportar un pensamiento racional. Para su sorpresa, se oyó admitir:


  —Mi mente no está funcionando tan bien.


  A pesar de todas las distracciones, ella lo miraba de cerca. Tenía un agarre mortal sobre sus hombros, sus uñas hundiéndose con cada oleada. Se inclinó hacia adelante y rozó sus labios con los de ella, no en broma ni tentación, sino en un estímulo transparente.


  —Por eso —susurró, su voz sensual y baja, empapada en sensualidad y honestidad hasta los huesos, —este es el mejor momento, el momento adecuado para preguntar —Hizo una pausa, los párpados cayeron, los dedos se apretaron cuando la sensación se disparó y rodó sobre ellos y causó estragos con su ingenio. Cuando la ola retrocedió, sus párpados se levantaron y ella volvió a mirarla a los ojos. —Solo responde con las palabras que vienen a ti. ¿Quién más está aquí para escuchar?


  Él la miró a los gloriosos ojos gris plateado. Había llegado al punto en que el pensamiento estaba más allá de él, donde las únicas palabras que podía invocar serían la verdad tal como lo veía su ser interior.


  —Porque encajamos —Contuvo el aliento que se estremeció. —Porque eres y siempre has sido la otra mitad de mí... y no creo que pueda, o al menos no quiero, vivir sin ti.


  Parecía ebria de pasión y sus labios se curvaron.


  —¿Ves? Puedes manejar las palabras correctas. Entonces ahora... ¿por qué?


  La exasperación estalló, lo suficientemente alto como para cortar la niebla sensual que lo envolvió.


  —Antonia…


  —No, solo responde. ¿Por qué te sientes así por mí?


  Le quedaba suficiente instinto de autoprotección para apretar la mandíbula y apretar los dientes, pero luego, afligido y apretado,


  —Si esta es una prueba femenina complicada, no leí ese libro de texto".


  Antonia sostuvo su mirada. Ella sabía que lo estaba presionando. Sabía en su corazón por qué, por qué quería, no, necesitaba escuchar su respuesta a la pregunta más fundamental. El libro de texto, si él lo sabía, era uno oral, elaborado durante siglos por mujeres como ella, aquellas destinadas a aparearse con nobles arrogantes, dominantes, irremediablemente autocráticos.


  Incluso mientras, manteniendo el ritmo ahora tenso de su unión, ella se levantó sobre él nuevamente, y dejó que él la bajara, un toque con más fuerza mientras empujaba y la llenaba de nuevo, profunda, completamente, aceptó que no podía arriesgarse a darle la espalda a la sabiduría de las generaciones. Cuando se trataba de hombres de su clase, el amor era la única garantía. Pero incluso si ella supiera, en lo más profundo de su alma, que existía en él, ni siquiera el amor podría protegerla, a menos que fuera reconocido y aceptado, incluso el más mínimo entre ellos.


  Todavía sosteniendo su mirada, con las llamas de su vida amorosa elevándose entre ellos, amenazando con tragárselos y arrastrándolos, se aferró a la única cosa lo suficientemente fuerte como para anclarla: su amor por él.


  —No. —Sus ojos se encontraron con los de él, se detuvo para humedecer sus labios. Vio sus ojos trazar el movimiento de su lengua y aceptó que ni siquiera él podría darles mucho más tiempo. —No estoy bromeando. La pregunta...


  Ella se detuvo en un jadeo. Sus párpados se agitaron cuando él surgió debajo de ella, dentro de ella, y ella sintió los últimos jirones de control. Ella forzó sus párpados hacia arriba, cerró su mirada con la de él.


  —Mi pregunta es importante. Para los dos. Necesito saber, oírte reconocerlo, probar que sabes la respuesta. —Ella sostuvo su mirada y se negó a soltarla. —Solo una vez. Eso es todo lo que necesito.


  Sebastian sintió que su mundo temblaba. Temblor Los instintos fundamentales y los impulsos que impulsaban chocaron dentro de él.


  Como siempre, su primer impulso fue enterrar lo que su yo interior consideraba una debilidad, pero ella dijo la única palabra que lo ató e irresistiblemente lo obligó a la táctica opuesta.


  Lo que sea que ella necesitara, realmente lo necesitara... él movería el cielo y la tierra para dárselo.


  Él la miró a los ojos grises, sintió que se resistía al precipicio y se forzó a sí mismo. A sabiendas, intencionalmente, bajó la barrera e invariablemente se mantuvo entre sus sentimientos y su lengua y habló como rara vez lo hacía, sin restricciones.


  —Tú... eres el mundo para mí. Siempre supe que había algo diferente en ti. Me dije a mí mismo que era porque eras prima, pero no una especie ligeramente diferente. Pero por dentro, siempre supe que había algo más allí, algo esperando ganar gratis.


  Él contuvo el aliento y surgió con ella, llenándola, ni él ni ella tuvieron que dejar que ese ritmo caducara. Donde estaban, el punto en el camino sensual que habían alcanzado, ahora era demasiado crítico, la compulsión física ni podía ni negaría.


  Sabía que aún no había dicho las palabras que ella necesitaba escuchar. Sabía cuáles eran esas palabras, sabía que eran una verdad elemental. Sin embargo, sacarlos de sus labios seguía siendo un esfuerzo. Brevemente, cerró los ojos, respiró hondo, tomó fuerzas, luego levantó los párpados y cerró la mirada con la de ella.


  —Te amo Y no puedo cambiar eso, no quiero cambiar eso, aunque definitivamente no aprecio algunas de las consecuencias. —Respiró hondo, sintió que su pecho se expandía como si estuviera contra una prensa interna. —Así que ahí está tu respuesta. Te quiero a ti Te necesito Pero lo más importante de todo es que te amo, así que por favor sé mi esposa, mi marquesa, y quédate a mi lado durante todos los años por venir.


  Terminó un pequeño paso para no mirarla.


  Ella sostuvo su mirada por un instante, luego sonrió


  Solo sonrio. Y era como si hasta la última pantalla de sus ojos grises se hubiera alejado, y él mirara sin obstáculos su alma, la gloriosa alegría que reinaba allí.


  En ese instante, decidió hacer el esfuerzo que acababa de hacer más a menudo; valdría la pena cada onza de la lucha solo para disfrutar de esa alegría.


  Entonces lo recordó, y empujó más profundamente en su cuerpo, la lujuria renovada flotaba en una oleada de esperanza.


  —¿Sí? —le preguntó, con los ojos casi cruzados mientras ella se apretaba con gloriosa bienvenida sobre él. —Se supone que debes decir que sí.


  —Sí —Ella echó la cabeza hacia atrás cuando él surgió dentro de ella, y sus dedos se clavaron como garras en sus hombros. —¡Oh Dios, sí!


  Resopló. No estaba del todo claro a qué estaba de acuerdo; ¿Lo había dejado demasiado tarde?


  Pero, como si se diera cuenta de sus deficiencias, contuvo el aliento, enderezó la cabeza y, por debajo de los párpados cargados de pasión, sus ojos gris plateado brillaron en los de él.


  —Sí —dijo, y no había duda de su certeza, de su compromiso. —Me casaré contigo, Sebastian Cynster. Y tengo la intención de unirme a ti por el resto de nuestras vidas.


  Por una fracción de segundo, se exalto, luego fue atacado y capturado.


  Ella lo atrapó de nuevo, y se lanzaron de cabeza al furioso infierno de la voraz, necesitada y rapaz pasión que habían avivado, y aún retenido.


  La última rienda se rompió y sus pasiones conjuntas rugieron sobre ellos.


  Los agarró, los llevó a nuevas y cada vez más desesperadas y devastadoras alturas, luego los destrozó y reforzó.


  Finalmente, el tumulto se desvaneció y los dejó escurridos y jadeando en el campo de batalla de su cama, ambos vencedores, ambos triunfantes.


  Ambos se rindieron por completo.


  A la fuerza que ahora los unía más irrevocablemente que cualquier palabra.


  Al amor que siempre habían compartido, el amor que habían enfrentado, reconocido y finalmente abrazado.


  Más tarde, cuando el amanecer rayaba el cielo fuera de la ventana, se despertaron en los brazos del otro, y después de la tormenta de la noche, se aseguraron de que, de hecho, podrían ser relativamente civilizados en su relación amorosa.


  Relativamente siendo la palabra operativa.


  Una nueva seguridad se había infiltrado en ambas partes y ahora había coloreado sus caricias y la intimidad más profunda de su unión.


  Un desarrollo del que tampoco se arrepintieron.


  Más tarde aún, Antonia yacía boca arriba, con la cabeza apoyada en el pecho de Sebastian mientras él yacía a su lado con los brazos alrededor de ella. Estaban cómodos, cálidos.


  En paz


  Después de un momento, levantó un dedo y empujó el pesado músculo del brazo que le cubría la cintura.


  —Una cosa que deberíamos discutir.


  —¿La boda?


  —No Nuestro mayor obstáculo.


  Un silencio cauteloso se balanceó por un instante, luego preguntó:


  —¿Y qué es eso?


  Se dio cuenta de que necesitaba elegir sus palabras con cuidado.


  —Hemos establecido que me amas y que yo te amo a ti. No lo dije, pero no lo tenía que hacer, ya lo sabías. —Se movió un poco, pero no estuvo en desacuerdo. Bien —El punto que necesitamos discutir es lo qué, para ambos, surge naturalmente de ese amor. De amar como nosotros.


  Ella giró la cabeza y lo miró a la cara. Su máscara impasible estaba bien y verdaderamente en su lugar, y sus ojos ya se habían entrecerrado. Sin inmutarse, continuó:


  —A cualquiera que ames, proteges, absolutamente y sin ninguna duda —Sus cejas comenzaron a bajar. —Y no tengo ningún problema con eso —se apresuró a agregar. —Pero tienes que aceptar que lo contrario también es cierto: que si estás amenazado, actuaré para protegerte.


  No le gustó eso. Abrió la boca.


  —No. —Ella entrecerró sus ojos y se retorció para enfrentarse a él. —Nazco del mismo guerrero que tú, por eso nos mezclamos tan bien, como lo expresaste, como dos mitades de un ser. Somos parecidos en muchos aspectos, y no me sentaré mansamente mientras corres peligro. —Ella cerró su mirada con la suya. —Por ejemplo, ¿qué hubiera pasado si en Kent hubiera esperado en la playa mientras tú entrabas al pasillo y en esa caverna solo?


  Sebastian ya había pensado en ese escenario, y rápidamente enterró la comprensión que había traído. No había querido detenerse en eso entonces; él no lo hacia ahora. Pero sus palabras trajeron los recuerdos inundando con toda su fuerza.


  —Esos momentos en la caverna vivirán en mi mente para siempre.


  Su mirada no vaciló. Algo fría, ella arqueó una ceja.


  —Y la razón por la que estás vivo para recordarlos...


  Exhaló entre dientes, se dejó caer sobre las almohadas y miró al techo.


  Inexorablemente, ella continuó:


  —Si no hubieras estado allí, si yo no hubiera estado allí... uno o posiblemente los dos hubiéramos muerto. Pero estábamos allí juntos, y el amor, la desesperación que trae, me hizo apresurarme para alejarte del peligro, y por la misma razón, cambiaste de dirección para salvarme. Juntos ganamos. Solo, no lo habríamos hecho.


  Lamentablemente, esa era una verdad incuestionable.


  El suspiro.


  —Nunca, nunca, me gustará, aprobaré o apreciaré que estés en peligro —Él levantó la cabeza y la miró a los ojos. —Incluso si estás conmigo.


  Ella sostuvo su mirada.


  —Lo sé. Y no te estoy pidiendo que te guste. Tampoco me gusta, apruebo o aprecio que estés en peligro. Pero no puedo ser tu marquesa, no podemos tener el matrimonio que ambos queremos, a menos que me permitas ser yo, ser la mujer que realmente soy.


  Tú igual Ella no dijo las palabras, pero él las escuchó. Y sabía en su corazón que tenía razón.


  Después de un momento largo y tenso, aflojó su tensa mandíbula lo suficiente como para decir:


  —Lo intentaré.


  Ella sostuvo su mirada por un instante, luego inclinó su cabeza. —Eso servirá.


  Antonia sabía que no podía esperar un mejor resultado; ella no había estado segura de que ganaría tanto. De Sebastián Cynster, en ese punto en particular, el compromiso de intentar era una concesión importante.


  Ella sintió que sus músculos se relajaban debajo de ella. Manteniendo su satisfacción para sí misma, ella se volvió y se recostó en sus brazos, y él los cerró sobre ella una vez más.


  Después de un momento, murmuró:


  —No puedes esperar que intente... evitar el problema.


  —¿Al ocultar cosas de mí?


  —Al protegerte de circunstancias que podrían... molestarte.


  Ella sonrió ante eso, intensamente, a pesar de que él no podía ver.


  —Siempre y cuando no te sorprendas si me niego a ser mimada.


  Ella aceptó que tendrá que pelear tales batallas durante el resto de sus días, pero con hombres como él, eso era de esperar.


  —Sobre nuestra boda...


  Ella obedientemente volvió sus pensamientos en esa dirección.


  —Sospecho que deberíamos hablar con mis padres lo antes posible —Ella lo miró. —¿Hoy?


  Él asintió con decisión.


  —Me estremezco al pensar en lo que sucederá si tu padre se entera de que te quedas a pasar la noche antes de que haga una oferta formal por tu mano, hagámoslo esta mañana.


  —En cuanto al resto... —Ella se acomodó, cálida y segura, en su abrazo, y corrieron a través de los pasos inmediatos que tenían que tomar, notificando a sus padres como los siguientes más altos en su lista. —Como exactamente cuándo deberíamos estar, estoy seguro de que mamá tendrá pensamientos en esa cabeza, mejor déjalo hasta que hablemos con ella. —Estuvo en silencio por un momento, luego murmuró: —Dada la temporada, si hacemos nuestros anuncios, deberíamos poder mantener a raya gran parte de la aristocracia y su interés seguro, por no decir rabioso. —Ella sintió que él se movía para mirarla a la cara y giró la cabeza para encontrarse con su mirada. Buscó sus rasgos, sus ojos, luego dijo: —Al menos hasta que esta misión de Drake termine".


  Ella asintió, completamente de una con ese sentimiento.


  —Si Mantengamos las noticias bajo nuestros sombreros el mayor tiempo posible, al menos hasta que se encuentre la pólvora y se la ponga a salvo.


  Sebastian se sintió aliviado de que ella hubiera aceptado. No importaba la distracción, diez barriles de pólvora y el caos que podría causar en el corazón de Londres era difícil de bloquear de sus mentes.


  



  Capítulo Diecisiete


  


  


  —¿Se me permite decir que ya era hora?


  Sebastian hizo una mueca. Acaba de presentar una solicitud formal para la mano de Antonia en matrimonio.


  —Como quieras —no pareció una respuesta sabia para el caballero sentado al otro lado del escritorio en el estudio de la casa de Green Street. Gyles Rawlings, conde de Chillingworth y padre de Antonia, era uno de los amigos más antiguos del padre de Sebastián.


  —Supongo que debería preguntar —continuó Chillingworth, claramente no sorprendida por el silencio de Sebastián, —lo que Antonia tiene que decir a esto.


  —Le pregunté y ella estuvo de acuerdo.


  —Excelente —Sentado en su silla, Chillingworth sonrió. Si bien Sebastian sintió que el conde se estaba divirtiendo, encantado de tener un Cynster metafóricamente a su merced, sin embargo, parecía estar realmente encantado. —Un movimiento sabio de tu parte, y uno muy satisfactorio por parte de ella —Miró a Sebastian con indulgencia. —Supongo que debo confesar que tu padre y yo sospechamos que llegaría a esto.


  Entendiendo que Chillingworth no tenía la intención de ser reacio a la unión, no es que Sebastian hubiera anticipado el rechazo, pero lo primero podría haber hecho que su aprobación fuera mucho más difícil de obtener, y probó las aguas con un gruñido descontento. —Usted, o él, podría haberme advertido.


  Chillingworth abrió mucho los ojos.


  —¿Dónde estaría la diversión en eso?


  Sebastian descubrió que era un poco desconcertante que Antonia hubiera heredado su mirada gris de su padre.


  Esa mirada estaba actualmente fija en él de una manera demasiado conocida.


  —Además —dijo el primero, —cada uno tiene que encontrar su propio camino para entrar y salir del pantano.


  Sebastian casi preguntó "¿Qué pantano?" Pero sospechaba que lo sabía. Luego se dio cuenta de que Chillingworth tenía que haber enfrentado muchos de los mismos problemas, junto con la misma respuesta intensa y bastante ardiente, que ahora enfrentaba; se reconoció ampliamente que Antonia había heredado tanto su cabello negro como el lado más salvaje y dramático de la naturaleza de su madre.


  —A propósito de eso —buscó rápidamente las palabras correctas, pero al final, se conformó con una apelación de hombre a hombre: —Como Antonia tiene mucho de la condesa de muchas maneras, tiene alguna pista útil sobre cómo manejar ¿Los obstáculos habituales que los hombres de nuestra tipo tenemos que enfrentar?


  Chillingworth lo consideró impasible, y para sorpresa de Sebastian, el primero se inclinó hacia adelante, juntó las manos y lo miró con seriedad.


  —Estoy seguro de que tu padre estaría de acuerdo en que el aspecto más crítico que debes entender para disfrutar de un matrimonio largo y feliz es darte cuenta de que el poder no es completamente nuestro. No con respecto a las esposas, o al menos no a nuestro tipo de esposas. Podríamos gobernar, pero solo con su aquiescencia. Siempre que cumplamos con esas reglas y les demos la debida deferencia, todo transcurre sin problemas. Intenta dominarla, y rápidamente desearás no haberlo hecho; realmente no quieres probarlas, o más al punto, sondear tus propias emociones, créeme.


  Sebastian lo consideró y luego preguntó:


  —¿Quieres decir que continúa... para siempre?


  Chillingworth dio una sonrisa de un tiburón.


  —A la tumba. La nuestra, muy probablemente.


  La mirada que Sebastian le dirigió claramente hizo el día del conde; Chillingworth se echó a reír, luego hizo un gesto hacia la puerta y se puso de pie.


  Sebastian se quedó con él con la mano levantada.


  —Un momento. Hay algo más que debes saber.


  Chillingworth se recostó en la silla. No había nada de malo en la habilidad del conde para leer a otros hombres.


  —¿Qué es? —Sostenía un borde más afilado.


  De manera sucinta, Sebastian describió la misión de Drake y cómo Antonia y él también estaban involucrados.


  —La intriga está en curso, y es posible que yo, e incluso Antonia, tengamos un papel más que jugar.


  Chillingworth no parecía emocionado. Miró fijamente a Sebastian durante varios segundos y luego dijo:


  —No puedo ordenar que salga de allí, más de lo que tú puedes.


  Sebastian hizo una mueca.


  —Así parece.


  Chillingworth lo estudió y luego dijo:


  —Tu padre y yo, y los demás de nuestro círculo... cuando teníamos tu edad, entramos en la refriega cuando era necesario. Cuando nos llamaron. Difícilmente podemos argumentar contra usted, e incluso Antonia, dando el mismo paso en su tiempo.


  Sebastian sostuvo la mirada del conde, luego arqueó una ceja.


  —¿Como un bastón que se pasa?"


  —Precisamente —Chillingworth se levantó y le indicó que se pusiera de pie. —Me gustaría que Antonia no estuviera involucrada, pero ahora ella lo está... —Se encontró con la mirada de Sebastian cuando Sebastian se enderezó en toda su estatura. —Confiaré en tus habilidades para mantener a salvo a tu marquesa.


  Sebastian inclinó formalmente la cabeza.


  —Puede estar seguro de que lo lograré, pase lo que pase".


  Chillingworth sonrió y le dio una palmada en el hombro.


  —Excelente. Ven. Encontremos a las damas.


  Juntos salieron del estudio. Chillingworth abrió el camino hacia la sala trasera


  Cuando Sebastián y Antonia, con la asistencia de Beccy, llegaron hacia casi una hora como si acabaran de regresar de Kent, el conde y la condesa habían escuchado sus voces en el vestíbulo y habían ido a saludarlos. Al enterarse de que Sebastian deseaba hablar con el conde en privado, la condesa parpadeó y luego sonrió encantada. Ella había vinculado su brazo con el de Antonia y había guiado a su hija a la sala trasera, dejando al conde y a Sebastián para hablar en el estudio.


  Sebastián siguió al conde por la puerta del salón y vio a Antonia sentada en el sofá frente a las largas ventanas que daban al jardín trasero. La condesa, Francesca, estaba sentada en el asiento de la ventana, sus ojos color esmeralda observaban con franqueza y astucia a su hija, su esposo y Sebastián.


  Antonia giró para mirar a su padre; ella leyó rápidamente la expresión del conde, y sus rasgos se relajaron, luego transfirió su mirada a Sebastian.


  Él asintió para asegurarse de que todo había ido bien.


  A falta del anuncio oficial, ahora estaban formalmente comprometidos.


  Francesca leyó ese mensaje en sus caras. Sus facciones iluminadas con exuberante deleite. Se puso de pie de un salto y aplaudió.


  —¡Maravilloso! Champán, Gyles, ¿no te parece?


  —Sí. —Chillingworth caminó hacia la campana. —No todos los días se puede poner una bola y una cadena en la pierna de un Cynster.


  —¡Papa!"


  —Gyles, no dirás esas cosas, ¡especialmente no delante de Honoria!


  Después de tirar de la campana, el conde le dirigió una mirada suave a su condesa.


  —Me queda algo de autoconservación.


  El mayordomo, Withers, apareció, y se dieron órdenes; Aunque digno se apresuró a cumplir la solicitud, Francesca felicitó calurosamente a su hija y a Sebastián. Como habia conocido a la condesa desde sus primeros años, no se sorprendió por su entusiasmo; Cuando se emocionaba, su educación italiana tendía a abrumar su inglés. No es que un libro de inglés apropiado haya sido una parte verdadera del maquillaje de Francesca; la arrogancia era una fachada que adoptaba solo cuando le convenía.


  Mirando de madre a hija, Sebastian aceptó que la reserva esperada de una hija más temprana que Antonia mantenía sin esfuerzo cuando estaba en público era solo una chapa, apenas más gruesa que la de su madre.


  No iba a quejarse.


  Llegó el champán, llevado por un radiante Withers; se vertieron vasos y varias brindis, algunas serias, otras no tanto, estaban debidamente borrachas.


  Entonces Francesca los llamó al orden. Ella resumió su posición en el asiento de la ventana. Sebastian se unió a Antonia en el sofá y estiró un brazo a lo largo de la espalda del sofá detrás de sus hombros, mientras que el conde tiró de un sillón a un lugar entre el extremo del sofá y el asiento de la ventana y se hundió en él.


  —Ahora —Francesca fijó su mirada en Sebastian —Supongo que todavía tienes que informar a tus padres.


  Él asintió con la cabeza.


  —Están en Somersham, pero supongo que regresarán a la ciudad en breve —Miró inquisitivamente al conde.


  Chillingworth declaró:


  —Tu padre tenía la intención de volver para la próxima sesión de los Lores, así que los espero en una semana más o menos.


  Francesca gesticuló con desdén.


  —Volverán antes de eso. Una vez que Honoria escuche tus noticias, estará haciendo las maletas en una hora.


  Nadie estuvo en desacuerdo con esa predicción.


  —Entonces —continuó Francesca, —deberíamos considerar el dónde y cuándo de tu boda. Será un asunto importante, y siendo ustedes dos quienes son, les advertiré que no habrá una manera de evitar eso. —Ella fijó una mirada desafiante en Antonia y Sebastian. Cuando le devolvieron su mirada mansamente, Francesca se asintió suavemente y continuó: —Como ya le he mencionado a Antonia, una boda en el Castillo de Lambourn sería lo más apropiado. El castillo es grande y lo suficientemente grandioso como para hacer justicia al evento, la capilla allí es preciosa y es donde Gyles y yo también nos casamos.


  Sebastian miró a Antonia, la agarró la mirada cuando ella lo miró inquisitivamente y dedujo que el plan se encontró con su aprobación. Miró a Francesca y asintió.


  —Eso suena... perfecto —Se sintió inmensamente aliviado de haberse librado de una boda en la corte completa celebrada en el seno de la aristocracia en St. George's en Hanover Square.


  Por el rabillo del ojo, vio los labios del conde temblar burlonamente; El padre de Antonia probablemente podría leer su mente en ese sentido.


  Pero Francesca lo miró con aprobación.


  —Bueno Puedes dejar el resto de los detalles a tu madre y a mí para organizar.


  —No soñaríamos con hacer otra cosa —murmuró el conde, y se ganó una mirada de su condesa con los ojos entrecerrados.


  Entonces Francesca devolvió su mirada a Antonia y Sebastian.


  —Con eso resuelto, el único otro punto que, en este momento, tenemos que discutir el momento —La condesa arqueó las cejas. —¿Cuándo deseas que sea tu boda?


  El conde se movió y atrapó la mirada de Sebastian.


  —Entiendo que esta intriga de Drake con la que estos dos estaban mirando todavía está en curso.


  —¿Lo está? —Las cejas de Francesca se alzaron. —Me olvide de eso —Miró a Sebastian. —¿No lidiaste con lo que fuera que había en Kent?


  —Lo hicimos —Sebastian escuchó la sombría nota de que había vuelto a su voz. Miró a Antonia. —Pero el asunto en Kent parece haber sido solo parte de un todo mayor, uno con el potencial de ser una amenaza mayor, posiblemente incluso para el país.


  Francesca frunció el ceño.


  —¿Cuánto tiempo llevará resolver esta intriga?


  Diez barriles de pólvora en algún lugar de Londres. Sebastian arqueó las cejas.


  —Dos, posiblemente tres semanas. Dudo que se prolongue por mucho más tiempo.


  La cara de Francesca se aclaró. Ella gesticuló con desdén.


  —Tres o incluso cuatro semanas no tienen tiempo —Hizo una pausa como si estuviera calculando, luego se centró en Antonia y Sebastian nuevamente. —Dada la temporada actual, tienes una opción. Podría casarse a mediados de noviembre, a más tardar la tercera semana, o correríamos el riesgo de nevadas tempranas. Pero es eso, o finales de febrero o marzo del año próximo.


  Eso no le pareció una gran elección a Sebastian. Miró, a Antonia.


  Se encontró con su mirada, sonrió fácilmente, luego se volvió hacia su madre y le dijo:


  —A mediados de noviembre.


  —¡Excelente! —Francesca parecía entusiasmada. —Entonces eso también está resuelto —Su mirada esmeralda se fijó en Antonia. —Pero con la boda tan pronto, tendremos que comenzar a hacer tu vestido sin demora.


  Inmediatamente, la conversación pasó a considerar los pesos de varios tipos de sedas y las virtudes de los diferentes tipos de cuentas y encajes.


  Al margen, Sebastian miró a Chillingworth.


  El primero le llamó la atención y sonrió.


  —¿Ves? La primera lección que debe aprender es que lo mejor es simplemente sonreír, rendirse y dejarlos correr.


  Sebastian notó la expresión de satisfacción en la cara de su futuro suegro.


  Miró a Antonia y a su madre, ambas ahora animadas al mismo grado. Sabiendo que el consejo de su padre sería el mismo, sonrió, se relajó contra el sofá y siguió los primeros consejos.


  Si sonreír, rendirse y permitirles correr era otra parte del precio que los hombres como él tenían que pagar para tener mujeres como Antonia, su madre y su madre en sus vidas, que así sea; en todos los asuntos sociales, era un precio que estaba totalmente dispuesto a pagar.


  


  


  En el salón de una casa señorial en lo profundo de la tranquila campiña, un hombre se paró frente a una ventana de muchos paneles. Su postura erguida como la del oficial del ejército que había sido una vez, miró a los árboles casi sin hojas en el bosque al otro lado de un corto tramo de césped mal cuidado, y en una voz profunda y autoritaria, informó sucintamente sobre el progreso de la misión que había acordado emprender.


  —Boyne, lo más útil, intervino y silenció a su hermano mayor, Lord Ennis, antes de que Ennis pudiera transmitir nada de nuestro complot a nadie.


  Desde lo más profundo de la habitación llegó un crujido, y el anciano sentado en la silla de Bath estacionó en la penumbra en la que la débil luz del otoño no llegaba a gruñir.


  —Con lo que te refieres a Boyne entró en pánico y actuó para salvar su propia piel, como los hombres no suelen hacerlo. Te advertí que había sobrestimado el compromiso de su hermano con la causa del Young Irelander. Al igual que muchos pares angloirlandeses, Ennis prestó atención a la noción de una Irlanda libre, y si bien podría haber contribuido a las arcas de la causa, volar un edificio del gobierno en Londres no habría sido algo que hubiera tolerado.


  El hombre ante la ventana frunció el ceño, seguro sabiendo que el hombre mayor no podía ver su expresión. Comprimió los labios, luego los relajó y dijo:


  —Independientemente, Boyne obtuvo el dinero que necesitaba de Ennis y estaba en la cita para recibir la pólvora y pagar al capitán —Dudó, debatiendo sus siguientes palabras, pero el anciano probablemente lo oiría de todos modos; su habilidad para averiguar de acciones y detalles hasta minucias a pesar de estar enterrado en el campo y apenas poder moverse de su silla fue milagrosa. En un tono uniforme, el ex guardia informó: —Boyne también mató a su cuñada. Temía que Ennis le hubiera mencionado algo, así que también nos ató ese extremo suelto.


  El viejo gruñó de nuevo.


  —Al menos el hombre fue minucioso.


  —Estaba, como acertadamente adivinaste, en pánico. Pero al final, jugó su papel lo suficientemente bien: hizo lo que necesitábamos que hiciera.


  Transcurrió un momento, luego el anciano preguntó:


  —¿Estás seguro de que nadie sabe de los barriles?


  —Muy seguro. Según su plan, solo dejamos los barriles en la finca durante unos días. Los mudamos la segunda noche después de que llegaron, y nadie era más supo. Boyne y yo pusimos los barriles en el camino a Londres, y le indiqué que se asegurara de que no quedara ninguna evidencia de la existencia de los barriles. —El ex guardia cruzó los brazos sobre el pecho y se acomodó, con los pies separados, sus piernas se prepararon. —Cuando me reuní con Boyne ayer por la tarde, él confirmó que había estado en la cueva y que no había rastros allí ni en ningún otro lugar para alertar a nadie, incluso de la existencia de los barriles, y mucho menos de cualquier complot.


  —Excelente —La rica aprobación coloreó la voz del viejo.


  El ex guardia no era inmune al efecto, a pesar de que entendía que ese tono, y su efecto, era una razón por la cual el viejo había sido un manipulador tan influyente en los círculos de gobierno más raros.


  El anciano continuó:


  —Supongo que has eliminado a Boyne".


  —Sí —Una vez más, el antiguo guardia guardó una vacilación, pero no pagaría por abandonar su papel subordinado, no en este punto. —Pero alguien ya lo había herido y estaba desesperado por irse conmigo. Pregunté y dijo que lo perseguían por el asesinato de su hermano.


  —¿Por quién?


  —Un inspector de Scotland Yard y el magistrado local.


  El viejo resopló burlonamente.


  —Simplemente no es una amenaza real para nosotros, no ahora, Boyne ha sido silenciado —Después de un momento, continuó: —Dadas las circunstancias, supongo que dejaste su cuerpo donde lo encontrarían.


  —Si Si lo estuvieran persiguiendo, su rastro los habría llevado hasta allí.


  —Bueno El inspector y el magistrado, con toda probabilidad, estarán agradecidos de poder cerrar el archivo sobre el asesinato de Lord Ennis. — El anciano soltó una risita seca. —Incluso podría decirse que realizó un servicio cívico al matar a Boyne y ahorrar a los tribunales los problemas y los gastos de un juicio.


  El ex guardia se permitió una leve sonrisa.


  —¿Entonces los barriles se almacenan de forma segura en Londres?


  —Sí —Desdoblando los brazos, el ex guardia se apartó de la sombría vista. Buscó en el bolsillo de su abrigo y sacó un pedazo de papel y un anillo con dos llaves. Los miró, luego cruzó la habitación y se los ofreció al anciano, que levantó una mano parcialmente paralizada y los tomó. —Esa es la dirección del almacén y las llaves del capataz. Los barriles están sentados allí, dulces como quieras, y nadie sabe que están allí.


  Con la cabeza inclinada, el anciano estudió la dirección, luego buscó y dobló el papel y lo deslizó junto con las llaves en el bolsillo espacioso de su chaqueta de esmoquin de terciopelo marrón. Desde debajo de sus peludas cejas blancas, lanzó una mirada aguda a la cara del hombre más joven.


  —¿Qué pasa con los jóvenes fanáticos de Irelander que transportaron los barriles y organizaron su almacenamiento?


  La sonrisa del antiguo guardia fue fría.


  —No están en condiciones de presumir de ninguno de sus actos de desafío.


  Una sonrisa dividió la cara arrugada del anciano, luego se rió.


  —Esto está demostrando ser mucho más entretenido de lo que esperaba. No solo usando estos fanáticos idiotas para mis propios fines, sino simplemente eliminándolos de este mundo... Después de todos mis años de tener que tratarlos cortésmente, estoy seguro de que puedes entender que encuentro cierta satisfacción en eso.


  El ex guardia hizo inclinar la cabeza.


  El viejo lo estudió.


  El hombre más joven permaneció como estaba y no mostró signos de estar nervioso por el escrutinio cercano.


  Luego, lentamente, el anciano asintió con su gran cabeza, que parecía casi demasiado pesada para ser sostenida por su cuello demacrado. Su expresión se convirtió en una de benevolente aprobación.


  —Te has desempeñado bien. Puedes dejar el asunto conmigo por ahora. La siguiente etapa no es tuya para correr. Enviaré un mensaje la próxima vez que te necesite.


  El ex guardia hizo una reverencia.


  —Esperaré noticias tuyas —Dio un paso atrás, soltó un saludo deferente, luego se volvió y se dirigió hacia la puerta.


  El anciano se sentó, paciente e inmóvil, y esperó hasta que oyó los cascos del caballo de su visitante desaparecer en la distancia.


  Luego extendió la mano hacia la mesa junto a su silla, cogió la campana de bronce que estaba allí y la tocó.


  El estruendoso sonido se apagó, el viejo sonrió. No había perdido su toque. Todo avanzaba sin problemas.


  Inexorablemente


  —Y ahora —sacó el papel que contenía la ubicación de la pólvora, —es hora de la siguiente etapa en mi esquema exquisitamente orquestado.


  


  


  Fin
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